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PROLOG 0. 


O ha sido miintento en la tra- 
N duccion del libro de Enter- 
edades Venéreas de Mr. Bour- 
u impedir que los Cirujanos £u- 
ren estas enfermedades , pues aun- 
que leyendole con atencion los en- 
fermos que las padezcan , pucden 
icurarse por si de la mayor parte de 
sellas , sin embargo , siempre que es: 
tos tengan disposicion para confiar= 
se de un facultativo habil , se ase- 
jguraran mucho mejor , que siguien- 
do solos los preceptos que se propo: 
inen en él; ademas que muchas de 
jestas enfermedades piden se praéti- 
| quen varias operaciones que €s iM— 
posible las egecute el enfermo; pe: 
fo como por lo comun se suelen ha- 
rtantas dificultades para encon- 
ar un facultativo de esta natura- 
za, la presente Obra convendra 


o solamente à algunos particula- 
res 















res , sino que en las presentes cir= 
cunstancias creo ser muy necesario 
para el bien general, con el fin de 
que las enfermedades venéreas ha- 
gan menores progresos en la socie- 
dad. 

Quantos de los que padecen 
estas enfermedades, se hallan im- 
posibilitados por sus cortos me- 
dios de buscar un Cirujano bue- 
no, 0 por estar bajo el dominio 
de algunos parientes d superio- 
res rigidos , que caraéterizan de 
libertinage, lo que las mas veces 
no es sino el efeéto de un momen- 
to desgraciado , se ven precisados 
à buscar un Curandero , que pro- 
metiendolos se curarän pronta- 
mente con varios especificos que 
dicen poseen , no hacen otra co- 
sa que paliar los accidentes pre- 
sentes, y pot consiguiente agravar 
mas la enfermedad , bien sea dege- 
nerandola , © dando tiempo à que 

se 


e arrayoue ; pues si la mayot par: 
e de los simptomas venereos pro- 
ucen un vicio universal, provie- 
e de no aplicar en tiempo los 
remedios oportunos ; pero si los 
xenfermos siguen exâétamente las re- 
glas que se prescriben en esta Obra, 
conseguiran una Curacion sepurä, 
pronta y facil, y no tendran que 
buscar estos Curanderos d peste de 
la humanidad ; y aun quando se 
entreguen à un facultativo , podran 
discernir, si éste sigue un méto- 
do correspondiente à la clase de 
enfermedad que padezcan. Y si 
puede haber alguna duda acerca 
de los métodos que se exponen en 
ella, he traducido despues las ob- 
servaciones praéticas de Mr.Horne, 
sabre los vârios métodos de adminis- 
trar el mercurio , con las quales esta 
Obra es la mas completa que hay 
en el dia sobre estas enfermedades. 
Tambien conviene este libro à 

los 





los facultativos que no entienden 
otro idioma que el castellano , pues 
todo lo que tenemos traducido en 
él hasta el presente para curar es- 
tas enfermedades , y pradicar las 
diferentes operaciones que se egecu: 
tan muchas veces en ellas, esta 
muy deféétuoso , y esta es la ra: 
zon que he tenido para anadir va- 
rias notas , no solamente acerca del 
modo de usar ciertos medicamen- 
tos , sino tambien como se han de 
executar las dichas operaciones se- 
gun los métodos mas modernos y 
que yo he experimentado , pues de 
esto no trata nada el Autor ; por 
lo que me ha parecido puede ser 
util este libro, asi à los enfermos 
que padezcan esta clase de enferme- 
dades , como à los Cirujanos : pero 
esto lo decidira el Püblico , que 
siempre ha sido justo y equitativo. 
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à si mismo las enfermeda- 
des venéreas. 


PRIMERA PARTE. 


CAPS3TULO PRIMER O. 


cu origen , naturaleza , y sitio del 


VICIO Venéreo. 


On muy pocas las enfermedades, 
G que no hayan dado, y que no 
puedan dar en el dia motivo à 

una infinidad de sistémas , los quales de- 
ben destruirse unos à otros , y que bien 
à mal concebidos , rara vez han dado ni 
dan alguna luz, sobre los” rnédios que se 
deben preferir en lo succesivo para cu- 
rarlas con mas acierto. Entre las muchas 
A [ar 


. 





2 CabiTULO 1 
razones que impiden, para que Ja in- 
vencion ;, por lo comun muy ingeniosa 
en estos varios sistémas , sirva de al- 
go al adelantamiento del arte , se puede 
decir es la principal , que en igual de 
discurrir un sistéma ayudado de las ob- 
ser vaciones , y corroborado por la ex- 
periencia , las mas veces se empieza for- 
mando ideas de varia naturaleza, y des= 
pues el entendimiento no se ocupa en 
otra cosa , queen recoger y separar las 
observaciones segun su voluntad , y el 
sistéma que ha adoptado. Las enferme- 
dades venéreas, como las mas freqüen- 
tes, y por. consiguiente mas dispues- 
tas à producir observaciones multipli- 
cadas , no estän en este asunto fuera de 
la élase de lès demés enfermedades , y 
por lo mismo és muy estraño, que se 
bayan formado un tan!corto numero de 
sistémas bien ordenados, y que su cura- 
cion esté todavia fundada casi en el 
empirismo , pues la experiencia sola por 
un acaso ha demostrado, quales eran los 
remedios mas cficaces y propios para cu 
rar el vicio venéreo , porque si se hu 


bie- 
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biera esperado à que los sistémas ense- 
hasen el modo de curarle, se podia te- 
mer que el tiempo solo calmase esta en- 


fermedad , como ha sucedido con la le- 


pra, que ha sido muy comun en otros 


tiempos, y en el dia es rara ; pero à la 


verdad , que hasta ahora, ni se ha cono- 
cido ni usado especifico alguno para cu- 
rarla. ; 
Tambien es de estrañar, que no te- 
niendo una poticia cierta ra origen del 
vicio venéreo , se hayan formado tan 
corto numero de sistémas acerca de esta 
enfermedad , presentandose una infini* 
dad de puntos que averiguar sobre su 
origen , el tiempo en que se apareciô 
en Europa, su naturaleza , el sitio que 
puede ocupar en el cuerpo animal que 
Ja padece , el método que se ha usado 
para curarla , el modo de obrar los re- 
medios que se han empleado , los me- 
dios de preservarse de cila, &c, sin con- 
tar una mulutud de quüestiones que se 
presentan cllas mismas, quando se quiere 
discur:ir un poco sobre esta materia. En 
gste libro se trararä solamente .de algu- 
. A2 nos 


te : 
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nos de estos objetos , y de aquellos que 
tienen mas conexion CON Cste asunto, 
Importa muy poco à los enfermos 


que padecen el vicio venéreo , saber la 


época de su aparicion en Europa, por 
cuyo motivo no me detendré en habiar 
de las diferentes opiniones que han se- 
guido algunos Autores ; las quales pare- 
ce no son las mas verdaderas , porque 
estän apoyadas en congeturas poco pro- 
bables. 

Los primeros que escribieron sobre 
las enfermedades venéreas , han estado 
discordes sobre su origen en la Europa, 
y su naturaleza. Inmediatamente princi- 
piaron diciendo, que se debia conside- 
rar como una nueva epidemia originada 
de unas grandes revoluciones de la at+ 
môsfera , que degeneraba los liquidos 
del cuerpo humano ; otros juzgaron que 


provenian de las aguas enponzoñadas, 


© del uso de alimentos vencnosos à de 
mala qualfdad , por lo qual no es de 
mMaravillar, que con estos principios se ha= 
ya pensado que estas podian contraherse 
como toda enfermedad epidémica , à 

Ra< 
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naturalmente por el efeéto de un mal 
regimen, © por medio de un contaéto 
mediato à inmediato , puces hasta pasas 
do mucho tiempo , no ha enseñado cla 
ramente la observacion , que no se pue- 
de adquirir esta enfermedad sin contactos 
inmediatos, ÿ 
Despues han sostenido otros Medi- 
cos y Cirujanos , que el vicio venéreo 
ha existido en todos tiempos , y que 
habia sido conocido y explicado por los 
antiguos Poetas, Historiadores, Medicos 
y Cirujanos, que se debia colocar en la 
clase de las enfermedades leprosas y her- 
peticas , conocidas por estos m'smos con 
el nombre de fuego. Esta opinion, sin 
duda , no se hubiera sostenido à renova- 
do tanto tiempo, despues de la aparicion 
de las enfermedades venéreas , por Me- 
dicos y criticos modernos , si hubie- 
sen atendido, à que la multitud de trata- 
dos que se compusieron sobre estas en“ 
fermedades casi repentinamente en los 
principios , no ecran capaces por sf solos 
de probar su novedad , y que aun quan- 
do fuese cierto, que en las obras de los 
À 3 an- 


Te 


6 CaprruLro I. 
antiguos se hallase separadamente la des- 


_cripcion de algunos de sus simptomas, 
sin embargo, no habian tenido probable- 


mente ningun cConocimiento , pues no 
son algunos de estos simptomas separa- 
dos los que constituyen esta enferme- 
dad , sino su reunion, como se verd mas 
adelante, 

Un Autor célebre de este siglo ha 
juntado muchos hechos his: ô icos, para 
probar que esta enfermedicd endémica, 
y segun parece de todos tiempos , en 
la Isla Española , la traxeron à Euro- 
pa los compañeros de Christoval Colôn 
âcia el año de 14943 pero lo que debe 
hacer à toda persona imparcial mucho 
mas circunspecta en abrazar esta ulti- 
ma opinion, que parete la mas verda- 
dera , y la que estd mas acreditada, es 
que otro Medico moderno y tan erudi- 
to en este punto , ha encontrado otros 
muchos hechos historicos tan  incon- 
trastables como los precedentes , que se 
dirigen à probar, que esta enfermedad es 


“mas antigua que los viages de Christoval 
‘Colôn, y que lejos de haberla trahi- 


do 
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do sus compañeros de América , pu- 
dieron ellos mismos Ilevarla de Eu- 
ropa. 
Por lo dicho se vé claramente , qué 
dificil es poder formar un juicio solido 
entre tantas opiniones , y asi hay poca 
esperanza de descubrir jamäs el verdade- 
ro origen de esta enfermedad en Euro- 
pa, y me parece importa poco el igno- 
rarlo , pues sera mas importante saber 
con certeza qual es su naturaleza , à la 
qualidad del veneno que la sostiene, 

Aquellos que han pensado , que el 
vicio venéreo era de la naturaleza de las 
enfermedades epidémicas , han atribuido 
su causa à una degeneracion de los hu- 
mores , y aun quando estos mismos hu- 
bicran descubierto el modo de hacerse 
esta degeneracion , à dicho si estos hu- 
mores degenerados adquieren una qua- 
lidad äccida , alcalina , pütrida , &c. se- 
ria muy dificil de creer , que ellas pu- 
diesen dexar su primer cardcter , hasta 
cierto punto de comunicar por contaéto 
à otro individuo, la facultad de degene- 
rar precisamente del mismo modo , y de 

À 4 _ con- 





8 CariTuLzo I | 
continuar comunitando à otros la misinà 
virtud , à menos de no creer, que han 
existido en ellas algunas primeras parti- 
culas venéreas, capaces de reproducir y 
multiplicar al fin algun veneno. Esto ba 
hecho i imaginar à muchos Medicos, que 
este vicio en los principios se habia 
originado por comer algunos animales 
ponzoñosos , y à otros, que esta enferme- 
dad era causada M sostenida por un con- 
junto de pequeños gusanillos, que ha- 
bian tenido una numerosa y facil pro- 
pagacion , Y que eran capaces de picar, 
inflamar y corroer las partes donde vi- 
vian, 

Fodas estas diversas opiniones se 
han combatido unas à otras, pero des- 
pucs se han abandonado , para recibir la 
que en el dia est4 adoptada por todos 
los Medicos y Cirujanos: ésta consiste, 
en creer que esta ir medad se sostiene 
Y propaga por un veneno que infcio- 
na fa masa de los humores , y toman 
su mismo caracter , de suerte , que in- 
ficionados una vez de este vicio , pue- 
den contaminar los de otro individuo 

mez- 


CaPiTULo I. 9 
mezclandose con ellos , casi del mismo 
modo que un pedazo de levadura le= 
vanta una cierta porcion de masa , y là 
milesima parte de ésta puede ser capaz 
de levantar otra porcion , y asi hasta lo 
imfinito. 

De lo que se Ileva dicho se origina 
una duda ; de qué naturaleza es este 
veneno ? Es cierto , que si hubiese al- 
guno capéz de resolverla con claridad, 
daria una gran luz sobre el modo de cu- 
rar las enfermedades que ocasiona ; pe- 
ro por nuestra desgracia es tan sutil 
este veneno , que ni la fisica ni la chi- 
mica tienen dominio alguno sobre él, 
Para aproximarse algo à “la solucion de 
ella, es necesario recurrir al analogismo 
y à las razones; aunque sin embargo de 
esto , estarémos siempre muy distan- 
tes de poder Ilegar al fin; en efecto, 
es en vano lo que el célebre Autor, 
que ha tratado de las enfermedades 
venéreas | ha querido descubrir acerca 
de la naturaleza de este vicio por los 
cfectos que produce : sus conseqüencias 


no me parecen Las : mas justas y exac- 
tas 


10 CaAPITULO ÏI. 
tas, ni éstän libres de algunas objecio- 
nes incontrastables. 

Pretende que este veneno es flogis- 
üco, porque produce inflamaciones de 
diferentes clases; pero el dardo que arroja 
el Puerco Espin, y el ahijon del pez Ra 
ya en las Islas Antillas, ; son acaso flogis- 
ticos porque causan inflamaciones tan 
graves que producen la muerte* Segun el 
mismo escritor , el vicio venéreo es cor- 
rosivo , porque origina ulceras en las 
partes que ha inflamado ; coagulante, 
porque forma escirros , tofos , entume- 
cimientos en Jas glandulas; finalmente 
es fijo , porque no se adquiere sino por 
un contacto inmediato y continuo du- 
rante un cicrto espacio de tiempo. Sin 
embargo , si se quisiera seguir este méto- 
do para descubrir la paturaleza de lo que 
causan Ô sostienen diversas enfermeda- 
des, ;quäntäs veces se abusaria de él? Se 
diria que el frio es flogistico y corrosivo, 
porque las partes que se hielan , se absce- 

an y terminan comunmente en ülce- 
ras sordidas y corrosivas: se diria que 
el pez Torpedo y la anguila de Cayena 
tie 


CAPITULO I. 11 
itienen un veneno coagulante, porque es- 
itos animales causan un adormecimiento 
jen los miembros de aquellos que los to- 
ican. Finalmente, porque se cura el vene- 
ino de la vivora con el alkali volatil , se 
se diria que este veneno es un âccidofixo. 

Estas cortas relaciones que acabo 
dedär, manifiestan que estamos aûn muy 
poco instruidos acerca de la naturaleza 
à qualidad del vicio vênéreo, y por 
consiguiente lo dificil que es el explicar, 
de un modo claro y que concluya , la 
mayor parte de los simptomas de esta 
cruel enfermedad , en la qual se obser- 
van todos los dias unos fenomenos par- 
ticulares, y una rebeldia tan notable, 

+ Se sabe, que el primer liquido del 
Cuerpo humano es la sangre, y que 
à proporcion que baña sus diferentes 
partes para Îlevar la nutricion, tiene 
que pasar por diversos colatorios à fil- 
tros para dividirse en otros liquidos 
secundarios , que separados una vez del 
primero , cada uno es de naturaleza di- 
ferente ; los principales de estos flui- 
dos , à los quales se pueden reducir te 

05 


-. 
. 


Ÿ2 CapiTuLo I. 

dos los demäs, son la serosidad , la 
Himfa, y el liquido nervioso’; se es 
el mas sutil de todos, circüla por los 
nervios, parece ser el gluten que une 
el alma al cuerpo, y es el instrumento 
de nuestros movimientos y sensaciones. 
Es regular preguntar ahora, ;à quél de 
todos estos liquidos inficiona el vicio 
venérco ? 

No parece puede ser cierto , que en 
general sea la masa de la sangre la que 
inficione el vicio venéreo. 

En primér lugar , si fuese este li- 
quido el que se inficionase en su to- 
validad , seria imposible entender , cô- 
mo podia este humor estér impregnado 
de este vicio durante un largo tiempo, 
y à veces años seguidos , sin notar- 
se lesion alguna considerable en las 
fanciones , pues no puede ser ; que este 
vicio esté “escondido” en las partes mas 
ocultas del cuerpo , para manifestarse 
despues con violencia , porque no hay 
partes por pequeñas que sean , que no 
estén bañnadas cada momento de una 
cierta cantidad de sangre , 6 de liquide 
sc- 
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separado de ella , y que entra de nuevo 
en su composicion. El Autor del trata- 
do de enfermedades venéreas no ha ex- 
plicado bien este fenomeno , suponien- 
do que hay un equilibrio entre la san- 
gre y el vicio venéreo : la sangre no 
admite ninguna parte de diversa natu- 
raleza, y asi no admitirä con mas ra- 
Zon por largo tiempo una parte vencnosa; 
ninguna cosa hay mas analoga à ella que 
la sangre de otro individuo de la misma 
especie , ÿY no obstante , las experien- 
cias hechas por la Cirujia transfusoria 
han probado , que la corta cantidad de 
sangre que se saca de un homb'e para 
inyectarla inmediatamente en las venas 
de otro hombre , era mortal para este 
ultimo ; y despues de esto ;se dir4 que 
puede contener por muchos años par- 
ticulas de diversa naturaleza , sin que re= 
sulte lesion alguna en las funciones ? 

En segundo lugar , si la masa de la 
sangre se inficionase en su totalidid del 
vicio venéreo > Esta enfermedad serfa 
aguda y no crônica , como se observa 
en las enfermedades inflamatoriss , 0 

as 


14 CarrTuzo I. 
las quales est inficionada toda la masa 
de la sangre , Ô como sucede en la pi- 
cadura de la vivora , que todas son en- 
fermedades egecutivas , y se terminan 
prontamente. 

Las mismas razones que hay para 
creer , que no €s la sangre la que pri- 
mordialmente se inficiona del vicio ve= 
néreo , hacen pensar , que mucho menos 
lo puede ser la serosidad , porque pro- 
duciria inmediatamente simptomas peli- 
grosos, Y que no cesarian sino por la 
extincion total del mismo vicio , lo que 
sucede al contrario en las enfermeda= 
des venéreas , que dän treguas bastante 
largas para aparecer despues con tanta d 
mas violencia. 

Muchos Medicos y Cirujanos han 
atribuido à la limfa el sitio del vicio 
venéreo; pero si estuviese este humor de+ 
positado en ella , resultarfan los mis= 
mos accidentes que se acaban de ex= 
poner, por lo que pertenece à la san- 
gre y la serosidad ; ademäs, que en este 
caso el vicio impedirfa mucho la cura- 
cion de las ülceras accidentales, lo 

que 
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que no sucede asi. 

_ Parece mas propio que es el flui- 
do nervioso , primer movil de nuestro 
cuerpo , donde se debe buscar el sitio 
del vicio venéreo , y esta opinion la 
admito con tanta mas confianza , poi- 
que siguiendola , se hallan despues los 
medios de resolver los problemas mas 
dificultosos que se puedan proponer 
acerca de las enfermedades venéreas , de 
un modo el mas digno de aplauso , re- 
lativo por una parte à los efeétos que 
producen, y por otra 4 los fenomenos 
que presenta el mercurio que se emplea 
en su curacion. Manifestaré en pocas 
palabras este sistéma. 

En primer lugar, es cierto que el 
vicio venéreo, sea el que fuere su ori- 
gen, es fomentado y comunicado de un 
individuo à otro por medio de un vene- 
no , à de muchas particulas malignas, 
à las quales se debe dar el nombre de 
venéreas. 

En segundo lugar , estas particulas 
consideradas en general, de las quales 
hay diversas especies como hidrophobi- 
[4 cas 
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as que causan Îa rabia ; variolosas que 
producen las viruelas ; pestilenciales que 
engendran las enfermedades epidémicas 
&c, son unos entes de tan grande te- 
puidad, que se han mirado siempre CO- 
mo los que constituyen lo que se pue- 
de llamar ultimos terminos de los entes 
materiales, à como los que forman aquel 
medio que separa la materia del espirir 
tu, y los entes fisicos de los entes abs- 
tractos. 

En tercer lugar, el liquido nervio- 
so, cuya existencia aunque la dudan 
muchos Autores , est4 bastante demos- 
trada por sus efeétos, se debe conside- 
rar como una materla Que Se iguala por 
su sutileza con la de la luz y la del 
fuego, con el lquido eléétrico y el mag- 
pético, con el espiritu rector de las plan- 
tas, &c. liquidos todos, que forman 
tambien el medio que se puede concebit 
entre la materia y el espiritu. 

En quarto lugar , por lo mismo qui 
ninguno de los fluidos en quienes te- 
nemos accion , €S absolutamente puro 
sino que estän cargados de particula 
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éterogéneas , y que ademés de es= 
to ,; una multitud de observacio- 
nes nos manifestan que la naturaleza 
es siempre una misma en todas par- 
tes , con razon se puede congeturar, 
que el liquido nervioso , la materia eléc- 
trica y demäs liquidos de esta especie, 
çgontienen siempre dentro de si como 
Suspensas particulas eterogéneas , por- 
que no todas las veces son dañosas al 
cuerpo animado quando se hallan en. 
el liquido nervioso, y por consiguien- 
te se pueden formar en estos liquidos 
sutiles , fermenta-iones , neutralizacio< 
Des , precipitaciones , coagulaciones , &c, 
como suçede en los liquidos mas gro- 
seros, 

« En quinto lugar, los movimientos 
intestinos que se observan en qualquiera. 
fluido , no se pueden egecutar sino por 
medio de pequeñas particulas casi de la 
isma surileza y peso, y. que aunque 
sean de diferente naturaleza , tienen al-. 
guna relacion con ellos. Si se mezcla 
una porcion de aceyte y agua no se for- 
mar4 combinacion alguna, porque aquie- 
Le | B ta- 
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tada la mezcla , el aceyte se separa y se 
halla en la superficie ; de esto se sigue, 
que hay motivo para creer que ningu- 
na clase de particulas puede tener accion 
sobre la sangre, porque son de una na- 
turaleza muy sutil para poder mezclar- 
se con ella, y las particulas de la san- 
gre muy groseras para que las sujeten 
cuerpos tan ligeros ; el movimiento de 
circulacion puede mezclar estas particu- 
las con la sangre , como por un mo- 
vimiento continuo y vialento se mezcla 
el aceyte con el agua, pero deesta mez- 
cla no puede resultar combinacion al< 
guna que pueda sacar conseqiüencia para 
nuestro cuérpo; no sucede lo mismo, 
quando las particulas se hallan en el ca- 
so de poderse mezclar con el liquido 
nervioso , que es de una sutileza igual 
à ellas , porque entonccs han de sobre- 
venir en él mutaciones, y debe de+ 
generar à sufrir nuevas combinaciones, 
mas à menos peligrosas ; segun la natu- 
raleza de la mezcla , y de las particulas 

que entran en su composicion. 
En sexto lugar, como el liquido ner< 
via 
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Vioso es el primer movil de nuestro cuer< 
po , las diferentes mutaciones que sufre 
por estas particulas, interesan lo restan< 
te del cuerpo , segun que estas le hacen 
degenerar mas à menos , à le dan dife= 
rentes caraétéres ; pues si es inficionadô 
por particulas pâtridas, tanto por la gran: 
de analogia que tiene con la masa de loë 
humores de donde tiene su origen ,como 
por el gran dominio que egerce sobre el 
movimiento de circulacion , la nutri- 
cion , y las diferentes secreciones y ex- 
creciones , acciones todas en las -qua- 
les tiene la mayor parte , la masa de loë 
humores tomarä un caräéter de putre- 
faccion que:se manifestar4 en todo el ha- 
bito del cuerpo ; si es inficionado pot 
particulas hidrophôbicas , las parres que 
sirven para la degluticion padecerän es- 
pasmos, contracciones y. convulsiones, 
delirio , y Ilegar4 el caso de no pôder 
tragar los liquidos , &cç, Finalmente, si 
las particulas son venéreas, tomarän en- 
tonces los. humores con el tiempo estos 
caraétéres inflamatorios, &c. :capaces de 
producir los -simptomas-que se observan 

4 B 2 en 
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en las enfermedades de esta clase : no es 
pecesario , como se vé, que el vicio ve- 
< néreo sea por.si mismo flogistico , cor- 
“rosivo , &c. para producir estos acciden- 

tes, basta que inficione el liquido ner- 
vioso, de modo que no siendo su ac+ 
cion Ja misma sobre los organos des- 
tinados à.la chilificacion , circulacion, 
secreciones y ‘excreciones , degenerada 
la masa de los humores , se inflama, 
obstruye y corroe los vasos que los 
contienen, 

Este sistéma sobre el sitio del vicio 
Venéreo , que aclararé mucho mas, se- 
gun se Vayan presentando las ocasiones 
en lo restante de esta obra , resuelve me- 
jor que otro alguno una infinidad de pros 
blemas que se pueden proponer acerca 
de las enfermedades venéreas : entre 
“otros se explica facilmente , por qué 
este vicio se comunica mas prontamen- 
te por la côpula que por otro medio, 
pues conteniendo el semen una por- 
cion muy considerable de fluido ner- 
“Vioso , por çonsiguiente en el que pae 
dece este vicio estd mucho mas car- 
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-gado de particulas venéreas. 

Por la misma razon se debe comu- 
‘nicar facilmente esta enfermedad por 
medio de todos los deleytes venéreos, 
sean los que fueren , porque en estos ac- 
tos siempre se derrama bastante liqui= 
do nervioso en la execucion , y co- 
mo este es tan sutil , penctra con fa- 
cilidad de un cuerpo à otro por el con- 
taéto inmediato ; ademäs , que en las 
partes destinadas à estos placeres se dis= 
tribuyen muchos nervios. 

Siguiendo este mismo razonamien< 
to , se resolverän facilmente las qües- 
tiones siguientes. 

à Por qué las enfermedades venéreas 
Se comunican con facilidad de los pa 
dres à los hijos ? Fe 

Por qué la gonorrea no comunica 
tan freqüentemente el vicio venéreo co- 
mo una ülcera? | 

Por qué si se detiene repentinamente 
el fluxo de una gonorréa, à se cicatri- 
Za prontamente una ülcera , sobreviene 
el vicio venéreo ? | | 

Por qué se notan los dolores de los 

B 3 bac- 
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hucsos en los sitios donde se unen los 
tendoncs ? 

Por qué los dolores venéreos son mas 
vivos por la noche ? | 

Por qué el.vicio venéreo puede estar 
oculto por mutho tiempo en el cucrpo 
sin manifestarse ? 

Los efectos del mercurio en el cuer« 
po humano, ÿ su virtud especifica en las 
enfermedades vencreas, corroboran otro 
tanto mas mi opinion ; porque à la ver- 
dad , ÿ no es un abuso el pretender que es- 
te mineral tiene solamente su virtud en 
estas enfermedades, porque sus globulos 
redondos y mas pesados que nuestros 
humeores , circulando con ellos, los ate- 
nuan,dividen y hacen mas fluidos ,rom- 
pen las puntas de los âccidos que esta- 
ban disueltos, deshacen por este medio 
las obstrucciones ? &e. hay una accion 
mas dudosà que ésta? El hierro cuyas 
partes no son redondas como las del mer- 
curio, làs del äntimonio que tamipoco 
son esféricas, Son menos. propias para 
desobstruir ? El oro que es mas pesa do 
que el mercurio , sirve para Curar es tas 

en- 
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enfermedades ? Ademäs de esto , han 
explicado hasta ahora de un modo algo 
verosimil el mechanismo de la salivacion 
que produce esta substancia metälica 
No por cierto : las hypothesis que han 
inventado para descubrir esta causa, y 
el mechanismo de todos sus efeétos, es- 
tin no solamente desnudas de pruebas, 
porque como las han de tener en un 
asunto tan delicado, sino que estän fun- 
dadas sobre congeturas evidentemente 
falsas. Yo creo podré defenderme de esr 
ta impugnacion , poniendo por funda+ 
mento de este sistéma las proposiciones 
siguientes. 

En primer lugar , no se puede ne- 
gar que el mercurio es de una divisibi- 
Jidad infinita ; su grande movimiento y 
la figura de sus partes hacen congeturar, 
que es de una divisibilidad mucho ma- 
yor que ningun otro metal, 

En segundo lugar , -vista esta gran 
divisibilidad del mercurio , y por consi- 
guiente la gran tenuidad de sus partes; 
debe tener mucha mas relacion con el 
fluido nervioso , que qualquiera otra 
: B 4 __ subs- 
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substantia metélica. SL 

En tercer lugar , se nota que el mer 
curio egerce naturalmente alguna accion 
sobre este mi:mo liquido , pues los que 
trabajan en él, padecen freqüentemen- 
te temblores, perlesfas ; Convulsiones Yÿ 
otras enfermedades de los nervios. Esz 
tos simptomas que provienen de haber 
trabajado el mercurio , deben distinguir- 
se de semejantes accidentes à que estén 
sujetos los que trabajan el plomo , à 
algunas de sus preparaciones , porque 
estos ultimos sfmptomas son simpäticos, 
y los primeros idiopaticos ; las particu- 
las del plomo obrandg en las papilas 
pérviosas del estémago y de los intesti- 
“os, causan por simpatia Jos temblores, 
perlesias , convulsiones ; &c.: tambien 
en estos casos se usan con felicidad los 
purgantes drästicos , porque limpiando 
el estémago à intestinos los desemba- 
razan de estas particulas minerales, & in- 
mediatamente cesan los simptomas sim 
paticos que producian; pero no sucede 
asi en las :enfermedades de los nervios 
ques por el. mercurio ; pues no -se 
2 0 \ çuc= 
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pueden curar ni echar fuera del cuer- 
po por los emuntorios comunes sus par- 
ticulas | porque verdaderamente acome= 
ten el liquido nervioso , de donde se 
las atrahe y se las liga por medio de 
algunas preparaciones de oro, à de otro 
modo, 

En quarto lugar , todos los organos 
que sirven para las secreciones y ex- 
creciones , se distribuyen en ellos mas 
filetes nerviosos que en ninguna otra 
parte del cuerpo ; los efeétos de todas 
Jas substancias que tengan alguna rela- 
cion con el liquido nervioso, se mani- 
fiestan mas bien en todos éstos 6rganos 
que no en los demäs ; y asi inficionan- 
do el vicio venéreo el liquido nervioso, 
como he sentado ya , sus efeétos deben 
manifestarse principalmente en las glan- 
dulas, lo q'ie estä confirmado por la ex- 
periencia; pues siendo el mercurio el que 
destruye este vicio , todas sus qualida- 
des deben ser contrarias ; y supuesto que 
quando el fluido nervioso se halla com- 
binado con particulas venéreas , se tur- 


ban ‘las secreciones en las gländulas, y 
UE P €ES= 
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estos érganos se embotan y obstruyen, 
es consiguiente , que si el mismo fluido 
esté mezclado con particulas de mer- 
curio , se aumentaran las secreciones 
en ellas , y se abriraän los vasos obs- 
truidos. 

En quinto lugar , las secreciones se 
hacen en las gländulas por medio de los 
filetes nerviosos que entran en su com 
posicion, y quando la accion de algun 
medicamento aumentase el sistéma ge- 
néral de las secreciones, debian tam- 
bien aumentarse en todas las gländulas, 
segun la cantidad de nervios que se dis- 
tribuyesen en ellas; y asi no es de estra- 
far, que si se introducen particulas de 
mercurio en el cuerpo para mezclarse 
con el fluido nervioso | que de esta 
union debe resultar un aumento de se- 
creciones: la secrecion de la saliva ha 
de ser mucho mas abundante que nin- 
guna otra, pues se distribuyen mas can- 
tidad de filetes nerviosos en las gländulas 
salivares , que en ninguno otro 6rgano 
pécettoiie. 

En sexto lugar, fuera de la relacion 

que 
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que las particulas sutiles del mercurio 
| pueden tener con el fluido nervioso , no 
niego , que sus particulas groseras no ten 
gan las propiedades que todos los Au- 
tores las dan sobre los liquidos grose- 
ros de nuestro cuerpo; y asi circulando 
con la sangre, la pueden dividir, ate- 
nuar y prepararla mas bien para las dife- 
rentes secreciones , y de este imodo sus 
particulas groseras concurren à producir 
el mismo efeéto que las mas sutiles, y 
es lo mismo que creo sucede , quando 
saliva el enfermo à quien se administra 
el mercurio, 

De todo lo que acabo de referir , se 
me permitird deducir los corolarios si- 
guientes. 

De estas proposiciones se sigue , que 
Jas particulas mercuriales tienen mas re- 
lacion , hablando chimicamente, con el 
liquido nervioso que las particulas ve- 
néreas. 

Que estando unido el liquido ner- 
vioso con particulas venéreas , deben 
turbarse las secreciones en el cuerpo 


bumano , y de esto se originan infla- 
ma- 
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maciones , Ulceras, caries , &c. 

Que siel mismo liquido nervioso es- 
ti unido con particulas mercuriales , se 
aumentarän las secreciones, y se destrui- 
rän todos los accidentes dichos. 

Que entonces debeñh aumentarse las 
secreciones en las gländulas | 4 propor- 
cion de la cantidad de filetes nerviosos 
que se distribuyan en ellas. 

Que la salivacion no es absolutamen- 
te necesaria para fa curacion radical del 
vicio venéreo , pues ésta es un acciden- 
te que depende unicamente de la can- 
tidad de particulas mercuriales , tanto 
sutiles como groseras que se introducen 
en el cuerpo. 

Que quantas mas partes sutiles de 
mercurio se empleen para la curacion 
de las enfermedades venéreas , ser4 ésta 
mas segura y menos molesta para el 
enfermo. 

Terminaré este capitulo con las con- 
clusiones siguicntes. 

EL origen de las enfermedades ve- 
néreas es muy incierto , pero en quanto 
à su aparicion cn Europa , hay la pro- 
| ba- 
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(babilidad de que fue al fin del sigle 
| quince. 

Estas enfermedades se sostienen y 
propagan por un veneno, à por partis 
culas que se pueden Ilamar venenñosas, 

Estas particulas son muy sutiles pa- 
ra poder conocer su naturaleza, 

Finalmente , parece que el vicio ve< 
néreo reside en liquido nervioso, 
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De los diferentes modos que hay de sais 
rir el yicio yenéreo. 


L vicio venéreo se adquiere de dos 
modos , à por medio de la gene- 
racion, à por el contagio ; esto es , à 

que se hereda à adquiere, 
-_ Segun lo que he dicho en el capitu- 
lo antecedente , es facil de entender, 
que conteniendo el semen una cantidad 
considerable de espiritus animales. , lo 
que no se puede disputar, debe tambien 
por esta misma razon estär cargado en 
Jos que padecen enfermedades venéreas 
de 
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de particulas de esta misma naturalezas 
las observaciones ciertas prueban , que 
los niñnos nacen algunas veces con simp- 
tomas caracteristicos de un vicio vené= 
reo universal , y que no le pueden ha- 
ber contrahido sino por la generacion: 
por otra parte puede suceder , que estas 
particulas pierdan de su actividad du- 
rante los nueve meses que estd conte- 
nido en el ütero , à tambien que ha- 
yan perdido su fuerza antes de haber- 
se introducido con el semen en el ütero, 
ÿ entonces no padecerä la criatura simp- 
toma alguno de un vicio venéreo uni- 
versal , pero en lugar de esta enferme- 
dad , gozarä en gencral de una consti- 
tucion enferma , que le hard padecer en 
su niñéz, la rachitis , obstrucciones dé 

léndulas , escrofulas , &c. y en una 
edad abanzada , la distorsion de los hue- 
sos , latisis, y puede ser que las enfer- 
medades de los nervios , que no son tan 
comunes hasta que las enfermedades ve- 
néreas se han apoderado universalmen- 
te, y que perdonando la generacion de 
las gentes de las Aldeas , egercen todo su 


fu- 
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éüror en los descendientes de los que ha= 
bitan Ciudades populosas: jqué refle- 
xiones se deben hacer en este asunto 
acerca de las personas que intentan ca- 
sarse ! Si el amor de la patria no preva- 
lece suficientemente en sus corazones 
para darla sugetos sanos , 4 lo menos el 
que deben tener à los hijos que han de 
perpetuar su nombre , los debe obligar 
À no exponerse à inficionarlos al tiem- 
po de la generacion 3; bastante rodeadä : 
esta la vida de trabajos, de los quales 
no se puede libertar el cuerpo ni el es- 
piritu , sin que los padres la agreguen 
por su parte nuevas amarguras. 

La misma enfermedad se contrahe 
por medio del contagio; para esto es 
necesario , que las particulas venéreas 
con toda su aétividad puedan entrar li- 
bremente en los nervios de la persona 
sana para inficionar el liquido que cir- 
cüla por ellos ; para que suceda asi, es 
preciso que concurran dos circunstan- 
cias à un mismo tiempo: es à saber, el 
contaéto inmediato y continuado por al- 
gunos instantes, y que la parte ‘enferma 

que 
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que toca al cuerpo sano esté bañada de 
cierta humedad : estas dos circunstancias 
se hallan solamente en la cépula natu- 
ral à preternatural, en la laétacion , en 
los ésculos lascivos, à si por ca.ualidad 
alguna parte del cuerpo que no esta cu= 
bierta del cpidermis , se toca inmedia- 
tamente con una parte que padece en- 
fermedad venérea ; y asi este vicio so- 
lamente se puede adquirir por estos qua+ 
tro modos. 

En primer lugar, en el a@to de la 
côpula natural à preternatural , hay un 
contaéto inmediato entre las partes infi- 
cionadas , las quales estän bañadas na- 
turalmente de un humor mucoso : que 
sirve de mantenerlas flexibles , à por 
causa de la enfermedad rezuman un li- 
quido muy impregnado de particulas 
venéreas , y las partes sanas que estân 
compuestas todas de papilas nerviosas, 
cubiertas solamente de un cutis muy 
delgado , à de un epidermis muy deli= 
cado; ademäs, que este contacto es con= 
tinuo por un cierto tiempo, y de este 
modo las particulas venéreas pasan con 

mu- 
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mucha facilidad de un cuerpo enfermo 
à uno sano. 

En segundo lugar ,en la lactacion, 
el pezôn de la que cria en el qual se 
distribuyen muchos filetes nerviosos, 
esta expucsto à la continua impresion 
de la saliva del niño que mama , à la 
boca de éste, que la mayor parte es 
perviosa , tiene un contacto inmediato 
con el pezôn , y estâ humedecida de 
la leche que saca de él, y de este modo 
el niño puede inficionar facilmente à la 
que cria, à reciprocamente inficionar es- 
ta al niño. 

En tercer lugar , las mismas razones 
de contagio existen precisamente en el 
caso de besos lascivos, estos se hacen 
en partes que estän compuestas de pa- 
pilas nerviosas , y la saliva se derrama 
en abundancia 3 esta clase de piaceres 
prueban de un modo induvitable , ser 
necésario que la parte enferma que to- 
ca à la sana esté bañada de cierta hu- 
medad , para que el vicio pucda comu- 
picarse del cuerpo enfermo al sano : no 
hay egemplo de que se haya. adquirida 
Hi : C es- 
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este vicio por haber besado , aunque 
sea en la boca , à una persona inficiona= 
da de esta enfermedad , siempre que el 
beso no haya pasado de los labios , por 
que en el estado comun y en el de 
estas obscenidades regularmente estén 
enjutos. Esta humedad natural à mor- 
bosa que parece se requiere para la 
propagacion del vicio venéreo , sirve de 
vehiculo à las particulas venéreas, del 
mismo modo que se ha pensado que el 
humor contenido en las vegiguillas que 
hay deträs de los dientes de la vivora, 
sirve de vehiculo al veneno de este ani< 
mal. 

En quarto lugar , las observaciones 
ciertas han manifestado , que quando se 
exponen à la accion del vicio venéreo, 
baxo las dos circunstancias ya dichas, 
las papilas nerviosas despojadas del epi- 
dermis que las debe cubrir, naturalmente 
se contrahe este vicio; pues si un Co- 
madron à Comadre se hallan con al- 
guna ligera escoriacion en la mano, y 
partean en este estado à una muger que 
padece esta enfermedad , à si un Ciru- 
, ja< 
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jano tiene alguna herida pequeña en el 
dedo y toca con él por algun tiempo 
una ülcera venérea | pueden contraher 
por este medio dicho vicio, sea univer- 
1, à simplemente local. 

De todo lo que se acaba de referir, 
siguen los corolarios siguientes, 

Que el riesgo que puede haber de 
adquirir el vicio vencreo , se ha de con- 
iderar segun la actividad de las parti- 
gulas venereas ; de la cantidad y quali- 
‘dad del humor que baña a parte infi- 
jionada ; del tiempo que la parte sana 
ha estado expuesta à la accion de las 
particulas ; de la cantidad de papilas 
erviosas que entran en la composition 

la parte sana que se ha tocado con 
a enferma ; y finalmente , del espe- 
6r del epidermis que cubre estas papi- 
as nérviosas; » podra ser que la pasion 
as © menos viva con que se hace cl 
contacto deba entrar tambien en este 
xélcuio? 

Que el modo mas facil y comun 
€ adquirir esta enfermedad , es por el 
éto de la cépula natural à preternatural, 
Xe C2 por 
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por la lactacion, por los besos lascivos, 
y por el simple ‘contado. 

Que adquiriendose esta enfermedad 
por un contacto inmediato , la parte 
que egerce éste debe padecer inme- 
diatamente los sfmptomas venéreos, an- 
tes que el vicio se comunique por todo 
el cuerpo , que por consiguiente antes 
de padecer un vicio venéreo universal, 
es necesario que sobrevenga primero un 
simptoma venéreo local, y que éste 
se ha de manifestar siempre en los sitios 
que estâän mas expuestos à la impresion 
de este vicio. 

Finalmente , parece que enseña la 
experiencia , que jamäs se adquicren en- 
fermedades venéreas por servirse de los 
mismos vestidos de los que padecen este 
vicio, ni por beber despues de ellos en 
un mismo vaso , ni por dormir en su 
cama, ni con ellos mismos , &c, 


CA- 
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De los s‘mptomas del vicio venéreo 
universal, 


 escribiese solamente para la ins- 
truccion de las personas que se de- 
dican à la préética de le Medicina y 
Cirujia , à imitacion de los Autores que 
con este fin han tratado de la misma 
materia , creeria estär obligado à hacer 
una descripcion exacta y circunstancia- 
da de todos los simptomas que pueden 
pertenecer al vicio venéreo , à explicar 
su teoria , y manf#estar las relaciones 
que estos pueden tener con su causa; 
pero como mi intento es dâr à los que 
padecen este vicio un modo de curarse 
faciimente à sf mismos , me ha pareci- 
do no les podria ser util tomando este 
partido , pues antes al contrario se con- 
-fundirian presentandoles explicaciones 
que la mayor parte de cllas no podrian 
entender , porque ignoran los principios 
en que estän fundadas ; parece que para 
-cumplir con mi fin, basta decir , que los 
C3 simp- 
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Simptomas del vicio venéreo pueden di- 
vidirse en propios y comunes. 

Los simptomas propios de este vi- 
cio , à que le caracterizan de un modo 
nada equivoco , que por esta razon se 
Iaman umvocos, son: Primero , la reu- 
nion de muchos simptomas venéreos lo- 
tales : Segundo , la renovacion de los 
simptomas venéreos locales pasado lar 
go tiempo de su curacion, sin haberse 
expuesto despues à una nueva infeccion: 
Tercero, la malignidad de los simpto- 
mas venéréos locales, 

Los simptomas comunes à equivo- 
cos de este vicio son en general , todos 
Jos que son propios y comunes à toda 
clase de enfermedades | pues la expe- 
riencia enseña , que no hay NUE: 
propios de qualquiera enfermedad , 
por decirlo mas claro , que no hav en- 
fermedad en la qual no pueda disfra= 
zarse el vicio venéreo , y al abrigo de 
ella hacer otro tanto mas daño , porque 
se cree no existe semejante vicio ; ade= 
més de esto , la teorica que he estable- 
cido y la que se ha dado hasta ahora 

por 
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por los demäs Autores, hace ver clara: 
mente , que ocasionando este vicio una 
degeneracion general en toda la masa 
de los humores , no hay enfermedad 
que no pueda dimanar de él , © funcion 
que no pueda ofenderse , si no es en 
el principio , à lo menos en lo suc- 
| cesivo, 

Podria finalizar aqui este capitulo, 

habria dicho en pocas palabras y 
con toda la exâcitud posible , quales 
son los simptomas del vicio venéreo 
universal ; sin embargo , he pensado 
que no sera inutil hacer una descrip- 
cion algo mas circunstanciada de este 
asunto, 

En primer lugar, he contado por 
smptoma univoco del vicio venéreo 
üniversal , la reunion de muchos simp- 
tomas venéreos locales ; y asi una gonor- 
réa junta con un bubôn , à éste y una 
ülcera , una gonorréa y unas pustulas, à 
éstæ y unas berrugas , &c. son simpto- 
mas que ‘caracterizan un vicio venéreô 
universal ; es evidente , que quantos mas 
simptomas venéreos locales se manifies- 

C4 ten 
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ten à un tiempo, à se hallen reunidos 
en un mismo individuo, ser4 mas cierta 
la existencia de este vicio. 

En segundo lugar , si estando cura- 
do un vicio venéreo local , à por mejor 
decir, pareciendoio | vuelve à manifes- 
tarse este mismo simptoma despues de 
dos tres años ; sin que schaya ex- 
puésto el enfermo à una nueva infec- 
cion , denota, sin que pueda baber du- 
da alguna , que padece un vicio vené- 
reo universal] ; pues bien sabido es, que 
por este medio vuelven à fluir las go- 
norréas despues de pasados muchos años 
que parecia estaban curadas , se abren 
las cicatrices de las Üiceras venéreas , se 
manifiestan tumores venéreos que se ha- 
bian resuelto , &c. lo que prucba la 
existencia de un vicio venéreo en el 
cuerpo, 

Finalmente , si un simptoma vené- 
reo local es de una malignidad tan con- 
siderable ; que se resiste no solamente 
à los remedios indicados , sino que sin 
eimbargo de estos se aumenta , hay mo- 
tivo para creer que el vicio venéreo ha 


he- 
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Lhecho ya impresion en la masa de los 
:humores: es necesario no confundir la. 
rebeldfa de un simptoma venéreo local 
con su malignidad , pues sucede muy 
comunmente , que estos simptomas son 
muy rebeldes y su duracion larga, sin 
que por esto sean malignos, y por con- 
siguiente sin que denoten la existencia de 
un vicio venéreo universal. 

Estos tres simptomas son propos 
del vicio venéreo universal, y quando 
uno de ellos se manifiesta solamente, no 
-por eso se ha de dudar de su existencia; 
pero no sucede lo mismo con los simp- 
tomas que he Ilamado comunes , por- 
que no son tan particulares à este vi- 
cio que no puedan observarse tam- 
bien en otras enfermedades. Para ma- 
yor claridad se pueden hacer dos or- 
denes de estos ; el primero , comprehen- 
de los sfmptomas que son mas comu- 
nes y sobrevienen mas frequentemen- 
te en el vicio venéreo ; el segundo ; los 
que se notan mas raramente en esta en- 
fermedad , y que no se manifiestan has- 


ta que ha echado ésta raizes mas pro- 
: fun- 
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fundas , d que es muy inveterada , Ô 
que por una à muchas administraciones 
oco metôdicas de diferentes remedios, 
ha mudado de caräéter : este ültimo 
punto es muy esencial que se tenga 
presente , porque los remedios que se 
emplean para curar esta enfermedad, 
siendo por lo comun muy violentos, si 
se administran mal, ni curan la enfer- 
medad para que se aplican , ÿ Causan 
por sf mismos accidentes , que se com- 
plican d combinan de diversos modos 
con los efeétos que produce el vicio 
venéreo en los humores , y entonces 
resultan simptomas tan particulares , que 
disfrazan dicho vicio baxo la aparien- 

cia de qualquiera otra enfermedad. 
Los simptomas equivocos del pri= 
mer orden, son todos los simptomas 
venéreos locales | como la gonorréa, 
ülceras , berrugas, &c. : despues las man- 
chas venéreas : las pustulas que las mas 
veces se manifiestan en esta enfermedad 
en Ja frente , al rededor de las sienes , y 
en las partes de la generacion : los em- 
peynes: las ülceras de la garganta que 
cOr-- 


Cariruzo If]. 43 
œorroen la campanilla , el paladar , y 
Jos huesos de la nariz : los dolores fre- 
qüentes y lancinantes en los miembros, 
que se notan en los sitios donde se unen 
los tendones de los müsculos grandes, 
Jos quales son mas violentos por la-no- 
che quando el enfermo esta en la ca- 
ma: los dolores en las articulaciones 
que se parecen à la gota : las obstruc- 
ciones en las gländulas, y por con- 
siguiente tumores en Îas partes del cuer-. 
o donde hay mas nümero de ellas: 
las ophtalmias que se notan freqüente- 
mente , y ccden con dificuitad à los 
‘remedios comunes. Bien se dexa vér, 
que cada uno de estos simptomas es 
equivoco de un vicio venéreo universal 
quando existe solo en un individuo; pe- 
ro la reunion de muchos de estos , co- 
mo se ha dicho anteriormente , €s un 
simptoma univoco de esta enfermedad 
esparcida por todo el cuerpo. 
Los simptomas equivocos del vicio 
veneréo universal del segundo orden, 
son todas las demäs enfermedades que 


puede padecer el cuerpo y in. 
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den , y si ceden à los remedios que 
se emplean comunmente para curarlas, 
es con mas dificultad de lo que-se podia 
esperar ; facilmente se comprehende , que 
estos simptomas equivocos del segundo 
orden denotan mas d menos la presencia 
real del vicio venéreo universal, se- 
gun que han sido precedidos de simpto- 
mas venéreos locales à no , à segun 
que estos han sido mas à menos con- 
siderables. Tambien se puede decir , que 
estos simptomas del segundo orden no 
se hacen equivocos del vicio venéreo 
universal , hasta que han preccdido simp- 
tomas venéreos locales, que hayan dado 
motivo para dudar de la pureza de la 
sangre de dornde han tenido ori- 
gen , y esto es lo que voy 
à manifestar. 


CA: 
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Del diagnostico del vicio venéreo universal, 
ù reglas por las quales se puede Juzgar 
si una persona padece ù no 

este vicio, 


E ha observado siempre en la en- 

fermedad que se estä tratando , que 
esta acompañada de una circunstancia 
particular que no se nota sino muy 
rara vez en la carrera de las demäs en- 
fermedades. Un sugeto que padece en- 
fermedad en el pulmon , siempre disi- 
mula el riesgo en que se halla, y en 
qualquiera estado que esté nunca se le 
quita la esperanza de curarse , y ca- 
si lo mismo sucede en las demäs enfer- 
medades ; pero en el vicio venéreo se 
nota todo lo contrario, pues qualquie- 
ra simptoma local que haya padecido, 
aunque hubiese sido leve |, à se curase 
bien Ô mal , siempre queda con recelo, 
pues.al mas leve accidente que observa en 
lo succesivo le parece que proviene de 
Ja misma causa , y por lo regular jamas 
a es- 
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estd tranquilo 3 juntase à esto, que 
estos temores se aumentan si consulta 
con curanderos , y algunas veces los 
mismos Médicos y Cirujanos si ven 
simptomas particulares largos y re- 
beldes à los remedios , despues de ha- 
ber hecho confesar sinceramente à los 
enfermos , atribuyen la causa de estos 
à algunas reliquias del vicio venérea 
oculto , y suclen tener origen de otra 
causa muy distinta ; por lo que es ne- 
cesario establecer reglas ciertas , por las 
quales un enfermo que padezca quales- 
quiera enfermedad , pusda juzgar si es 
à no venérea , si es  cehentie por el vi- 
cio venéreo esparcido por todo el cuer+ 
po, Ô sies originada por otra causa 
enteramente diferente, 

El diagnostico de qualquiera enfer- 
medad , esto es , la existencia cierta de 
ella , se establece por medio de las se- 
ñales , que son de dos especies ; las de 
la primera se Ilaman demostrativas , y 
las de la segunda conmemorativas. 

Las señales demonstrativas de una 


enfermedad son los simptomas que la 
de- 
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| denotan , y por los quales se manifes- 
ta: las demostrativas del vicio vené- 
reo son todos los simptomas referidos 
en el capitulo antecedente, y que ca- 
racterizan esta enfermedad , sea con cer- 
 tidumbre eomo los univocos, à con in- 
certidumbre como los equivocos del pri- 
mero y segundo orden, Como no hay 
otras señales que estos simptomas , son 
como ellos , univocas y equivocas del 
primero y segundo orden, 

Las señales conmemorativas son to- 
das las circunstancias que representan 
el estado en que se hallaba el cuerpo 
antes de la enfermedad , de la qual 
dan al presente algunas nociones. Es 
de advertir , que estas señales no se li- 
mitan solamente al enfermo , sino que 
se estienden à los padres à hijos , à las 
mugeres con quienes ha comunica- 
do, &c. 

Si el vicio venéreo se manifestase 
por señales d simptomas univocos , se 
<onoceria facilmente sin pasar por las 
señales cmmemorativas ; pero como su- 
cede comunmente , que se manifiesta 
L por 
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por simptomas equivocos del primero 
y segundo orden, entonces su existen- 
ciacs mas © menos probable, y en una 
incertidumbre tan grande no se puede 
ninguno lisonjear de saber la: verdad , si- 
no amontonando , por decirlo asi, pro- 
babilidades sobre probabilidades, y jun- 
tando las señales conmemorativas à las 
demostrativas, 

Es tan esencial el saber con certeza 
la existeucia de esta enfermedad , que 
si un enfermo no la descubre por todos 
los medios posibles , se arriesga à to- 
mar sin necesidad medicamentos anti- 
venéreos que pueden debilitar algo su 
salud , quando no produzcan simpto- 
mas peligrosos : por otra parte , si no 
hace caso de su estado , puede dexar 
pasar el tiempo oportuno para su cu 
racion, y por este medio echara la en- 
fermedad raices profundas en su cuer- 
po , siendo despues mas dificil el cu- 
rarla. cg 

Las circunstancias pasadas que pue- 
den dar Îuz en la materia presente, tie= 


nen respecto : 3 
Pri- 
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Primero , al padre y la madre del 
enfermo. 

Segundo , al enfermo mismo. 

Tercero, à las personas con quie- 
nes puede haber tenido comercio 
carnal. 

Quarto , à los hijos del enfermo 
si los tiene à los ha tenido , pues 
los unos à los otros pueden ha- 
ber tenido à tener actualmente 
simptomas univocos à equivocos 
del vicio venéreo. 

Por la combinacion de las senales 
demostrativas univocas à equivocas del 

rimero à segundo orden con as seña- 

a conmemorativas , se sacan las re- 
glas siguientes , por las quales un en- 
fermo que duda de su estado, conoce- 
r4 si debe à no determinarse à poner 
en prética una curacion antivenérea ge- 
neral, 

Regla primera : Un enfermo que 
padece simpromas unfvocos no puede 
esperar curarse radicalmente sino por 
medio de alguna de las curaciones ge 
nerales que diré despucs, 

D Re 
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Regla segunda : Un enfermo que se 
halla con simptomas equivocos del pri- 
mer orden , que nacié de padres que 
padecieron simptomas unfvocos à equi- 
vocos grandes del primer orden , d que 
sabe se hallaron en el caso de poder : 
contraher el vicio venéreo , no debe 
dudar en usar de una curacion antive- 
nérea gencral, si quiere curarse radical- 
mente, 

Se ha dicho en el primer capitulo, 
que esta enfermedad se propaga muy 
facilmente por medio de la generacion, 
y pasa de este modo de los padres à 
madres à los hijos, sea baxo la forma 
comun , à sea que degenere en enfer- 
medades de gländulas, huesos , &c. Las 
enfermedades del cutis son los simpto- 
mas mas comunes con que se demues- 
tra este vicio quando no ha degenerado, 
como las püstulas , empeynes, manchas: 
y ülceras ; quando ha degenerado , pro- 
duce las mas veces en la infancia la ra- 
chitis, los nudos à distorsion de los 
huesos ; en una edad mas adelantada 
entumecimientos de las gländulas ; y en 

la 
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la adolescencia , tubérculos y ülceras en 
el pulmôn, He dicho tambien, que si 
los padres se expusieron al peligro de 
haber adquirido este vicio, porque su- 
cede muy freqüentemente , como se 
veri en la segunda parte de este trata- 
do , que no se tiene por simptoma pri- 
mordial de dicho vicio una gonorréa 
abortiva que se considera por una irri- 
tacion , y porque no fluye parece que 
no puede producir un vicio venéreo uni- 
versal. 

Kegla tercera : Un enfermo que tie- 
ne si mptomas equivocos del primer or- 
den, despues de haber padecido antes, y 
curadose aparentemente simptomas uni- 
vocos à equivocos del primer orden , à 
si se ha hallado mucho tiempo antes 
en el caso de contraher este vicio , de- 
be usar de una curacion antivenérea ge- 
neral para curarse bien, 

Esta regla estä fundada en los mis- 
mos principios que la antecedente. En 
primer lugar , sucede muy freqüente- 
mente , que la curacion general sea 
por defeéto del que la administra , à 
« D 2 por 
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por neglisencia de aquel à quien se ad- 
ministra , © por falta de virtud del me- 
dicamento que se emplea , no cura ra- 
dicalmente la enfermedad , sino que la 
adormece. En segundo lugar, sucede tam- 
bien , que las curaciones particulares, 
porélas mismas caus:s dichas , empleadas 
para los simptomas venércos locales cu- 
ran por un cieito tiempo , pero no des- 
truyen del todo cel vicio , cl qual obran- 
do lentamente los renueva en adelante; 
y asi en estos dos primeros casos es ne- 
cesario una curacion gencral para quitar 
enteramente el vicio. En quanto al tercer 
punto de si se hallé en el caso de ad- 
quirir el vicio venéreo , basta él solo 
para determinarle à curarse generalmen- 
te, si en lo succesivo padece simptomas 
equivocos aunque leves, con tal que sean 
del primer orden. 

Regla quarta: Un enfermo que pa- 
dece simptomas leves del primer orden, 
Ô equivocos del segundo , si comunica 
por la côpula simptomas univocos à 
equivocos del primer orden à una per- 
sona que estaba antes de este comercio 

car 
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carnal sana , debe usar de una curacion 
general antivenérea, 

Se debe advertir , que aunque los 
simptomas univocos 6 equivocos del pri- 
mer orden en una persona que estaba 
antes sana , indiquen la existencia del vi- 
cio venéreo en el sujeto con quien tuvo 
comercio , no se sigue de esto , que la 
ausencia de estos mismos simptomas en 
la misma persona pruebe que no exista 
dicho vicio en el enfermo, porque en- 
seña la experiencia , que hay circuns- 
tancias tan favorables en las quales se 
puede tener comercio carnal con una 
persona inficionada y continuarse por 
algun tiempo , sin adquirir enfermedad 
alguna. 

Regla quinta : Un enfermo que pa- 
dece simptomas equivocos del primero 
y segundo orden, si sus hijos se hallan 
con simptoma: univocos à equivocos 
del primer ord:n, debe usar de remedios 
antivenéreos, 

Por lo misno que se ha dicho ya, 
que el estado d: los padres sirve de acla- 
rar la verdadera enfermedad de los hi- 

D 3 jos, 
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, por lo comun sucede tambien , que 
cl ar de los hijos manifiesta la natu- 
raleza de la enfermedad del padre y 
de la madre. 

Regla sexta : Un enfermo que pa- 
dece simptomas equivocos del segundo 
orden , y halia alivio con las curaciones 
antivenéreas particulares, y que ademäs 
de esto , hay motivo para dudar de la 
pureza de la sangre de donde tuvo su 
origen , à del estado de las personas con 
quienes ha tenido comercios carnales, 
puede emprehender una curacion antive- 
nérea general. 

Para decidir en estas circunstancias 
à favor de una curacion general antive- 
nérea , es necesario tener grandes pre 
sunciones de que los simptomas dichos 
son producidos à sostenidos por un vi- 
cio venéreo, y para que tengan algun 
valor deben fundarse en la gravedad y 
duracion de los simptomas , su regula- 
ridad, y en los efeétos sensibles de los 
médanites antivenércos en estos ca- 
sos; pues se debe saber , que el mercu- 
rio como substancia metalica pucde 

pro- 
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producir tambien grandes efectos en cier- 
tas enfermedades , que son de una natu- 
raleza diferente del vicio venéreo. Los 
efcétos del mercurio en algunas enferme- 
dades particulares no pueden descubrir 
con certeza la presencia de dicho vicio, 
hasta que por otra parte se hayan tenido 
fuertes razones para creer que no esta 
enteramente libre de él. 

Regla septima : Fuera de las circuns- 
tancias dichas , no sabiendo con certeza 
que existe el vicio venéreo en la masa de 
los humores, no se debe arriesgar una cu- 
racion gencral antivenérea, la qual jamäs 
esta esenta de algun peligro , principal- 
mente en las pe sonas que son de una 
constitucion delicada ; pero si se halla 
un sugeto en estado de casarse y tiene 
algunas dudas acerca de su salud, hard 
bien en usar de una curacion antivenérea 
gencral , para precaver en lo succesivo 
las funestas conseqüencias que sin estas 
precauciones son muy freqüentes. 


D 4 CA- 
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CAPITULO V. 


Del prognostivo del vicio venéreo 
universal. 


S de maravillar que en el püblico, 

y principalmente entre la gente jo- 
ben , se haga tan poco aprecio de una 
enfermedad tan peligrosa como el vi- 
cio venéreo ; pero aun €s mas particu- 
lar que los facultativos hayan seguido 
este modo de pensar , diciendo que es- 
te vicio no es una enfermedad grave ; pe- 
ro yo creo que el vicio venéreo es una 
de las enfermedades mas peligrosas que 
pueden sobrevenir , y fundo mi opi- 
nion : 

En primer lugar , porque esta en- 
fermedad acomcte desde el principio al 
cuerpo humano , inficionando el primer 
fluido, y por poco que se arraygue, CO- 
munica esta infeccion à todos los liqui- 
dos , y despues à los solidos. | 

En segundo lugar , los remedios que 
se pueden emplear para curarla piden 
mucha prudencia y cuidado para admi- 

nis* 
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pistrarse, sin lo qual son capaces de pro- 
ducir ellos mismos otros simptomas tan 
fancstos como los que se van à curar, 

En tercer lugar , sucede muy fre- 
qüentemente , que parece esta curada 
la enfermedad y esta solamente ador- 
mecida à degenerada : en el primer caso, 
se renueva al fin de cierto tiempo con 
mucha mas violencia que antes ; en el 
segundo , como ha dexado en el cucrpo 
grandes impresiones ; éstas pasan à sus 
descendientes y nacen inficionados. 

Sin embargo es preciso confesar, 
que es mas Ô Menos peligrosa ; segun 
Jas diferentes circunstancias que la acem- 
pañan , por consiguiente es menos en 
los jévenes que en los viejos , porque 
siendo los primeros mas robustes, se 
manifiesta en cllos la enfermedad con 
menos fuerza ; ademäs de esto , €S mas 
facil Ja administracion de los remcdios 
propios cuya accion he dicho qué es 
siempre violenta. 

Aun parezca que es de menos peli- 
‘ en las mugeres que en los hom- 


res, como son gencralmente de una 
CONS” 
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constitucion mas delicada , por consi- 
guiente debe ser mas peligrosa ; y si se 
vé por la practica que toleran mas tiem- 
po la impresion del vicio venéreo sin 
que se maniheste con simptomas graves, 
la misma experiencia enseña , que inme- 
diatamente que empieza à RTE 
lo hace con mas violencia , y los simp- 
tomas son mas peligrosos y rebeldes 
añadese à à esto, que por la menstruacion, 
la preñéz , &c.se hallan con circunstan- 
cias menos favorables para Ja curacion, 
que siempre es en ellas mas larga y di- 
ficil. 

La constitucion natural del enfermo 
que ticne este vicio aumenta à dismi- 
nuye los riesgos » Segun que es mas à 
menos robusto me, padece otra qual- 
quicra enfermedad mas d menos grave; 
pues en general dicho vicio es muy 
peligroso , quando en un sugeto se halla 
complicado con una disposicion natural 
à la tisis, escorbuto, afectos hypocon- 
dridcos, &c. 

Es mas à menos peligrosa segun la 
mas © menos utilidad que tienen las par- 

tes 
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tes que padecen , y asi quando cgerce 
sus efcétos en partes esenciales à la vi- 
da , como el cerebro , pulmones , higa- 
do, matriz, prostatas, vesiculas semi- 
nales , testfculos , mammas , médula de 
Jos huesos , &c. es mas funesta, 

El clima en donde vive el enfermo 
que la padece influye mucho sobre los 
pel'gros de ella, pues es un hecho cier- 
to , que en los paises calientes se vive 
con esta enfermedad sin mucha incomo- 
didad , siendo muy peligrosa en los pai- 
ses frios. 

Finalmente , es mas à menos peli- 
grosa y dificil de curar, segun que cs 
reciente à inveterada : en los que ban 
resistido à muchas curaciones bien à mal 
‘administradas, son por lo comun pe- 
Jigrosas, y se ha de regular su peligro se- 
gun las veces que se han puesto en cura. 

Por todo lo que vicne referido es 
facil de entender, que se pueden dis- 
tinguir tres grados en el vicio vencreo; 
‘el primero , quando es reciente y no 
ha inficionado aûn los liquidos grose- 
ros del cuerpo humano : el segundo, 
| ee quan- 
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quando es algo mas antiguo , ÿ habien« 
do ya contaminado los liquidos grose- 
ros del cuerpo , empiezan à padecer las 
partes blandas : el tercero , quando es 
tan inveterado , que padecen las partes 
blandas y las duras , y principalmente 
los érganos esenciales à la vida: este vi- 
cio en su primer grado es facil de cu- 
rar ; en el segundo mas dificil ; en el 
tercero se puede decir que es casi in- 
curable. 


CAPITULO VI 


De la cuvacion del vicio venérea 
universal. 


E distinguido dos clases de vicio. 

venéreo , uno que estd repartido 
por todo cl cuerpo y le he Ilamado 
universal ; otro que se limita à cier- 
tas partes y le Ilamo local : pues del 
mismo modo se pueden distinguir dos 
clases de curaciones en esta enfermedad, 
una general que conviene al vicio ve- 
néreo universal 3 otra particular que no 


Sir 
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sirve sino quando el vicio es local, En 
este capitulo se tratara de la primera cla- 
se de curacion. 

El vicio venéreo universal se pucde 
curar con los remedios mercuriales , à 
Jos que se sacan de los vegetables. Para 
observar mejor orden dividiré este ca- 
pitulo én dos articulos. En el primero, 
hablare de los diferert:s modos de cu- 
rarse con los remedios mercuriales. En 
el segundo con los remedios vegeta- 


bles, 
ABTICULO EL 


De l4 curacion del vicio venéreo universal 
con el mercurio. 


KE: mercurio puede emplearse exte- 
| rior Ô interiormente para la cura- 
cion de las enfermedades venéreas. 

Para usar el mercurio exteriormen- 
te,se le mezcla, como diré despues, con 
algun cuerpo graso , y de este modo se 
hace una pomada con la que se untan 
diferentes partes del cuerpo : el tegu- 

men- 
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mento que cubre estas partes est4 per- 
forado de una infinidad de pequenños 
agujeros que se Ilaman poros , los pe- 
queños corpusculos divididos en la po- 
mada entran por estos en el cuerpo, 
y de este modo pueden mezclarse con 
los humores ; los 4tomos mercuriales 
mezclados con los humores y circulan- 
do libremente con ellos deben hacer su 
efeéto en el cucrpo de dos modos, se- 
gun lo que he demostrado en el capi-. 
tulo antecedente ; las partes sutiles del 
mercurio obrarän en el Hquido nervio- 
so y destruirän por un principio des- 
conocid3 hasta ohora las particulas ve- 
néreas , Mientras que sus partes groseras 
obrarin mechänicamente en todos los 
demäs humores , dividiendolos , ate- 
nuandolos y liaciendolos mas fluidos. 
Si por la repeticion de unturas , à au- 
mentando la dosis de la pomada à del 
mercurio que entra en su Composicion, 
se introducen en el cuerpo una gran 
cantidad de âtomos mercuriales, enton- 
ces se aumentar4 la accion de mercu- 
rio en el fluido nervioso y en los hu- 
mo- 
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mores groseros, por consiguiente se au- 
mentaran las secreciones de las glan- 
dulas, y se manifestard el simptoma 
que se Ilama salivacion. Como esta se- 
crecion mas abundante de Ia saliva es 
el efeéto de la irritacion gencral en to- 
do el sistéma nervioso, si en este es- 
tado se irritan con alguna mas vio- 
lencia las demäs glandulas, como por 
exemplo las de los intestinos, se harä en 
estas la secrecion efectos de la irrita- 
cion general , la saïivacion no ser4 tan 
abundante , y cesara del todo , si se 
repite la irritacion en ellas con la conti- 
nuacion de algunos purgantes , y de 
jaqui tienen origen los dos métodos de 
Curar el vicio venéreo con las unturas 
de mercurio , el primero por salivacion, 
y el segundo por extincion. 
= Habiendose tenido el mercurio por 
iImuchos años como un veneno de los 
umas activos , no es de estrañar que se 
haya tardado tanto tiempo , à casual- 
mente se haya usado interiormente ba- 
xo diferentes préparaciones, Como el 
muso exterior de este mineral , bien sea 

se- 
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segun he dicho , en la forma de em- 
plastros Ô unguentos se ha hecho tan 
comun , se ha reflexionado , que em- 
pleado en unturas no podia hacer su 
efecto hasta que se mezclaba con la san- 
gre y circulaba libremente con los hu- 
mores , y asi se pensé , que no habria 
que tener recelo en introducirle de una 
vez en la masa de la sangre por la via 
mas comun , esto es, por los vasos läc- 
teos, como se praética con todos los de- 
mis medicamentos que se toman inte- 
riormente , por cuya razon no se ha ce- 
sado en trabajar hasta conseguir el fin 
de poderlo dividir en particulas tan pe- 
queñas , que puedan pasar por los mis- 
mos canales que conducen el chilo à la 
sangre. Esta division del mercurio se en- 
cuentra en el mercurio gomoso, las pil | 
doras mercuriales , los anises de Key- 
ser , la panacéa mercurial , el sublimada 
corrosivo , y este es el motivo de admi- 
pistrar en la curacion del vicio venérea 
universal todas estas preparaciones. 


s.I. 
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$, 1; 


De La curacion del vicio venéreo universal 
por el méiodo de Las unturas 
J salivacion, 


K: enfermo que se halla dispuesto 
para emprehender esta curacion , à 
la qual ha dado el vulgo el nombre de 
unciones, debe saber ante todas cosas, 
qual es la curacion mas propia para po- 
nerla en prâctica , y las preparaciones 
necésarias à ütiles que se han de usar 
antes. | | 
En quanto al primer punto sucede 
çasi lo mismo en la curacion por untu- 
räs y salivacion , que en algunas ope- 
raciones de Cirujta , en las quales se dis- 
tinguen dos tiempos , el de necesidad 
y el de eleccion , aunque hay enfermos 
que deben curaïrse con este remedio 
quanto antes sin esperaf tiempo , quan- 
do la egecucion de los simptomas no 
permiten dilacion ; pero tambien hay 
muchos de ellos que no hallandose en 
es- 
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este caso , pueden elegir una estacion 
cômoda para ellos , y propia para la 
curacion. Como la salivacion debe pro- 
ducir evacuaciones considerables y por 
consigujente grandes debilidades , se de- 
Xa conocer que los calores del Estio con- 
tribuirän à abatir las fuerzas ; ademäs, 
que en este tiempo estd mas propensa 
la sangre à inflamarse y rarefacerse , y 
esto que conviene igualmente al mercu- 
rio , harfa mas dificil la curacion y mas 
expuesta à diferentes accidentes, El frio 
del Invierno contribuyendo por otra 
parte à retardar el movimiento de la 
sangre , à estrechar los poros y poner 
las fibras mas tensas , no conviene por 
estas razones para esta curacion. El 
Otoño y Primavera son las estaciones 
propias para ella , porque estando en- 
tonces templado el qUre ; no hay que 
temer que se suspendan los efectos del 
merçurio ; ni que se detenga la trans- 
_piracion por el frio , ni las fuerzas se 
debiliten por el calor ; de estas dos es- 
taciones se debe preferir la Primavera, 
_porque como en ésta Cada dia se vé à 

me 
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| mejor tiempo , al concluir la curacion, 
tiene el enfermo la tomodidad de po- 
der ir à convalecer à alguna Aldea pa- 
ra hacer un egercicio moderado, respi- 
rar un ayre puro y usar de alimentos 
 convenientes ; y como €s mas facil de 
remediar el frio que el calor , la esta- 
_cion mas propia para esta curacion , des- 
pues de la que he dicho , es el Invierno, 
con tal que el enfermo tenga cuidado 
de no exponerse al ayre , y procurar 
que el de su aposento tenga siempre ça- 
si el mismo temple. \ 

= Elegido el tiempo para esta cura- 
ion , se ha de tratar de la preparacion; 
para esto empezaré el enfermo sangran- 
dose del brazo si estä en estado de po- 
der tolerar esta evacuacion, y si natu- 
ralmente es sanguineo, à las doce ho- 
ras repetir4 la sangria; desde este dia 
usar4 de los caldos del num. 1 , à del 
‘agua de pollo del zum. 4 , à del suero, 
tomando cada dia dos quartillos : des- 
“pues de dos à tres dias se purgaré con 

el remedio num. 28 , teniendo cuida- 
do de cenar poco , y echarse antes de 
14 E 2 la 
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la cena la enema del num. 16 , para que 
haga mejor operacion el purgante : be- 
berä este dia en toda la mañana mu 
chas tazas de agua de pollo , y por la 
tarde se echar4 una enema emoliente, Al 
dia siguiente empezarä à bañarse en agua 
de rio templada, dos veces al dia; el 
primer baño ha de ser por la maña- 
na en ayunas, y el segundo pasadas 
quatro Ô cinco horas de haber comido; 
permanecer4 en el baño media hora 
Ô una , una y media , Ô mas si puede 
tolerarle : en cada baño à al salir de 
él tomaré una taza del mismo caldo 
que ha usado desde que se sangré. Si 
esta débil se bañaré una vez al dia, y 
continuard de este modo ocho, diez, 
doce à catorce dias, y si no vé bien del 
vientre usard de las enemas emolientes, 
Concluidos los baños se volveré à pur- 
gar con €l remedio num. 28 | y si es 
sanguineo se hard una corta sangria an- 
tes de purgarse. En todo el tiempo de 
la preparacion , el régimen debe ser hu- 
mectante y refrigerante ; no ha de co- 
mer sinO Sopa, carnes Cocidas , à aves 


asa* 
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sasadas; beberä poco vino; harä un eger- 
icicio muy moderado y contendra sus 
rpasiones : por la noche cenarä una so- 
1pa ligera à huebos frescos , y se acos- 
tar temprano. Algunos baños despues 
de la ultima purga no le perjudicaräs. 

Preparado de este modo el enfermo, 
al dia siguiente es necesario empezar la 
curacion , que se puede dividir en tres 
-periodos : El primero , comprehende el 
‘intervélo que hay desde la primera un- 
 tura hasta que se establezca la salivacion: 
El segundo, todo el tiempo que el en- 
 fermo saliva con abundancia y como es 
 debido : El tercero , desde que empieza 
à disminuir la salivacion hasta que cesa 
‘enteramente. * 


PERIODO PRIMERO. 


El primer dia se dar4 el enfermo 

por la mañana en ayunas una untura 
‘en cada pierna con dos à tres dragmas 
del unguento mercurial del muin. 57, 
desde los tobillos hasta las rodillas ; el 
_método que ha de observar para un- 
E 3 tars 
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tarse ser4 el siguiente, 

Si la parte estä cubierta de bello se. 
quitarä con una nabaja de afeytar, des- 
pues se dividirän las dos à tres dragmas 
del unguento en dos porciones iguales, 
y se untarän con él las partes dichas, 
una despues de otra , frotando con la 
palma de la mano con alguna fuerza por 
cinco Ô seis minutos ; se tendr4 cuida- 
do de estender bien el unguento sobre 
dichos miembros, y hechas de este mo- 
do las unturas en las piernas se pondré 
‘unas calcetas , las que no se quitan ni 
de dia ni de noche , para que perma- 
nezZca mucho mas tiempo el mercurio 
. sebre el tegumento; hecho esto , se arro- 
paré bien , ÿ se estar4 en la cama tres à 
quatro horas. 

Desde ‘este dia no debe comer el 
enfermo otra cosa que dos sopas , be- 
berä del agua de escorzonera, y no 
saldr4 de su aposento que ha de tener 
un calor moderado à los diez y ocho 
Ô veinte grados del thermométro de 
Reaumur. Al tercer dia de esta curacion 


se harä otra segunda untura en los mus- 
los 
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os desde las rodillas hasta las nalgas, 
con la misma cantidad de unguento mer- 
curial, el mismo método y las mis- 
mas precauciones ya dichas. Despues 
se pondrä unos calzoncillos, y se queda- 
r4 en la cama , permaneciendo en ella 
el mismo tiempo que en la primera un- 
tura. Al quinto dia se hard otra seme- 
jante en los brazos desde las escäpulas 
hasta las muñecas. Al septimo dia se ha- 
ré la quarta untura en las escäpulas y en 
toda la espina; para mantener el un- 
guento en estas ultimas unturas s€ pondräâ 
una camisa à justillo, bien entendido, que 
en la tercera y quarta untura se ha de es- 
tér en la cama tres à quatro dias, y si al. 
fin de estos no se manifiesta la saliva- 
cion, se volverän à empezar las untü- 
ras con el mismo orden y precauciones 
que se observaron en las primeras, has- 
ta que esté bien establecida esta evacua- 
cion 3 pero si viniese ésta despues de Îa 
segunda à tercera untura no se dard la 
siguiente , y ésta con precaucion has- 
ta que se pasen muchos dias. 

Las señales siguientes anuncian que 


E 4 no 
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no tardard en manifestarse la salivacion. 
El pulso es mas freqtiente ; hay peso 
en la cabeza è inquietud ; por la ma- 
ñana al dispertar sentirä la boca ardien- 
te y con mal gusto; tendrä dolor en 
los dientes y encias ; Jas glaändulas pa- 
rôtidas , las maxilares , las sublinguales, 
y las amigdalas se ponen algo entume- 
cidas y duelen quando se tocan , lo que 
sucede tambien värias veces en las glän- 
dulas del cuello; la extremidad de los. 
conductos excretorios de estas gländu-. 
las que se abren en la boca , se infla-. 
man ; quando mueve el enfermo la len-. 
gua al rededor de las mexillas , perci- 
be un botoncillo doloroso en la extre- 
midad del canal excretorio de la paré- 
tida ; la lengua esté rodeada de una 
linea roxa mas à menos ancha ; final- 
mente , la secrecion de la saliva se au-, 
mentard sensiblemente, y habrä pre- 
cision de escupir con mas freqüencia de 
lo acostumbrado. 


PE- 
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PERIODO Il. 


Luego que se manifesta la saliva- 
cion , se harän todos los esfuerzos posi= 
bles para que dure si es bastante abun- 
dante ; promoverla un poco si no fluye 
en suficiente cantidad ; y reprimirla Si 
es muy copiosa. 

Para que la salivacion Îlegue à un. 
grado conveniente , es necesario que el 
enfermo arroje una azumbre de saliva 
cada dia à que pase de media, Y debe 
durar con esta fuerza diez y ocho Ô 
veinte dias. En todo este tiempo no to 
maré el enfermo otro alimento que seis 
à ocho caldos al dia, y beberä à lo 
menos en cada uno quatro quartillos de 
agua del num. 9 , à de grama. Antes 
de beber la tipsana à el caldo tendr4 
cuidado de lavarse la boca , para no 
tragar con los alimentos esta saliva es- 
pesa, viscosa y de mala qualidad que 
fluye continuamente; para este mismo 
efedto , si no tiene bastante fuerza para 
levantarse estard sentado en la cama, 


| 
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y por la noche se echarä de lado , mas 
cargado sobre el vientre que sobre la 
espalda , para que mientras duerme cay- 
ga la saliva por si misma fuera de la 
boca; si en todo este periodo no va el 
vientre libre se echarä cada dia una ene- 
ma emoliente. 

Si desde el principio no se estable- 
ce la salivacion con la fuerza que se ha 
dicho , à en este segundo periodo dismi- 
nuye, se promover4 con una segunda 
untura ; pero si es demasiado abundan- 
te , se reprimira quitandose la camisa, 
calzoncillos, calcetas , &c. limpiando el 
unguento mercurial de los miembros, 
bcbiendo mas tipsana, disminuyendo el 
numero de los caldos , à tomando el 
purgante del num, 28. 

Es tambien necesario pensar al mis- 
mo tiempo en las ülceras que se forman 
en la boca durante este periodo ; pues 
hay unas que son peligrosas , otras in- 
ütiles, y otras favorables. Las peligro- 
sas se forman en las encias y las cor- 
roen, en la campanilla y partes inme- 
diatas , à rafz de la lengua , y en las 

co- 


AATICULO Î. 75 
comisuras de los labios ; las inütiles se 
forman en los labios , paladar , cara su- 
perior à inferior de la lengua, y €n 
otras partes que atormentan è incomo- 
dan à los enfermos sin contribuir en na- 
da para la salivacion; las favorables se 
forman en la cara interna de las mexi- 
Ilas, à los lados del frenillo de la len- 
gua, y en las partes Jaterales de ésta 
junto à los dientes molares. 

Para curar las ülceras de las dos 
primeras clases , se tocarän dos à tres 
veces al dia con un pincél pequeño que 
se hace con hilas , y se moja en el co- 
lirio num. 33; pasados algunos minutos 
se enjuagard con agua tibia la que arro- 
jaré inmediatamente. En quanto à las 
de la tercera clase, se gargarizard con 
leche tibia, d un cocimiento de malva- 
bisco y simiente de lino para mitigar 
los dolores que causan algunas Veces. 


PE- 


76 CaPpiTuzo VI. 
PERIODO III. 


Concluido el segundo periodo , es- 
to es, pasados Jos veinte dias mas Ô 
menos , contando desde que empezô 4 
manifestarse la salivacion , se dexarä 
disminuir y finalizar esta evacuacion si 
parece se quita por si misma, à se pro- 
curard hacerlo poco à poco , mudando 
toda la ropa de la cama , y la del cuer- 
po, limpiando bien todas las partes un- 
tadas con aceyte de almendras dulces, 
y despues con ‘pasta de almendras; lue- 
go se echarä la enema del num. 76 , y 
al dia siguiente en ayunas tomarä el re- 
medio del num. 28. Si el fluxo de bo- 
ca continuase , se repetira esta misma 
purga cada dos dias hasta que se deten- 
ga del todo ; se limpiarän las ülceras 
de la boca tocandolas con un pincél pe- 
queño mojado en el colirio num. 33, 
gargarizandose despues con el reme- 
dio mim, 32, al qual se añadirä pasa- 
dos algunos dias igual cantidad de vino 
tinto. 
| Des- 
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Desde el dia de la purga se debe 
trabajar en restablecer las fuerzas que 
estarän debilitadas ; pero se ha de tomar 
el alimento con moderacion, principian- 
do por los mas faciles de digerir , como 
la sopa , sémola, panatela , y despues 
Jas aves cocidas à asadas, 

Quando estén las ülceras cicatriza= 
das y las fuerzas mas restablecidas , se 
expondrä el enfermo por grados al ayre 
exterior introduciendole en su aposen- 
to , despues darä unos cortos paseos, y 
luego que esté en estado puede pasar 
algun tiempo en una Aldea si tiene dis- 
posicion para ello , y usar de la leche 
permitiendolo su estémago. 

Se ha dicho en general que hay dos 
tiempos para praéticar esta curacion ; el 
de necesidad, y el de eleccion , que 
en éste eran preferibles la° Primavera y 
Otoño, y el primero quando los simp- 
tomas eran tan egecutiVOs que no per+ 
mitian dilacion alguna. Los casos de es- 
ta naturaleza son quaiquiera ülcera qué 
corroe con una prontitud extraordina- 
_ria las partes en donde se ha forma- 
do, 
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do , sin que se puedan detener sus pro- 
gresos con los remedios comunes : quan- 
do los exostoses se aumentan con una 
celeridad maravillosa : quando no se 

ueden tolerar los dolores venéreos , à 
impiden absolutamente el sueño : quan- 
do el vicio venéreo sc fixa à hay peli- 
gro de ello en alguna de las visceras 
esenciales para vivir , como el pulmén, 
higado, &c. , à en ileuna parte impor- 
tante, como los testiculos y la matriz; 
entonces no se puede diferir ni elepir 
una estacion Conveniente ; €s necesario 
pasar inmediatamente à la curacion, y 
en estos çasos debe el enfermo procurar 
solamente hacer mas cémodas las esta- 
ciones, 

Si como se ha visto hay casos don- 
de es preciso adelantar esta curacion, 
tambien hay otros en los quales se debe 
dilatar ; y asi qualquiera que padezca 
vicio vVenéreo , no pasard à curarse si 
se halla con una enfermedad aguda, co- 
‘mo una fluxion de pecho ; una calen- 
tura continua; maligna ; pétrida ; espu- 
tos de sangre; una dette ; Ô una 

en- 
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enfermedad crônica deplorable ; à me- 
nos que no proceda del dicho vicio, que 
entonces procurard por un régimen con- 
veniente restablecer sus fuerzas , para po- 
nerse en estado de poder tolerar esta cu- 
racion, 

Finalmente , habiendo enseñado la 
experiencia , que es mucho mas dificil 
establecer la salivacion en las mugeres 
en el tiempo de la menstruacion , una 
enferma que tenga necesidad de esta cu- 
ra, se cuidard de promediar el tiem- 
po , de suerte que esta evacuacion pe- 
riôdica venga al fin de la curacion; pa- 
ra esto principiarä la preparacion despues 
de ocho à diez dias que hayan cesado 
las reglas , de modo que Ja finalice tres 
Ô quatro dias antes del tiempo señala- 
do ; despues de los baños no se volver4 
À sangrar , à no ser que sea sangui- 
nea , que entonces lo egecutar4 del pie; 
al dia siguiente de la sangria se debe 
purgar sin riesgo alguno , quedandose 
en este estado sin hacer remedio has- 
ta que haya principiado à manifestarse 
la menstruacion , y entonces podrä em- 
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pezar la curacion , teniendo cuidado de 
dexar entre las primeras unturas dos dias 
de intervälo, à fin de contener el fluxo 
de la boca hasta que haya cesado Ia 
sangre, y de este modo no vendré la 
del mes siguiente hasta que se finalice 


del todo la cura, à esté para termi-” 


narse. 
Los simptomas son algunas veces 


tan egecutivos , que es indispensable 
empezar la curacion sin aguardar à la 
preparacion ; en estos casos tiene el 
enfermo dos modos de gobernarse; el 
primero , en Jugar de preparacion se 
 Sangrard una Ô dos veces , y se purgaré 
otras tantas con el remedio numer, 36; 
y el segundo , darse inmediatamente 
una à dos unturas à fin de calmar algo 
Ja violencia de los simptomas , despues 
purgarse con el mismo remedio », 36, y 
bañarse, siguiendo luego la curacion con 
el método que se ha dicho. Este segun- 
do método se preférirä para las personas 
. delicadas , pero las robustas pueden prac- 

_ticar el primero. | 
Sé muy bien , que la preparacion 
que 
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que se ha referido es comun , y con- 
viene à los que padecen solamente el 
vicio venéreo, porque si estd complica- 
do con otra enfermedad , como pulmo- 
nia , melancolia , epilepsia, escorbuto, 
&c. , es necesario antes de toda prepa- 
racion , si permiten esta dilacion los 
simptomas venéreos , intentar la cura- 
cion , à à lo menos disminuir conside= 
rablemente estos simptomas primordia- 
les por medio de los remedios propios 
à cada una de estas enfermedades, 

Durante el primer periodo de la cu- 
racion , es preciso advertir , que aunque 
se ha dicho que debe el enfermo un- 
tarse por la mañana en ayunas , lo pue- 
de hacer tambien por la tarde despues 
de hecha la digestion, à antes de me- 
terse en la cama si le acomoda mas 
pero yo creo que es mas conveniente 
por la mañana , porque estando enton- 
ces mas dilatados y abiertos los poros, 
pueden penetrar mas facilmente las par- 
ticulas mercuriales, L 

Tambien se puede abreviar este pri- 
mer periodo dando todos los dias una 

F un- 
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untura; sin dexar ningun intervälo es 
cierto , que untandose de este modo hay 
el riesso de violentar mas la salivacion, 
despues serâ mas dificil el moderarla , y 
al mismo tiempo poder contener los ac- 
cidentes que diré en el capitulo siguien- 
te ; pero obrando de este modo à del 
otro hay un medio de libertarse de es- 
tos daños , no pasar jamäs à una nue- 
va untura sin estér bien enterado del 
estado de la boca , y si no hay en 
ella cosa alguna que pronostique el flu- 
xo , esperar algunos dias despues de ha- 
berse dado las tres à quatro unturas pri- 
meras , star à un calor moderado , guar- 
darse del ayre exterior , observar el 
régimen señalado , y beber mucha tip- 
sana. 
Si se ha procedido exâctamente con 
el método que se acaba de exponer, y 
despues de las quatro primeras unturas 
seguidas , pasados algunos dias | no hay 
señal alguna de la salivacion , se au- 
mentard la dosis del unguento mercu- 
rial en las unturas siguientes , à se tar- 
dard mas tiempo en ellas :-hay algu< 
nas 
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nas personas que à la primera untura se 
manifesta el fluxo de boca , pero en 
otras es muy dificultoso poderle esta- 
blecer ; las primeras tendrän cuidado 
de esforzarle un poco y que dure por 
medio de unturas repetidas | pero de- 
xando muchos dias de intervälo de una 
à otra; y las segundas se gobernarän 
con mucha circunspeccion, pues pudiendo 
curarse sin la salivacion , es mucho me- 
jor que no saliven , que exponerse à 
los accidentes por lo comun peligrosos, 
en el caso de una salivacion forzada y 
violenta. 

Quando se ha dicho que durante el 
primer periodo no debe comer el en- 
fermo mas que dos sopas al dia, y be 
ber el agua de escorzonera, se ha de 
entender: en quanto al primer punto, 
que si el apetito es grande y el sugeta 
joben se puede añadir un huevo fres- 
co en cada una à otro alimento , pero 
en corta cantidad y de facil digestion: 
en quento ai segundo , no beber4 el 
agua templada sino à las comidas à al- 
gunas veces al dia para sostener las fuer- 

Fa Za5, 
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Zas , à variar la bebida ordinaria que 
en todo este tiempo ha de ser de ceba- 
da , grama Ô arroz. 

Contando doce dias para la prepara- 
cion , siete para el primer: periodo de 
la curacion , diez y ocho para el segun- 
do, y ocho para el tercero, la curacion 
por el método de las unturas y saliva- 
cion debe durar cerca de quarenta dias. 

Se ha de tener presente en el ülti- 
mo periodo , que quando se trate de ci- 
catrizar las ülceras que se han formado 
en la boca , tendr4 gran cuidado el en- 
fermo de pasar à menudo los dedos por 
entre las encias y los labios, por lo in- 
trior de las mexillas, y los lados de la 
lengua , para impedir que no se unan es- 
tas partes entre si , porque en lo succe- 
sivo se impedirian considerablemente sus 
movimientos : facilmente se puede opo- 
ner à esta reunion preternatural garga- 
rizandose à menudo con el agua de ce- 
bada y miel rosada. 


$. Il, 
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De La curacion del vicio venéreo universal por 
el método de La extincion. 


OS riesgos à que se exponen los en- 
fermos con el método de la sali- 
vacion, y por la extenuacion tan con- 
siderable con que se hallan quando han 
salido de esta cura , se ha pensado usar 
menor cantidad de mercurio en las un- 
turas, para evitar por este medio el flu- 
xo de la boca , y por otra parte alar- 
garlas , à fin de recompensar la lige- 
reza de las unturas con el mayor nume- 
ro de ellas : à este método han dado el 
nombre de curacion por extincion , el 
que consiste en introducir en el cuerpo 
toda la cantidad de mercurio que sea 
necesaria sin causar salivacion, y hacer 
que circüle por los vasos todo el tiem- 
po preciso para que se desvanezcan los 
Simptomas : vease de que modo se prac- 
tica esta curacion. 
Estando bien preparado el entermo 
F3 co- 
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como para la cura por salivacion, 
por la mañana en ayunas à por la no- 
che , hecha bien la digestin y estan- 
do en la cama , se dard la primera un- 
tura con una dragma Ô dragma y me- 
dia del unguento mercurial del num. 37 
en el pie derecho à izquierdo hasta los 
tobillos , excepto la planta del pie por- 
que es inütil untarla : hecho esto se 
pondré una calceta. Si se ha empezado 
por el pie derecho , pasados tres dias 
se hard otra untura igual en el pie iz- 
quierdo hasta los tobillos; se dexan pa- 
sar otros tres dias y se unta la pierna 
derecha desde los tobillos hasta la rodi- 
Îla : al fin de otros tres se unta la pierna 
izquierda : finalmente , para abreviar, 
de tres en tres dias se harâ una untura 
ligera con el orden siguiente. La quinta 
en el muslo derecho desde la rodilla 
hasta su parte media : la sexta en el 
muslo izquierdo : la septima en el mus- 
lo y nalga izquierda : la novena en las 
partes de la generacion perinéo è in= 
gles : la decima en el brazo derecho has- 
ta el codo : la undecima en el brazo 

1z- 
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izquierdo : la duodecima en el antebra- 
zo derecho hasta la muñeca : la decima- 
tercia en el antebrazo izquierdo : la de- 
cimaquarta en las escäpulas : la decima- 
quinta en el dorso: y la decimasexta 
en los lomos. El enfermo procurarä que 
permanezca el unguento mercurial so= 
bre las partes uptadas , observando el 
método que se dixo para este fin en la 
curacion antecedente. Si despues de to- 
das estas unturas no se halla curado, 
las volveré à empezar con el mismo or- 
den, 

Como en esta curacion se intenta 
que el mercurio no aparezca €n la boca, 
à à lo menos que sea muy levemente, 
se tendrä gran cuidado de no pasar ja- 
més à otra untura sin estar bien seguro 
del estado de la boca , pues apenas se 
perciba la mas ligera señal de una sali- 
vacion incomoda à proxima $e espe- 
rard à que se quite del todo este simpto- 
ma para pasar à una nueva untura ; Y 
como la señal de la salivacion proxima 
dé à entender que se ha introducido de 
una vez mas cantidad de mercurio , se 
l'a dis- 
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disminuiré en las unturas siguientes la 
dosis del unguento, à se darän de qua- 
tro en quatro dias , de cinco en cinco, 
à de seis en seis, y si fuere necesario 
se dexaré pasar mas tiempo. 

Si no obstante el atraso de las un- 
turas © la diminucion de la dosis del 
unguento se manifestase la salivacion de 
todo punto , como el enfermo no se 
halle muy incomodado, se podré go- 
bernar como si estuviese en el segun- 
do periodo de la cura por salivacion, 
y dexar fluir la saliva; pero si quiere 
no salivar nada , se quitarä toda la ro- 
pa y se limpiarä bien las partes unta- 
das ; observard un régimen menos nu- 
tritivo ; beber4 con mas abundancia, del 
agua cocida ; y no se expondrä al ayre 
exterior : Si con estas precauciones no 
se detiene la salivacion , tomarä ei re- 
medio del num. 28 , el qual repetiræ 
pasados dos dias si no ha hecho efec- 
to la primera vez. Luego que esté dete- 
nida del todo Ja salivacion seguirä las 
unturas como antes ; pero serdän con 
menos cantidad de unguento, y dexan- 

do 
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do entre cada una mas dia de inter- 
valo. 

EI régimen durante esta curacion 
no es tan riguroso como en la antece- 
dente ; el enférmo puede vivir como si 
estuviera solamente indispuesto ; su ali- 
mento ser4 el de un convaleciente ; co- 
merd sopa , cocido à asado de aves, pe- 
ro se abstendrä de salsas picantes ; por 
la noche cenard sémola , sopa , huevos 
frescos , à otros alimentos de esta na- 
turaleza ; por el dia beberä en abun- 
dancia del agua de cebada 3 si el tiem- 
po esté templado podra salir de casa te- 
niendo cuidado de ir mas abrigado de 
lo que acostumbre para mayor seguri- 
dad ; procurard tambien que vaya el 
vientre libre mientras dure esta cura- 
cion por medio de enemas emolientes; 
se acostard temprano y se levantard tar- 
de; y sobre todo no cometera exceso 
alguno. 

No se puede señalar el tiempo que 
debe durar esta curacion, porque pue- 
de ser de sicte semanas , dos mescs à 
tres, En la curacion por el método de 
‘ las 
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las unturas y salivacion , se gastan cer- 
ca de dos onzas à dos onzas y media 
del unguento mercurial , esto es ocho 
à diez dragmas de mercurio, y en este 
método se emplean algunas veces hasta 
quatro onzas del unguento , que vienen 
à ser dos onzas de mercurio. 

Se ha de advertir , que quando se 
ha dicho asi en la descripcion de esta 
curacion como en la antecedente , que 
se disminuya la cantidad del unguento, 
se puede usar la misma estando ménos 
cargado de mercurio , pues si se em- 
pleaban dos dragmas del unguento num. 
57 para una untura , y por algun acci- 
dente hay precision de disminuir esta 
dosis ,en la siguiente untura se toma- 
ré igual cantidad del unguento del nu- 
mer. 58 , y estard disminuida la can- 
tidad. 

Aunque por la desaparicion de los 
simptomas hay motivo para presumir 
que estâ curada la enfermedad , sin 
embargo , se dar4 el enfermo algunas 
unturas- para asegurarse mas; despues de 
esto se quitarä toda la ropa, se lim- 

pia“ 
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jard las partes untadas con aceyte de 
‘almendras dulces y la pasta de almen- 
-dras , usarä de alimentos mas nutritivos, 
k saldrä al campo para respirar un ayre 
mas puro y restablecer las fuerzas por 
medio de un egercicio moderado ; si 
Lestä demasiado delgädo , tomara leche 
de Cabras d de Bacas, guardando un ré- 
kgimen de vida como el que sale de una 
renfermedad grave. 

Si se quiere purgar el enfermo al 
fin de esta curacion lo puede executar 
y pasados siete à ocho dias, pero si no 
stiene novedad no hay precision de ha- 
. cerlo. 

Como en esta curacion jamas se in- 
} troduce en el cuerpo una suficiente can- 
:tidad de mercurio para excitar la sali- 

vacion, no hay que prevenir otras pre- 

| cauciones para las mugeres que para los 
Lhombres ; pero como son mas delicadas 
‘y sensibles, se deben tratar con mas 
, cuidado dexando pasar mas tiempo en- 
tre las unturas; éstas se harân con me- 
nor cantidad de unguento ; no han de 
beber ni comer tanto como los hom- 

bres 
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bres , y se expondrän menos al ayre 
exterior : observando exâétamente es- 
tos preceptos se libertaran de todo ac- 
cidente. 


6. III. 


De la curacion del vicio venéreo universal 
con el mercurio gomoso. 


S° ha visto que en las curaciones an- 
tecedentes se introduce el mercurio 
en la masa de la sangre por los poros 
del cutis para que circüle con este flui- 
do: en esta curacion y las siguientes 
las particulas de este mineral van à to- 
das las partes del cuerpo por medio de 
los vasos laétcos , del mismo modo que 
el chilo que resulta de los alimentos: es 
pecesario entender , que no ha sido tan 
facil el que pasase con este método à 
los vasos de nuestro cuerpo, y asi fuc pre- 
ciso hallar medio de dividir el mercu-: 
rio , à fin de que pudiese entrar por los 
orificios tan pequeños de los vasos lac-. 
teos, y que ademäs de esto , esta divi- 

sion 
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sion se continuase, para impedir que las 
particulas divididas del mercurio no se 
reuniesen en el estômago y formasen 
de nuevo un mercurio crudo. La fisica 
y la chimica ban concurrido igualmen- 
te à subministrar estos medios tan de- 
seados ; la una ha enseñnado à dividirle 
en particulas muy pequeñas, à incorpo- 

rarle con ciertas substancias gomosas 
para que no se junten sus partes y se 
mezclen de nuevo ; y la otra à combi- 
narle con diferentes 4ccidos, formando 
de esta suerte sales mercuriales que se 
| pueden disolver en diferentes licores. 
Si se mueve por algun tiempo una 
 cantidad de azogue con una substancia 
mucilaginosa ÿ en un poco de/agua, 
se Ppercibe como va dividiendose poco 
à poco sin que puedan reunirse de nue 
vo sus partes ; porque entonces cada 
)particula pequeña de azogue est cu- 
bierta de una costra mucilaginosa , que 
bhaciendo el oficio de septo | impide 
ique se comunique con otra particula 
"vecina ; quando se ha movido esta mez- 
‘cla bastante tiempo se parece à una pas- 
ta 
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ta liquida de color ceniciento , que se 
puede considerar como un cuerpo es- 
ponjoso compuesto de un infinito nu- 
mero de celdillas, que en cada una se 
contiene una particula imperceptible de 
azogue ; si se deshace esta pasta en qual- 
quiera liquido se toma el remedio que 
Ilaman mercurio gomoso; esto es, un 
licor en el qual nadan una infinidad de 
particulas mercuriales de la mayor te- 
nuidad , y que por medio de la lamina 
mucilaginosa que las cubre son mas li- 
geras que el volumen de agua que las 
corresponde. Vease el modo de curar 
el vicio venéreo universal con esta pre- 
paracion. 

Para tomar este medicamento no 
tiene necesidad el enfermo de preparar- 
se como para la curacion antecedente, 
Si es sanguineo Ô los simptomas son in- 
flamatorios se sangrard , pero bastar4 
que se purgue dos veces con las pildo- 
ras del numer, 36 à 37: si se hasan- 
grado se purgard con el mismo reme- 
dio. | 

Desde el mismo. dia de la ültima 

ee pur 
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purga despues de estr en la cama , to- 
mard una onza del remedio num. 34, 
repetirä esta misma dosis la mañana si- 
guiente en ayunñas, siguiendo este mé- 
todo mañana y noche hasta la desapa- 
ricion de los simptomas, que debe ser 
en tres, quatro , cinco O seis semanas, 
segun la gravedad de la enfermedad. 

Como este medicamento segun se 
dexa ver por su composicion es de los 
mas suaves , puede el enfermo tomar 
tres à quatro dosis cada dia, esté d no 
hecha la digestion |, çon tal que sean 
mas Cortas. 

Durante esta curacion podrä con 
libertad salir de casa si el tiempo est4 
templado , teniendo cuidado de obser- 
var un régimen de vida arreglado; ÿ 
como la continuacion de los mucilagi- 
nosos suele detener el vientre , si no 
va libre , se echar4 dos enemas emo- 
lentes dos dias seguidos , à una todos 
los dias. 

Si parece que el mercurio se quie- 
re manifestar en la boca , se cuidar4 
algo mas el enfermo moderandose en 

to- 
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todo lo que se acaba de decir; se pur- 
gard una Ô dos veces con el remedio 
del #um. 28 , y despues volverä à con- 
tinuar con el medicamento como si no 
le hubiera sucedido nada. 

No se debe olvidar hacer aqui 
mencion de una curacion que se pa- 
rece à la que acabo de exponer , y 
se practica mucho en Inglaterra ; esta 
consiste en tomar de cinco en cinco 
dias por la mañana en ayunas un escru- 
ulo de mercurio crudo bien limpio del 
cinabrio, el que se mueve por algun 
tiempo con la punta de un mondadien- 
tes y se mezcla con algunas gotas de 
qualquiera jarave ; este remedio sin nin« 
guna preparacion ni usar otro medica- 
mento cura con el tiempo las gonor- 
réas, los bubones, y el vicio venéreo 
confirmado à inveterado. Se me ha ase- 
gurado , que algunos enfermos han to- 
mado de este modo en muchos meses 
y años hasta dos y tres libras de azo- 
gue con buen éxito. Si se quiere en lu- 
gar del escrupulo de azogue tomar qua- 
tro Ô cinco granos todos los dias , se- 

rân 
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rén mas prontos los efectos. s 


$. IV. 


De la curacion del vicio venéreo confirmado 
con Las példoras mercuriales. 


Ste método est4 fundado en los mis- 

mos principios que el antecedente; 

se apaga una cantidad de mercurio me- 

neandolo con un poco de trementina, 

despues se añade à esta mezcla algun 

purgante , y se hacen pildoras, las qua- 
les se usan en cortas dosis. 

Preparado el enfermo como se ha 
dicho en la Seccion antecedente , toma- 
râ todos los dias , mañana y noche, una 
de las pildoras del #um. 39 ; despues 
de la toma de la mañana se estara en 
la cama, y beberâ media azumbre del 
cocimiento #umer. 21, Caliente , para 
promover el sudor: pasados dos à tres 
dias moverän el vientre estas pildoras 
tres Ô quatro veces sin dolor ; conti- 
nuard con ellas quince dias , tres se- 
manas © mas , en cuyo tiempo debe 

es- 
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estar curado. Se ha de advertir, que 
se deben tomar en ayunas , d es- 
tando bien hecha la digestion ; el ré- 
gimen seri como el de la curacion an- 
tecedente, y el enfermo podrä salir de 
casa con las precauciones propuestas an- 
teriormente. 


$. V. 


De la curacion del vicio venéreo confirmado 
con el sublimado corrosivo, 


Res razones han sublevado à los 
Médicos y Cirujanos contra la cu- 
racion que se vé à tratar : la primera, 
el no persuadirse à que se pueda usar 
por un cierto tiempo de un veneno tan 
activo sin que resulten graves acciden- 
tes : la segunda , que siendo esta en- 
fermedad tan grave y que produce unos 
trastornos tan considerables en el cuer- 
po , no conciben cémo se puede curar 
radicalmente con una cantidad tan corta 
de mercurio como la que se toma por 
este método : la tercera , quizäs el in- 
te- 
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terés habrâ levantado tantes enemigos 
‘contra este remedio, porque una vez 
que se Ileguen à cwnocer sus buenos 
iétectos y se administre con método , se 
ha de desacreditar el de las unturas : pa- 
ra asegurarlos se podria recurrir à la ex- 
Jperiencia que estd à favor de este me- 
idicamento , pero se agregar/n à ella ai- 
:gunas razones que tienen bastante fuerza. 

Estos mismos Médicos y Ciruja- 
nos que temen tanto se introduzca es- 
te veneno tan activo en el cucrpo , de- 
‘ben saber , que el sublimado corrosivo 
no es de naturaleza distinta de la de 
otros muchos medicamentos venenosos, 
que se estän usando continuamente en 
la Medicina con felicidad, En ciertas 
calenturas soporosas y malignas se usa 
por largo tiempo el tartaro estibiado, 
hasta la dosis de seis granos à mas ca- 
da dia, habiendose visto muchas ve- 
ces , que con esta dosis tan fuerte , que 
equivale à medio grano del sublimado 
corrosivo, no ha tenido el enfermo eva- 
cuacion alguna ; de modo, que al cabo 
de ocho , diez à doce dias , se hän con- 

G2 ta- 
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tado hasta treinta granos à mas de este 
medicamento en el cuerpo del enfer- 
mo , sin que le haya resultado daño al- 
guno. El efeéto de un veneno , sea cor- 
rosivo à câustico , se ha de temer , quan- 
do muchas de sus particulas acometen 
de una vez à un pequeño numero de fi- 
bras ; pero sise dirigen contra una mul- 
titud de fibras una corta cantidad de par- 
ticulas causticas, no tendrän fuerza algu- 
na, y esto sucede precisamente en la cu- 
racion del vicio venéreo con el sublima- 
do corrosivo ; se disuelve una muy corta 
cantidad de este medicamento en mucho 
licor , y su virtud corrosiva dividida de 
este modo esti muy débil para dañar las 
fibras del estômago. 

En quanto à la segunda razon , que 
no pueden entender, cômo se ha de cu- 
rar radicalmente este vicio con una can- 
tidad tan corta de mercurio como el 
que se emplea en esta curacion , era pre- 
ciso para que tuviera alguna fucrza , es- 
tar mas instruidos de lo que estamos 
en el dia del modo que tiene de curar 
el mercurio esta enfermedad , ÿ pues se 

sa 
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sabe acaso la cantidad necesaria de este 
mineral para curarla ? y asi lexos de que 
esta razon tenga algun valor y pueda 
hacer impresion, las experiencias multi- 
plicadas y constantes de los efectos del 
sublimado corrosivo prueban al contra- 
rio, que el mercurio cura esta enferme- 
dad no en razon de su cantidad , peso, 
&c. sino por una virtud singular , des- 
conocida hasta ahora , que tiene en si 
para curarla, casi del mismo modo que 
el opio la tiene para hacer dormir. 

En quanto à la tercera razon, para 
disminuir los temores de aquelles que 
por el interés se oporen à la adminis- 
tracion del sublimado corrosivo , es ne- 
cesario adviertan , que la naturaleza del 
vicio venéreo y la de los medios que 
se emplean para curarle no estän hasta 
la” presente bien conocidos, para que se 
pueda esperar que no sean necesarias las 
unturas mercuriales; el sublimado es un 
remedio de los muchos que se han inven- 
tado y bueno contra este vicio , pero 
que no reprucba el uso de los otros me- 
dios: habr4 enfermos en quicnes no ce- 
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dera del todo este vicio sino à las untu- 
ras, y puede ser que solamente al mé- 
todo de la salivacion, no obstante todo 
lo que se pueda creer en contrario. Vea- 
se ahora como ha de seguir el enfermo 
esta curacion. 

Se purgard una Ô dos veces con 
el remedio num. 37 , sangrandose antes 
si es sanguinco , y bebiendo dos dias 
de algun cocimiento atemperante ; des- 
de la noche de la purga al acostarse , to- 
mard lo que cabe en una cuchara regu- 
lar del remedio num. 3$, y pasados al- 
gunos minutos beberä un vaso de la tip- 
sana #1. 22, Caliente, 0 del agua de ce- 
bada num. 9 , se cubriri bien con la ro- 
pa de la cama y procurarä dormir, 

Ha de obsrvar para proporcionar 
esta dosis no servirse de cuchara de me- 
fal sino de un vaso pequeño, en el 
qual para mayor seguridad pesard algo 
mas de media onza de la composicion 
para cada toma. 

El enfermo tomaré esta dosis de la 
noche con el método dicho cuatro à 
cinco dias ; despues usard de igual can- 

ti= 
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tidad por la mañana en ayunas y en la 
cama , bebiendo despues un vaso gran- 
de de la tipsana num, 22, caliente , per- 
maneciendo en ella dos horas y pro- 
curando sudar. 

De este modo tomar4 dos dosis de 
sublimado mañana y noche , por ocho 
à diez dias , añadiendo despues otra ter- 
cera toma con las mismas precauciones, 
pero sin estar en la cama , una hera 
antes de comer. 

Estas tres dosis las continuarä exâc- 
tamente seis à ocho dias si no siente al- 
gun accidente, Si pasado este tiempo se 
han desvanecido los simptomas , dexa- 
y de tomar la dosis del medio dia, y 
proseguird algunos dias con la de la no- 
che y mañana; despues tomarà una $O- 
la dosis otros ocho dias , bien sea por 
la noche à por la mañana para asegu- 
rarse de su curacion. Si notase que se 
resiente el estémago , despues de haber- 
se purgado con el remedio #4. 28, usa- 
ré de la leche sola d mezclada con agua 
de cebada. 

Durante todo el tiempo de esta cu 
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racion beber4 abundantemente del agua 
de cebada à de la ripsana del sum, 22, 
mezclada con dos partes de agua comun 
hasta una azumbre à äzumbre y media. 

Este medicamento no precisa guar- 
dar la cama à menos que el tiempo no 
esté muy frio , porque si se exponc el 
enfermo al ayre, hay riesgo de que el 
mercurio se manifieste en la boca , lo 
que sucede algunas veces , à moviendo 
tambien este medicamento la transpi- 
racion serla muy peligroso el que se de- 
tuviese. El régimen debe ser bastante ri- 
guroso, como el de un hombre que no 
estâ bueno ; sus comidas han de ser ar- 
regladas y con moderacion : cenar4 po- 
co y temprano porque pase bastante 
tiempo para la toma de la noche ; el 
desayuno sera leche mezclada con agua 
de cebada y azucar, à en lugar de ésta 
el jarave de culantrillo. 

AI principio dexa este remedio un 
gusto à cobre , y pasados algunos dias 
suelen tener los “enfermos nauseas : 5 pe- 
ro éstas se quitan despues de haber co- 
mido, y si fuesen considerables es nece- 

sa- 
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sario dexar pasar mas tiempo entre las 
tomas de este medicamento, à disminuir- 
las y beber en abundancia de la tipsana: 
si se pone la boca mala, se suspende el 
remedio algunos dias ; se purgara con el 
remedio mm, 28 , volviendo despues à 
-seguir con él. 

Las mugeres pueden usar de este 
medicamento sin otras preparaciones que 
las que se han dicho antecedentemen- 
te; si son muy delicadas, no toma- 
rén sino dos dosis al dia, habiendo usa- 
do antes diez à doce dias de una sola 
toma para acostumbrar el estômago ; en 
lo demäs no e$ necesario sino un COno- 
cimiento préctico para moderar el uso 
de este medicamento , segun los dife- 
rentes grados de delicadeza. 


N O T 4. 


Es necesario distinguir dôs periodos 
en la administracion del sublimado cor- 
rosivo , que es bastante antiglia. 

En el primer periodo , los empiricos 
usaron de él solamente 3 unos en for- 

ma 
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ma liquida , y otros en forma sôlida; 
pero todos le administraron en un esta- 
do de concentracion que causaba vomi- 
tos , retortijones y dolores , por cuyo 
motivo muchos Autores cläsicos escri- 
bieron contra este remedio como muy 
perjudicial. 

El segundo periodo, fixa la época del 
verdadero método de emplear el subli- 
mado , que empezo desde el momento 
que el Doëétor Sanchez instruy6 à Wans- 
wieten lo que habia observado en las 
riveras de Tobolsky, y este ultimo Mé- 
dico consiguié con él los sucesos mas 
felices en la curacion del vicio venéreo: 
segun este Autor consiste en disolver 
doce granos del sublimado corrosivo en 
media azumbre de espiritu de trigo, to- 
mando por la noche una cucharada de 
este remedio , y bebiendo encima un 
vaso de qualquiera liquido mucilaginoso, 
sirviendo éste al mismo tiempo para be- 
bida comun, 

Es cierto que los habitantes de To- 
bolsky usaron de esta solucion en mayor 
çantidad , pero los graves accidentes 

que 
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ue han resultado algunas veces en los 
demäs paises de la Europa que no se 
han podido ocultar, son mas que sur 
ficientes para probar, que seria Una gran 
imprudencia usar de eila de este modo 
sin precaucion ; y asi €S muy verosi- 
mil que Wanswieten haya disminuido 
por esta razon la dosis de este re- 
medio, 

Las leches y los mucilaginosos que 
bcbian los enfermos encima de esta so- 
lucion no podian impedir la impresion 
que hacfa en ta boca , en el esofago y 
estémago ; los incrasantes que 5€ admi- 
nistraban despues mezclandose dificil- 
mente con ella , lexos de embotar su 
virtud céustica , servian à p'omover mas 
el vomito al que ya estaba el enfermo 
dispuesto. 

Para precaver este inconveniente se 
inventaron despues diversos modos de 
administrar esta solucion mercurial ; pe- 
ro aunque se moderaron los efectos que 
producia en primeras vias ; CON todo 
ha conservado un gusto que €s bastan- 


te repugnante y contrario à muchas per- 
so- 
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sonas , y hace que la vomiten inme- 
diatamente à à poco tiempo de haberla 
tomado , y en algunos se han experi- 
mentado tambien los mismos accidentes 
que causaba la primera preparacion; y 
asi para oponerse à ellos , es mejor la 
formula que se ha puesto en el num. 35, 
que la que propone el Autor de esta 
obra en el original. 

Si el estémago no se acomoda à la 
leche , en este caso se usar4 del agua de 
arr6z , de cebada , de pollo, de pan 
y limaduras de asta de ciervo , y en 
caso de necesidad el agua pura ; pero 
entonces es necesario aumentar la can- 
tidad. 

Tambien se puede tomar este reme- 
dio en una taza de chocolate , cuyo mé- 
todo se ha de usar particularmente con 
las personas que no puedan tomar la 
leche, que no tengan simptomas infla- 
matorios , y estén ” demasiado débiles. 

Los Gus no puedan beber la canti- 
dad de liquido necesario para dulcificar 
la solucion del sublimado ni usar de 
la leche , la pueden tomar en una Fa 

e 
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de sopa ligera, en un poco de arr6z à 
sémola , pues por este medio no dexar4 
de ser. menos eficäz. 

Durante la administracion de este 
remedio ha de ir el vientre libre por 
medio de labativas, y cada ocho dias 
debe purgarse, pues parece que sin este 
auxilio se acostumbra el cuerpo à la 
accion del remedio y se hace insensi- 
ble, porque quizas se formar4 en las 
tünicas del estômago è intestinos una 
especie de costra , que impedird al su- 
blimado que penetre por los vasos del 
chilo; y de aqui proviene probable- 
mente la necesidad de destruir esta cos- 
tra para que entre con facilidad el medi- 
camento en el cuerpo. Onza y media 
de manä y una onza de confeccion de 
Hamec obra con suavidad y buen efec- 
to; pero si el enfermo no puede Ile- 
var las medicinas liquidas , se emplearän 
unas pildoras compuestas de diez y ocho, 
veinte , hasta veinte y cinco granos de 
jalapa , reducidos à polvos con igual can- 
tidad de azucar , añadiendo despues doce 
granos de cinabrio artificial , y se hacen 


las 
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las pildoras con qualquiera jarave pur- 
gante. Las personas muy robustas y las 
pituitosas se acomodan bien à los tro- 
ciscos de Alandkal en corta cantidad, 
pues en general los amargos fuertes ayu- 
dan muy particularmente al efecto del 
mercurio. 

Los niños que maman padecen al- 
gunas veces el vicio venéreo , à por- 
que los inficionan las que los crian, à 
por haber nacido de padres galicados; 
aunque este ültimo caso parece mas gra- 
ve que el primero, los dos son bastante 
dificiles de curar; pues si se hace la cu- 
racion con las unturas mercuriales se- 
ria una préctica temeraria : si se quie- 
ren usar las pildoras ; > como han de pa- 
sar por un csofago tan cstrecho à irrita- 
ble? y à como en esta edad teniendo 
tan poco exercicio la lengua , se la ha 
de där à ésta el juego necesario para le- 
vantar la pildora y precipitarla en el 
esofago? Lo largo de esta curacion, la 
dificultad tan grande que hay para que 
pasen las piidoras, y el continuo peli- 
gro de que se sofoque el niño , son 

unos 
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unos motivos muy poderosos para que 
se abandone este método : es cierto, que 
se pueden reducir las pildoras en polvos 
y echar estos en las sopas, pero pier- 
de mucho de su virtud el remedio ad- 
ministrado de este modo ; y si se con- 
sideran los inconvenientes à que esté su- 
jeta esta curacion , se verà que es im- 
posible saber la cantidad de mercurio 
que se ha dado , y para uno à otro niño 
que se cure por este medio , la mayor 
parte no se sacardn ventaja, 

EI sublimado salva todos estos in- 
convenientes : disuelto en agua destilada 
se dé en corta cantidad en leche por ser 
el alimento mas gustoso y facil de to- 
mar, no se queda nada en la boca, y 
es de presumir que salsa mucho menos 
por la câmara , y asi produce efeétos 
mas ciertos. 

La dificultad consiste en determi- 
nar la dosis. La experiencia ha demos- 
trado que desde un año hasta tres se 
puede dar lo que cabe en dos cucharas 
de tomar café; pero por algunos dias 
se ha de acostumbrar al niño à que to- 


me 
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me una sola dosis, à por la mañana à 
por la noche, y rara vez se ha de pasar 
de dos tomas. Los purgantes estân indi- 
cados como en los adultos con las pro- 
porciones que piden la diferencia de la 
edad , y que saben todos los faculrati- 
vos : desde un año hasta quatro se pue- 
den dar con seguridad y buen efeéto dos 
onzas de jarave de flor de meloco- 
tôn , añadiendo ocho granos de pol- 
vos cornachinos ; se aumentarä la do- 
sis de estos polvos desde los quatro 
años hasta los ocho à diez. 

Es necesario advertir, que la canti- 
dad de sublimado para estos casos ha de 
ser de seis granos en media azumbre de 
agua destilada à comun , dulcihicandola 
con azugar. 

Para usar esta curacion en los niños 
se esperard à que tengan un año; pero 
como suele haber algunos de ‘cinco y 
seis meses , à de menos edad , que se ha- 
Jan tan inficionados del vicio venérco, 
que no vivirian el año si se aguardära 
hasta este tiempo para su curacion, es 
preciso emplear entonces esta solucion; 

no 
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no se le darä mas que media cucharada 
mañana y noche, y no se debe permi- 
tir aumentar la dosis, sin que esté siem- 
pre à la vista del niño ia que le cris, 
pues sin esta precaucion estd muy ex- 
puesto à morirse , no por el efcéto del 
remedio ni de la enfermedad que pa- 
dece , sino por la excrecion mucosa de 
las glindulas salivales, la qual siendo 
entonces muy abundante, para evacuar- 
se caerd à la garganta y sofocarä al ni- 
ño, por cuya razon à no ser en un 
caso muy preciso, es mas prudente el 
diférir la administracion del remedio 
hasta un año Ô mas ,en cuyo tiempo 
se puede emprender con seguridad la cu- 
racion, 


$. VI. 


De la curacion del vicio venéreo universal 
con La panacéa mercurial. 


AY dos modos de usar este sal 
metälico que esta menos carga- 
da de äccido que el sublimado corrosi- 
H Vo, 
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vo, para la curacion del vicio vené- 
reo , à en pildoras , à disuelto en al- 
gun liquido. 

Para curarse con el primer método 
se tomarän por muchas semanas , à mu- 
chas veces al dia, las pildoras NUM, 413 
pero inmediatamente que empiece à po- 
nerse mala la boca se dexaran de usar 
y se purgard. 

Para curarse con el segundo méto- 
do, se tomarän dos à tres veces al dia, 
tres à quatro onzas de la tipsana num. 
23 , à de la solucion de : panacéa que estä 
puesta en el mismo nûmero, y si al- 
gunos simptomas anuncian la salivacion, 
la suspenderd y se purgarä , volvien- 
do despues à usar del mismo medica- 
mento. 

Bien se podria curar el vicio vené- 
reo de un modo muy cémodo, toman- 
do todos los dias con los alimentos, 
dos , tres à quatro granos de panacéa 
mercurial , y purgandose todas las ve- 
ces que se temiese una salivacion prô- 
xIma ; pero cra necesario Continuar con 
este medicamento por largo tiempo, y 

5 
seria 
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sera dificil hacerselo creer al enfermo; 
pero lo que hay de cierto es, que si los 
simptomas vencreos no son muy violen- 
tos , no puede sobrevenir accidente al= 
guno de semejante mevodo. 


$: VIE 


De la curacion del vicio venéreo confirmado 
con los anises de Keÿser, 


Isuelto el mercurio por medio de 

ciertas operaciones en vinagre des- 
ülado , forma con este 4ccido un sal 
mercurial blanco , que mezclado con ma- 
né à otra substancia de esta naturaleza 
y reducido à pildoras , se hacen los ani- 
ses de Keyser. 

Para curarse con estas pildoras no 
hay necesidad de prepararse, basta que 
en los primeros dias tome el enfermo 
quatro , seis ü ocho | aumentando des- 
pues la dosis hasta que se vayan calman- 
do los simptomas à se empiece à ma- 
nitestar Ja salivacion , que entonces se 
dexarän algunos dias y se purgard, à 

H 2 si 
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si fuese necesario se sangrard tambien. 
Pasados los simptomas del ptialismo 
volveré à continuar con ellas. No-hay 
nümero cierto de las pildoras que.se 
han de tomar cada dia , pueden ser diez, 
doce , quince à veinte, continuando 
de este modo hasta que se hayan des- 
vanecido todos los simptomas , que sue- 
le ser à las seis semanas à dos me: 
ses , aunque algunas veces se tarda mas 
tiempo. 

En defeéto de los anises de Keyser 
se pueden usar con igual suceso las pas- 
tillas siguientes. Se disuelve en suficien- 
te cantidad de qualquiera jarave , tres 
parres de mercurio crudo revivificado 
del cinabrio , añadiendo à esta mezcla 
dos partes de cremor de tärtaro ; des- 
pues se reducirä todo à una pasta con 
polvos de azucar piedra, formando pas- 
tillas pequeñas Ô anises del peso cada 
uno de cinco Ô seis granos , los que 
se dexarän secar al sol à al calor mo-. 
derado de una estufa. Se pueden tomar 
dos à tres de estos anises al dia hasta 
Ja perfecta curacion. 


No 
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No se ha hecho una exaéta rela- 
cion sobre la curacion con ja pana- 
céa mercurial , porque basta lo que se 
ha dicho anteosdontemients acerca del 
uso del sublimado corrosivo , pues no 
€s otra cosa la panacéa solamente que 
estâ mas dulcificada : tambien se ha tra- 
tado ligeramente de la curacion con 
los anises de Keyser , porque sus bue- 
nos efcétos no estän aûn tan averigua- 
dos que no se pueda dudar de ellos, 
Keyser hace mucho tiempo que pidié 
à la faculrad de Medicina de Paris nom- 
brase Comisarios para hacer las cura- 
ciones à presencia de ellos y fuesen 
testigos de sus efcétos ; pero despues 
que se le nombraron no se ha 
presentado todavia, 


H AR- 
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De La curacion del vicio venéreo universal 
con Los remedios vegetablis. 


L mal método de administrar el 
mercurio en el principio de su 
descubrimiento , y lo mal que le 
usan los Curanderos , los qual es siem- 
pre han hecho en el pueblo gran- 
des daños , fueron sin duda las prime- 
ras razones que obligaron à-inquirir si 
el reyno vegetal prometeria tambien 
algun especihco contra esta enferme- 
dad tan cruel : la opinion recibida de 
que esta peste habia verido de la Amé- 
rica ; hizo creer se podrian encontrar 
remedios en el mismo sitio donde se ha- 
bia hallado la enfermedad : en efecto, 
bien pronto se conduxo de aquel pas 
el palo santo el qual como todo re- 
medio nuevo obraba milagros , si se 
ha de juzgar por las relaciones de los 
Medicos è Historiadores de aquel tiem- 
po ; pero como este leño se vendia à 
un précio excesivo , obligé à substi- 
tuir 
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tuir en su lugar otros leños de Europa 
que fuesen mas comunes, y notando 
que la virtud del palo santo era sudo- 
rifica , dio motivo para usar de nues- 
tras plantas que tienen la misma virtud, 
y de aqui han tenido origen diferentes 
tipsanas hechas con los leños de naran- 
jo , ciprés, pino terebinto , cerezo sil- 
vestre , avellano , enebro , la raiz de 
bardana , &c. Tambien se conduxo de 
la China la raiz de este nombre; de 
México y del Brasil la raiz de zarza- 
parrilla ; de la Florida el sarsifräs; plan- 
tas todas que han tenido su reputacion. 
Seria muy largo de referir el modo de 
curarse con cada una de estas tipsanas; 
ademäs , que teniendo todas casi la mis- 
ma virtud y pidiendo el mismo régi- 
men Ô las mismas precauciones , el en- 
fermo que quisiese hacer el experimen- 
to podrä tomar por modelo el que voy 
à dar por exemplo. Al fin de esta obra 
se pondrä la formula segun se han de 
Preparar : en la segunda Seccion se di- 
râ cômo seha de curar con el coci- 
miento de zarzaparilla; pero antes de 
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pasar, mas adelante se debe advertir 
al.leétor , que no ponga toda su con- 
fianza en las curaciones que se hacen 
con los vegetables , pues sus efectos son 
siempre raros y por lo comun mucho 
menos constantes que los del mercurio. 


$. I. 


De la curacion del vicio venéreo confirmado 
con Las tipsanas sudorfficas. 


T el enfermo es sanguineo se sangra- 

ré una Ô dos veces, despues se pur- 

gard con el remedio num. 28 à 38, el 

que repetirä pasados dos: dias : en todo 

este tiempo , que se puede Ilamar el de 

la preparacion , observarä un régimen 
ligero y de poca nutricion. 

La noche de la ultima purga des- 
pues de acostado y bien cubierto con 
la ropa , beberi uno à dos vasos de 
la tipsana num. 22, lo mas caliente 
que pueda à fin de promover el su- 
dor : à la mañana tomara con las mis- 
mas precauciones igual cantidad de la: 


- tip- 


Arricuzo IL. 121 

tipsana y permanecerd dos horas en 
la cama ; despues que esté enjuto del 
sudor y se mude la camisa , se vestird 
y podré salir con tal que el tiem- 
po esté sereno y vaya bien abrigado, 
ues de otro modo se estard en casa 
todo-el dia. Mientras esta curacion bebe- 
ré abundantemente de la misma tipsa- 
na , pero mezclada con tres partes de 
agua caliente à fria segun mas le aco+ 
méde. 
Continuard curandose con este mé- 
todo quince à veinte dias en lof qua- 
les comera poco ; los alimentos han de 
ser de facil digestion y de poca nutri< 
cion : de seis en seis dias se purgard 
con dos dragmas de hojas de sen y 
dos de sal de Epson , que 5€ pondrän 
en infusion toda la noche en un vaso 
de la tipsana que ha de beber por la 
mañana , procurando tener el vientre L- 


bre por medio de labativas. 
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De da curacion del vicio venéreo universal com 
el cocimiento de za1z2parrilla. 


Sta curacion consiste en tomar to- 

dos los dias media azumbre de la 
tipsana de zarzaparrilla num. 24, en 
dos à tres tomas , una por la mañana 
en ayunas , otra por la tarde , y la otra 
por la noche despues de |estar en la 
cama. Puede salir de casa y observa- 
rd un régimen comun con tal que sea 
regular. 

Seguira con el uso de esta tipsana 
quarenta Ô cincuenta dias, à mas si hu- 
biese necesidad. Por Jo comun surte buen 
efecto esta curacion quando se han ad- 
ministrado antes las unturas mercuria- 
les, y solamente se ha paliado la enfer- 
medad, 


CA- 
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CAPITULO VII. 


De los accidentes que pueden sobrevenir du- 
rante La curacion del vicio venéreo con Los 
remedios mercuriales ; ÿ él modo 
de remediarlos. 


Ara curarse del vicio venéreo no 

basta saber el tiempo de aplicar 
los remedios , es necesario estar ins- 
truidos de los accidentes que pueden 
sobrevenir durante su administracion , à 
fin de preca verlos à remediarios. En- 
tre los diferentes métodos de curar es 
ta enfermedad , que se han dicho ante- 
riormente , solamente los que depen- 
den del mercurio à de algunas de sus 
preparaciones estân expuestos à estos ac- 
cidentes | porque las curaciones con 
los vegetables estän esentas de ellos; 
pero como en las primeras curas hay 
| Precision de añadir al mercurio otras 
 diferentes substancias , y el tiempo que 
tardan en hacer su efeéto es bastante 


largo para dar lugar à que se mani- 
fics- 
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fiesten algunos simptomas que pueden 
asustar los enfermos , d à lo menos que 
desistan de la curacion , divido los ac- 
cidentes tue sobrevienen mientras se ad- 
ministran los remedios mercuriales en 
tres clases : la primera, comprehende 
los que son originados por el mercurio 
Ô que es la principal causa : la segunda, 
los que dependen de las substancias que 
se mezclan y emplean con él: la terce- 
ra , los que se originan mas bien de la 
constitucion del enfermo , de su tem- 
peramento , de las circunstancias en que 
se halla, &c. , que del mercurio y las 
substancias que se le añaden. 


ARTICULO PRIMERO. 


De los accidentes que dependen principalinente. 
del mercurio. 


Ntes de entrar en la descripcion de 

los accidentes que se originan del 

uso del mercurio en las enfermedades 
venéreas , es necesario exponer algunas 
qüestiones , de las quales unas estän ex- 
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perimentadas ; otras son solamente pro- 
babies y servirän para manifestar el 
modo de obrar este mineral en el cuer- 
po animal. 

Primero : se debe considerar que el 
mercurio obra en el cuerpo de dos mo- 
dos ; à por sus particulas groseras , d por 
las sutiles. 

Segundo : Siendo redondas las par- 
tes groseras del mercurio y mas pesa- 
das que los liquidos de nuestro cuerpo, 
deben circular con ellos por los vasos, 
atenuarlos y dividirlos por su propiedad 
metalica , y embotar los accidos que 
pueden contener. 

Tercero : Los liquidos del cuerpo 
humano atenuados y divididos por las 
particulas mas groseras del mercurio, 
deben por consiguiente conducirse con 
mucha mas facilidad à los diferentes or- 
ganos destinados para las secreciones , y 
que todos ellos estän compuestos de un 
orden de vasos muy finos. 

Quarto: Las partes mas sutiles del 
mercurio , que segun la opinion mas 
recibida , son capaces de destruir el vi- 

cio 
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cio venéreo , tienen tambien la propie- 
dad de hacer alguna impresion en los 
hervios, bien sea que se introduzcan 
en estos vasos , Ô que se combinen con 
el liquido que circüla por ellos, Esta 
impresion debe ser una especie de irri- 
tacion , pues los remedios calmantes 
que egercen principalmente esta vir- 
tud en los nérvios 6 en el liquido que 
contienen , como el opio , el alcanior, 
&c, moderan à suprimen las diferentes 
secreciones que produce el uso del mer- 
curio, 

Quinto : Una vez introducido el 
mercurio en el cuerpo debe promover 
en general todas las secreciones , por- 
que sus partes groscras han atenuado los 
liquidos del cuerpo , y por esta razon 
estän mas dispuestos para fiitrarse, y sus 
partes sutiles han causado una irritacion 
en todos los nervios. 

Sexto : Nadie debe dudar que la 
irritacion de los nervios contribure à au- 
mentar las sccreciones , pues el .tabaco 
mascado hace escupir en abundancia por 
la irritacion que produce en los nervios 

que 
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que se distribuyen en lo interior de la 
boca ; el mismo vegetal tomado en pol- 
vo por la nariz hace arrojar los mo- 
cos , porque punza los nervios que se 
distribuyen en la membrana pituitaria, 
&c. &c. 

Septimo : Quando se promueven 
en general todas las secreciones por una 
irritacion en los nervios no deben por 
esto producir en todo el Cuerpo igua- 
les efeétos , se aumentarän por razon 
à la magnitud de las gländulas y la 
cantidad y diâmetro de los vasos que 
éntran en SU composicion : y ; quél es 
precisamente esta proporcion ? Se du- 
da que jamäs se haya podido caleular 
exäétamente, pero tambien es cierto que 

A 
existe, 

Octavo : Como bien sea que por un 
movimiento mecénico à por una dis- 
posicion particular no conocida hasta 
ahora , las partes mas sutiles de los hu- 
mores suben à la parte superior del 
 Cuerpo para filtrarse en el cerebro , ÿ 
Servir despues para los movimientos v 
Secreciones ; por la misma razon cs na- 

tu- 
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tural pensar , que las partes mas sutir 
les del mercurio, que se ha creido tie- 
nen alguna analogfa con el liquido ner- 
vioso por su tenuidad , deben distribuir- 
se en mayor cantidad en la parte supe- 
rior del cuerpo que en otra parte al- 
guna de cl. 

Noveno : La boca y la garganta son 
las partes del cuerpo donde se hallan 
mayor numero de glandulas reunidas en 
un corto espacio ; en éstas se distribu- 
yen muchos mas nervios que en las par- 
tes inmediatas, lo que ha dado motivo 
para creer que la saliva debe contener 
muchos espiritus animales. 

Decimo : Despues de estas partes, 
gozan de la misma distribucion de ner: 
vios el estômago y los intestinos. ) 

Undecimo : Es muy raro el que 
todas las secreciones se aumenten vir 
siblemente à un tiempo , y puede ser 
que si sucediese asi no lo pudiese sos- 
tener el cuerpo à lo menos por un cier- : 
to tiempo ; por lo comun se dañan unas 
à otras’, © mas bien se reemplazan. El 
fluxo de orina detiene la transpiracion 
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à la secrecion de la saliva; una diarréa 
detiene la orina à la transpiracion ; el 
fluxo de la boca disminuye la secrecion 
de la orina , de la transpiracion , de la 
mucosidad intestinal , &c 

Duodecimio : La irritacion, de los 
nervios contribuye,en gran parte para 
aumentar as secreciones , y rcempla- 
zandose esta$i unas à otras , Si una par- 
te compuésta de muchas gléndulis se 
irrita mas que otra la secrecion ser4 
mas abundante en ella; y, asi como se 
modera à suprime la secrecion de la sas 
liva excitada por el mercurio con el uso 
de los purgantes, no dudo que del mis- 
mo modo se atrayga el mercurio à la 
boca por el uso de los sialalogos à 
remedios. que tienen la virtud de pro- 
mover la saliva , como el pyrethro, &c 
quando se deposita en los intestinos , à 
sea muy dificil que se manifeste por la 
salivacion. 

De todas las proposiciones que se 
acaban de exponer es muy facil dedu- 
cir , quales han de serlas reglas que se 
deben seguir para promover el fluxo de 

la 
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la boca , para moderarle à suprimirles 
para determinar la accion del mercurio 
en los intestinos à los riñones por la 
transpiracion ; à finalmente para intro- 
ducir este mineral en el cuerpo , de 
modo que pueda curar el vicio venéreo 
sin aumentar visiblemente ninguna de las 
secreciones. 

Para establecer el ptialismo es nece- 
sario introducir en el cuerpo una can- 
tidad bastante grande de mercurio , para 
que pueda hacer su efeéto en los hu- 
mores por medio de sus particulas gro- 
seras , y en los nervios por sus parti- 
culas sutiles ; à introducir bastantes par- 
ticulas para que la irritacion de los ner- 
Vios sea considerable , trabajando al mis- 
mo tiempo en poner los liquidos mas 
fluidos con los diluentes. 

Se moderar4 el ptialismo irritando 
otras partes glandulosas con los medi- 
camentos purgantes, diuréticos , &c., 
Ô se procurar4 disminuir la sensibilidad 
de los nervios con los medicamentos 
calmantes , como el opio , el alcanfér, 


&c. 
Se 
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Se detiene del todo el ptialismo au- 
mentando otras secreciones , expelien- 
do del cuerpo las particulas mercuria- 
les por medio del oro , à de algunas 
de sus composiciones. 

Se determinara la accion del mer- 
curio en las glaändulas intestinales con 
los purgantes : este era el mctodo de 
Default , que durante el tiempo de las 
unturas mantenia sus enfermos con upa 
diarréa abundante por medio de las 
enemas purgantes , con lo qual no sa- 
livaban. Si se juntan al mercurio los 
diuréticos hard éste su efeéto por la 
orina » POrque entonces los riñones se- 
ran los Organos mas irritados : obrar 4 
el mercurio por la transpiracion si se 
toman al mismo tiempo medicamentos 
diaforéticos, 

Finalmente , se curara el vicio ve- 
néreo con el mercurio sin que se au- 
menten visiblemente ninguna de las se- 
creciones, si se introduce en el cuer- 
po una corta cantidad de pequeñas par- 
ticulas mercuriales sutiles bastante acti- 
vas para sujetar dicho vicio , y muy de- 

L2 bi- 


132 CapriTuLro VII. 
biles para irritar sensiblemente el sisté- 
ma de los nervios | continuando su 
uso por algun tiempo. 

Los accidentes causados por el mer- 
curio suelen ser à la tercera à quarta un- 
tura; se hinchan las gländulas saliva- 
les con bastante dolor ; se inflama Ja 
lengua de tal modo que algunas ve- 
ces sale fuera de la boca , porque no 
puede contenerse en su cavidad ; tam- 
bien se inflama la cara y todo lo res- 
tante de la cabeza , de lo que se sigue 
la respiracion y désluticion dificil ; la 
voz à causa de todos estos simptomas 
se dcbilita; sobreviene la apoplegia , y 
se manifesta là calentura mas à menos 
violenta : rara vez sucede que sobreven- 
gan à un tiempo todos estos accidentes, 

ero es bastante comun que se hallen 
-muchos de ellos juntos. 

Estos accidentes se originan por ha- 
ber empleado en el enfermo mas can- 
tidad de mercurio en las unturas, à 
por haber acelerado éstas , à si se ha 
querido curar por el método de la ex- 
tincion y se ha expuesto al ayre frio, 

el 
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el qual cerrando los poros à intercep- 
tando Ja transpiracion , ha dado lugar 
à que todos los humores se hayan de- 
positado violentamente en la boca : la 
compresion que hacen las glandulas sa- 
livales inflamadas en las venas impi- 
diendo la circulacion à la sangre que 
viene de la cabeza , es la causa de los 
demäs simptomas tan graves que se han 
expuesto. 

Estos simptomas que se deben te- 
mer mas quando se usa el metodo de 
la extincion , y el enfermo se ha ex- 
puesto al ayre ,Ô en cel primer periodo 
de la curacion por salivacion , sobre- 
vienen tambien con mas © menos fucr- 
Za en el segundo periodo de esta mis- 
ma, si estando bien establecido el flu- 
xo de la boca se detiene repentinamente 
por qualquiera causa. 

Se remediardn todos estos reciden- 
tes sangrandose inmediatamente del pie, 
si los sfmptomas son muy epecutivos 
y el enfermo tiene fuerzas para tole-. 
rar esta evacuacion ; se quitard toda 
la ropa que esté untada del unguento 

2 mer+ 
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mercurial limpiando al mismo tiem- 
po las partes que estén untadas de él; 
se echarä la enema del #um. 17 , y pa- 
sadas seis à ocho horas tomarä el re- 
medio #um. 28 , que podrä repetir: al 
dia siguiente à fin de apartar el mercu- 
rio de la boca , que de otro modo la 
ulcerar4 gravemente. Si la lengua no 
puede contenerse dentro de la boca por 
estär muy inflamada y sale fuera, para 
impedir que no se hiera à corte con los 
dientes anteriores , se pondrän entre 
las muelas de ambas mandibulas unos 
pedazos de corcho para que no se pue- 
da cerrar la boca : si han venido es- 
tos accidentes durante el primero ÿ se- 
gundo periodo de la curacion por sa- 
livacion se moderar4 ésta despues se- 
gun fuese necesario , estando cerrado 
en su aposento; poniendose à una die- 
ta rigurosa ; ; bebiendo abundantemente 
de la tipsana ; : enjuagandose con leche 
tibia à un cocimiento de malvabisco 
y linaza : si la salivacion fuese muy 
abundante usar4 tambien de labativas, 


y si disminuye demasiado à se quiere 
de- 
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detener , para que dure se dard nuevas 
unturas con una corta dosis de mer- 
curio dexando pasar bastantes dias de 
una à otra. Si estos simptomas se ma- 
nifestasen en la curacion por extincion, 
como el fin de ésta es el no salivar, 
se purgard muchas veces hasta que no 
escupa nada , y despues volverd à se- 
guir su curacion con mas precaucion 
que antes, 
 Quando se est4 en el segundo pe- 
riodo de la curacion por salivacion, es 
muy dificil poder evitar algunos de los 
simptomas que se acaban de referir, 
como la inflamacion de la lengua y 
el que salga fuera de la boca , ÿ la de 
las gléndulas salivales que es incomo- 
da y dolorosa; estos simptomas son 
mas comunes por la mañana si ha dor- 
mido el enfermo muchas horas segui- 
das , porque mientras se duerme pier- 
den los nervios parte de su sensibili- 
dad y se detiene bastante la secrccion 
de la saliva : los enfermos pueden re- 
mediar facilmente este inconveniente, 
teniendo junto à si una persona que no 
14 Jos 
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los dexe dormir mucho tiempo , pues 
jamäs dibe pasar el sueño de hora 
media Ô quando mas de dos horas se- 
guidas ; por la mañana se levantarän 
à paséarse por el aposento bebiendo 
abundantemente de la tipsana caliente, 
y luégo que se establezca la salivacion 
cesarin en gran parte los accidentes. 
Si durante este periodo la lengua que 
siempre se inflama saliese fuera de la 
boca , para impedir que no se hiera 
con los dientes , principalmente mien- 
tras duerme el enfermo , se usaré del 
medio propucsto anteriormente : si los 
dientes estuviesen desiguales à faltase al- 
guno, para que no se intruduza la len- 
gua en los huecos que dexan estas des- 
igualdades se Ilenarän de lienzo usa- 
do , teniendo cuidado de renovarlo à 
menudo. 
Finalmente se impedirän con faci- 
lidad” todos los accidentes dichos y los 
que se refcrirän en adelante , si quando 
se usa del unguento mercurial se tiene 
Ja precaucion de minorar la dosis , por- 
que es mas facil introducir en el cuer- 


po 
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po una gran cantidad de mercurio ; que 
hacerle salir sin riesgo quando estd y4 
dentro;siguiendo este método serân mas 
largas las curaciones , pero tambien es- 

‘taran esentas de accidentes. | 

En la curacion por unturas y sa 
Hracion sucede las mas veces, que des- 
pues de la tercera Ô quarta untura 
sobreviene una calentura intermitente 
à continua; entonces se pone la boca 
caliente , se: suprime la salivacion y la 
respiracion es dihcil , d se manifiestan 
otros simptomas propios de la calentu- 
ra y algunas veces mas graves que los 
que produce el mercurio , aunque siem- 
pre contribuye éste por la turbacion que 
excita en todo el cuerpo. 

Esta calentura puede producirse de 
dos causas principales, à por no ha- 
berse preparado el enfermo como €s 
debido antes de la curacion , à por ha- 
ber administrado el mercurio apresu- 
radamente y con muy pocas precau- 
ciones, 

Si la calentura fuese leve se reme- 
 diaré con facilidad, observando un ré- 


gi- 
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gimen mas riguroso ; bebiendo con 
abundancia de la tipsana ; echandose 
dos enemas emolientes al dia ; dexan- 
do las unturas; quitandose toda la ro- 
pa que pueda estér untuda del mercu- 
rio y limpiandose bien las partes unta- 
das : si no bastasen estos remedios .y 
la calentura es muy fuerte , para cal- 
marla se sangrara una à dos veces se- 
gun las fuerzas; despues se purgard con 
el remedio num. 28 ,el que repetirä si 
hubiese necesidad luego que se quite 
la calentura y esté bastante fuerte : se 
untard con el unguento mercurial para 
que vuelva la salivacion , pero en cor- 
ta cantidad , dexando pasar mas dias 
que antes entre las unturas : si estubie- 
se muy débil esperard à recobrar bas- 
tantes fuerzas, à elesir4 otro método 
para curarse, 

Sucede à algunos enfermos en la 
curacion por unturas y salivacion , que 
à la segunda Ô tercera untura en lu- 
gar del fluxo de boca les sobreviene 
una diarréa copiosa , que si se despre- 
cia se vuelve en disenteria con dolores 

gran- 
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grandes en toda la region del vientre 
inferior; tenesmos continuos; €Vacua- 
giones freqüentes de materiales muco- 
sos, sanguinolentos y en corta canti- 
 dad ; algunas veces calentura , &c. 

La causa de estos simptomas es la 
omision de los remedios preparatorios 
para esta curacion , el mal régimen del 
enfermo por no haberse sujetado à una 
dieta rigurosa , Ô por la constitucion 
débil y sensibilidad de los nervios que 
se distribuyen en los organos de la di- 
gestion , de suerte que en estas partes 
se aumentan las secreciones en lugar de 
aumentarse en la boca. 

En el caso de una leve diarréa to- 
mar el enfermo por la mañana en ayur- 
nas quince granos de ipecacuanha en 
un poco de caldo, y para ayudar al vo- 
mito que producira este remedio be- 
berd mucha agua tibia ; dexar4 de un- 
tarse , y para mayor seguridad se mu- 
darä toda la ropa que esté untada; su 
bebida comun ha de ser la del #u#. 10, 
y por la noche tomara el remedio #u- 


mer. 46 , continuandole algunas noches. 
No 
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No hay necesidad de encargarle una die- 
ta rigurosa , pues el mal régimen pue- 
de haber sido la causa de este acciden- 
te : despues que haya cesado la diarréa 
volver4 à las unturas con mas precau- 
cion, tanto en la cantidad del unguen< 
to como en los intervalos de cada un- 
tura. 

Si la diarréa se vuelve en disente= 
ria, inmediatamente se mudar4 toda 
la ropa y se limpiarä bien las partes 
untadas ; despues se sangrara del bra- 
zo , repitiendo la sangria si los dolores 
son muy violentos y se teme alguna 
inflamacion : de tres en tres horas se 
le echar4 la enema del num. 18, 19, 
à 203 la bebida comun ser4 la del #wm. 
vr. Quando los simptomas estén algo 
calmados, y no hay dolores en el vien- 
tre inferior ,se purgar4 con el remedio 
num, 29, despues usar4d por algunas no- 
ches del remedio mum. 46. Si quando 
esté curada esta enfermedad se halla bas- 
tante fuerte , continuar4 su curacion 
con las precauciones que se han dicho, 
d esperard para empezarla à un tiem- 


po 
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po mas oportuno, 

Como la diarréa puede suplir el flu- 
xo de boca , si sobreviene al princi- 
pio de la curacion es necesario no de- 
tenerla de pronto, pues se observaré an- 
tes si el enfermo puede tolerarla sin ries- 
go , y En este caso se continuar4 la 
curacion como si se hubiese estableci- 
do la salivacion , teniendo cuidado so- 
lamente de usarla con mas precaucion 
para sostenerla à detenerla. | 

Los mismos simptomas sobrevienen 
algunas veces en la curacion por. ex- 
uncion , silos enfermos abusan de los 
alimentos à se exponen al ayre frio; 
pero entonces se curardn con el mismo 
método que se acaba de exponer. 

En el segundo periodo de la cu- 
racion por unturas y salivacion > Sucle 
suceder que en las personas que tienen 
el pecho delicado , sobrevienen esputos 
de sangre y4 pura à espumosa, y mez- 
clada con materiales pituitosos. 

Este simptoma es producido por la 
division y atenuacion que causan en Ja 
Sangre las particulas groscras del mercu- 
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rio que circülan con ella. Se debe con: 
siderar esta hemotisis como que depen- 
de mas bien de una resudacion de ‘la 
sangre. al través de las tünicas de los 
vasos que por estér abiertos. De qual- 
quiera modo que sea, en semejante 
caso se mudar4 inmediatamente el en- 
fermo toda la ropa y se limpiar4 las 
partes untadas ; se sangrard dos O tres 
veces en el mismo dia ; guardarà una 
dieta rigurosa ; tendr4 libre el vientre 
por medio de labativas ; cada media 
hora tomar4 una cucharada de qual- 
quiera jarave astringente ; para bebida 
comun usard de un ligero cocimiento de 
la rafz de consuelda mayor ; los cal+ 
dos se pueden componer con la mis- 
ma raiz y algunos caracoles para dulci- 


ficar la sangre si tiene alguna acrimonia. 


Luego que se haya quitado este simp- 
toma se continuard con la curacion si 
el enfermo tiene fuerzas sufcientes, à 
se suspender4 hasta otro tiempo. 

\ Es tambien muy comun que en este 
mimo periodo de la curacion por un- 
turas y salivacion se renucven los do- 

lo- 
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lores rheumaticos à artriticos, tanto 
que algunas veces no se pueden tole- 
rar ; estos provienen , de que en esta 
curacion no se puede calcular exAéta- 
mente la dosis de las particulas mercu- 
riales sutiles , que son neccsarias para 
destruir el vicio venéreo , pues puede 
suceder que se tomen tres à quatro ve- 
ces mas de las que se necesita ; estas 
particulas como se ha dicho anterior- 
mente irritan los nervios, y por con- 
siguiente las partes que estän yä irri- 
tadas Y que son el origen de los dolo= 
res rheumaticos à artriticos , por lo 
qual se encuentran dos irritaciones que 
hacen estos dolores mas violentos ÿ 
menos soportables, 

El medio unico de remediar este 
simptoma es el beber mucha tipsana; 
usar de las enemas emolientes y cal- 
mantes ; observar una dieta rigurosa; 
estr en sitio caliente à fin de promo- 
ver la transpiracion , y que sirva de un 
nuevo camino para expeler por medio 
de ella las particulas mercuriales sutiles: 
para esto beberd mañana y noche 21- 
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gunos vasos de una infusion. caliente 
de plantas vulnerarias ; COMO la salvia, 
virgaaurea , pinillo , &c. | 
Las Ulceras que se forman en la 
boca durante el ptialismo causan mur 
chas inquietudes à los enfermos, por le 
qual mientras dure la salivacion , Si 
pucden mover la lengua , mascaran dos 
à tres veces al dia una hiema de hue- 
vo fresco, lo que contribuira à miti- 
gar los dolores que deben producir es- 
tas ülceras que se forman en diver- 
sos sitios de da boca. Se ha dicho que 
si pueden mover Ja lengua , porque el 
primer simptoma que se puede temer 
enla salivacion y que asusta à los en+ 
fermos que practican esta curacion , €S 
la tumefaccion de la parte media y 
osterior de este organo bastante con 
siderable para impedir su movimiento; 
y asise vé comunmente, que en aqüe- 
Îlos que salivan demasiado se pasan mu- 
chos dias sin querer hablar, y sola= 
mente sc explican por señas Ô por es 
crito. 
Algunas veces , Y principalmente en 
los 


ArTicuLo. 145 
los enfermos que tienen alguna dispo- 
sicion al escorbuto , se rat üiceras 
corrosivas en las encias, lengua , pa- 
ladir , amigdalas , y campanilla ; ; estas 
ultimas impiden mucho la, degluticion. 
En este caso se reprimirä algo la ac 
cion del mercurio, y se tocaran las ül- 
ceras con el colle de Lanfranco à el 
espiritu de viiolo y miel rosada, y 
se enjuagara à menudo con un coci- 
miento de la raiz de aristolochia re- 
donda y hojas de coclearia , añadien- 
do aigunas gotas de aguardiente al 
çanforado y un poco de alumbre de 
roca, 

Otras veces , si no se ha dirigido la 
salivacion segun las reglas dichas, sue- 
le suceder que al finalizar la cura hay 
gran dificuitad en detenerla, por las 
muchas äiceras sordidas profundas y cor- 
rosivas que no se han corrcgido en tiem- 
po cporiuno:en este caso , si Està muy 
inflamada toda la parte. interna de 1, 
boca se sangrard el enfermo à pro” 
percion de sus fuerzas ; se enjuag? râ à 

menu do con leche tibia à un cocinien. 
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to de malvabisco y linaza ; se tocarän 
las ülceras sérdidas con el colirio de 
Lanfranco ; y se detergeran las demäs 
enjuagandose muchas veces al dia con 
el remedio” num. 32: se echarä cada 
dia una enema emoliente, y cada tercer 
dia tomarä el remedio num. 28, usan- 
do en todo este tiempo alimentos nu- 
tritivos y faciles de digerir, como la 
leche si la Ileva bien d. estémago ; SO= 
pa , sémola , arr6z. Si el tiempo estubie- 
se templado saldrä de casa y hard eger- 
cicio para aumentar la transpiracion; 
pero por lo comun el tiempo y la pa- 
ciencia curan mejor estos accidentes que 
los remedios. 
Quando las ülceras son profundas 
y la escara que las cubre se v4 à des- 
prender , pueden sobrevenir fluxos de 
sangre algunas veces considerables y 
capaces de asustar al enfermo ; en esta 
circunstancia se tocar4 el sitio de don- 
de sale la sangre , si estä visible, con 
el colirio de Lanfranco à el agua alu- 
minosa ; pero si el vaso de donde se 
vierte esta oculto y es en abundan- 
j ge cid, 
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cia, se sangrard del brazo una à dos 
veces y se gobernard como en otra 
qualquiera hemorragia , sirviendo de 
norma lo que se ha dicho quando se 
ha tratado de los esputos de sangre 
que se sueclen notar durante esta cu 
racion, 

Se ha advertido anteriormente , que 
en la curacion por unturas y salivacion 
debe el enfermo pasar à menudo los 
dedos entre la lengua y las encias al 
tiempo de cicatrizarse las ülceras , para 
impedir que estas partes se unan entre 
si; pero si no se hubiese tenido este 
cuidado , y se han unido , es necesa= 
rio cortar estas cicatrices con un bis= 
turi y despues de hecha esta ope- 
racion observar exâtamente este mé- 
todo. | 

Es inütil tratar aqui de la brida que 
sobreviene en conseqüencia de las ülce- 
ras corrosivas y de mala indole, que 
se forman en los tendones de los müs- 
culos que sirven para cerrar las mandi- 
bulas , porque no hay otro remedio pa- 
ra este accidente , que aquella filosofia 

K2 que 
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que enseña al hombre à tolerar las en- 
fermedades incurables. 


À RÉF TI CU E'O: 


De los accidentes que dependen principalmen- 
te de las substancias que se mezclan 
con el mercurio. 


E ha dicho que el mercurio se usa 

interior y exteriormente ; que para 
usar de él exteriormente , despues de 
haberle apagado en una substancia apro- 
piada se le añade cierta cantidad de 
“Manteca : que para emplearle interior- 
‘mente se administra à en su propia subs- 
tancia y junto con algunas gomas, 
purgantes , &c. à baxo la forma de 
sal y combinado con los éccidos. Si el 
mercurio por si mismo es capaz de 
“producir desordenes muy graves en el 
cuerpo humano, tambien las substan- 
cias que se mezclan con él pueden pro- 
ducir simptomas peligrosos , que son 
los que se vän à exponer en este Ar- 
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Hay algunas personas que tienen ef 
tegumento tan fino y delicado que no 
se les puede untar con substancias pin- 
guedinosas sin riesgo , sea porque la 
grasa cerrando los poros impide la 
transpiracion que en estas partes natu- 
ralmente es abundante , à porque se 
enrancia y pone acre por estar dete- 
nida , y entonces las partes que se un- 
tan con el unguento mercurial se eri- 
sipelan , y este simptoma es mas Ô 
menos agudo segun la cantidad de un- 
guento que se ha gastado en la untu- 
ra ,el espesor de la cuticula que cu- 
bre el tegumento , la fuerza que se ha 
empleado en las unturas , &c, 

Quando sucede esto , se limpiarä 
inmediatamente el enfermo con cuida- 
do las partes untadas con aceyte de al- 
mendras dulces, y despues con la pasta 
de almendras. Si la erisipela es algo 
grave se le sangrard , y se bañard fre- 
qüentemente la parte erisipelada con un 
cocimiento de flor de sauco , al que se 
añaden unas gotas de aguardiente, de- 
xando siempre sobre la parte una com: 
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presa mojada en este cocimiento , cui- 
dando de que no se seque. En quan 
to al vicio venéreo, como no se puede 
curar con el método de las unturas se 
elegira otro. 

En la curacion del vicio venéreo 
con ‘las pildoras mercuriales | aunaue 
no se toma cada dia con el mercurio 
sino una corta cantidad de medica- 
mentos purgantes , como hay precision 
de continuar este método por largo 
tiempo, sucede algunas veces que à los 
diez d doce dias d mas, principalmente 
si el enfermo tiene las visceras del vien- 
tre muy sensibles , purga demasiado, 
le sobrevienen dolores célicos y al- 
guñas veces sale el excremento sangui- 
nolento ; en este caso se suspenden las 
pildoras ÿ usari la tipsana del nu. 
113 se le echarän al dia muchas laba- 
tivas emolientes y calmantes como las 
de los numeros 18 Y 19, y se le pon- 
drä en un régimen muy moderado y 
atemperante. Quando todos estos simp- 
tomas se hayan desvanecido podrän 
continuar con la misma curacion, pero 
: v de- 
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dexando algunos dias de intervälo, à 
en lugar de las pildoras purgantes po- 
dré usar las del um. 40 , à elegir otro 
método. 

Quando se emplean para la cura- 
cion del vicio venéreo los sales mercu- 
riales de las Secciones V, VI, y VIL, 
como en estas composiciones esti com- 
binado el mercurio con accidos mas à 
menos fuertes , las puntas de estos itri- 
tan de muchos modos las papilas ner- 
viosas del estémago è intestinos , pro- 
duciendo nauseas , vomitos , ardores 
de estémago , retortijones, diarréas, y 
algunas veces disenterias, Estos  simp- 
tomas no deben asustar à los enfermos, 
principalmente los primeros, à menos 
que no sean egecutivos , ÿ para reme- 
diarlos beberan abundantemnente de la 
tipsana mu, 11, à fin de que estando 
mas diluidos los äccidos perdiendo à 
proporcion su fuerza obren con me- 
nos violencia sobre los nervios: por lo 
comun estos simptomas se manifcstan 
al principio de la curacion, y se des- 
vanecen segun que el estômago se va 
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adaptando à dichos medicamentos, En 
quanto à los ultimos simptomas , si los 
retortijones son muy fuertes ; la diar- 
réa es muy considerable ; à sobrevie- 
ne la disenteria ; es necesario inmedia= 
tamente suspenderlos por algunos dias, 
gobernarse segun el método que se ha 
propuesto anteriormente, y despues se 
volver4 à usar de ellos minorando la 
cantidad , para que no se manifesten de 
nuevo los accidentes que se acaban de 
remediar, 


CAXPITULO HE 


De los accidentes que dependen mas bicn de 
otras causas , que del mcrcurio y de 
las substancias que se mez- 
clan con él. 


OS accidentes que se vän à tra- 

tar en este Articulo , se obser- 

van solamente en la curacion por un- 
turas y salivacion y por el método de 
la extincion : de estos , unos dependen 
del estado mismo en que se hallaba la 
| Sa= 


= 


* 
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salud del enfermo antes que contraxese 
el vicio venéreo , à principiase à po- 
ner en egecucion una de las dos cura- 
ciones que se acaban de exponer; los 
otros pertenecen al sexô. Uno solo de- 
pende del temperamento ; y otro de la 
misma curacion. 

En quanto à los de la primera cla- 
se, antes de nombrarlos y exponer el 
medio de aplicar el remedio , es nece- 
sario saber , que el vicio venéreo se halla 
muy comunmente en personas que estan 
padeciendo al mismo tiempo algunas en- 
fermedades peligresas , como las de pe- 
cho , la cachexia , la hypocondria , la 
epilepsia , el escorbuto , la diarréa ha- 
bitsal , que todas ceden muy poco à la 
continuacion de los remedios. Esta cla- 
se de enfermos es necesario que antes 
de prepararse generalmente para la cu- 
racion por unturas ; practiquen prime- 
ro una preparacion particular que sea 
propia para desvanecer los simptomas 
que padecen , y que no tienen relacion 
alguna con la enfermedad que han con- 


trahido recientemente, 
Aun- 
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Aunque estos enfermos hayan to- 
mado algunas precauciones , _puede su= 
ceder. que durante la curacion dicha, 
à un pulmoniaco le sobrevengan espu- 
tos de sangre , à un caccctico una diar- 
réa, à un escorbütico ülceras phagedé- 
nicas en las encias , à un epiléptico acce- 
sos epilépticos | &c. : ya se ha dicho el 
modo de proceder en estos primeros 
casos , y solo falta tratar del los ulti- 
mos. 

Si un enfermo que padece epilepsia 
tiene recelo de que le pucdan venir al- 
gunos accesos de esta enfermedad mien- 
tras esta salivando , es necesario que 
esté siempre junto à sf un asistente inte- 
ligente para impedir si le dâ el acci- 
dente >. que la lengua ee esta y4 hin- 
chada à dispuesta à salir fuera de la 
boca no se hicra à corte con los dien- 
tes en Jas convulsiones : para esto le pon- 
dra entre las dos mandibulas sobre los 
dientes molares unas cuñas pequeñas de 
corcho para que siempre estén distan- 
tes la una de la otra. Si el paroxismo 
es largo y se teme que termine en ds 

nt 
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plegia , se le sangrarä del pie una Ô 
dos veces segun sus fuerzas, y despues 
de haberle dado la mañana siguiente 
uno © dos granos de tértaro emético 
para desembarazar el estémago , usarä 
de los remedios antiepilépticos como la 
pocion del #um, 31, de la que tomard 
de tiempo en tiempo una cucharada por 
el dia, por la mañana y noche de 
la opiata num. $o , en la cantidad de lo 
que cabe en una nuez, y al mismo tiem- 
po beberä de la tipsana #47. T4: 

Les hypocondriacos tendrän gran 
cuidado de no dexarse Ilevar de las di- 
ferentes incomodidades de la cura, ni 
del enfado que causa su duracion , pues 
nada hay mas contrario para esta cu- 
ra que las diferentes pasiones de ani- 
mo, porque estando su espiritu dis- 
puesto siempre à asustarse debe procu- 
rar permanecer tranquilo , y para esto 
cuidaré distraherse por medio de aque- 
Îlas diversiones que se puedan adaptar 
al estado en que se halla. 

Se ha dicho yä que en las mugeres 

se 
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se ha de elegir el tiempo para su cu- 
ra , porque no Venga la menstrua-. 
cion sino quando el ptialismo esté de- 
clinando y finalizandose la cura ; pe- 
ro puede suceder que se note ésta 
quando la salivacion esté en su may or 
fuerza , sea porque el fluxo periédico 
se haya desordenado por la accion del 
mercurio , Ô la salivacion haya tarda- 
do en manifestarse , à la enferma se 
adelante siempre naturalmente algunos 
dias : en este tiempo sucede comunmen- 
te que disminuye la salivacion y las re- 
glas fluyen con mas abundancia de lo 
que acostumbraban , entonces se ten- 
drä gran cuidado en no promover la 
salivacion , pues es necesario dexarlo to- 
do à la naturaleza , y solamente se cui- 
dar4 de que los caldos sean mas subs- 
tanciosos cociendo en ellos arrôz , à 
deshaciendo en cada uno una hiema de 
huevo fresco. Si fluyen con abundan-. 
cia de suerte que se tema alguna he- 
morragia , beberä la enferma de la tip- 
sana HUM, IS, y se la gobernarä ca- 

si 
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si con el mismo método que se ha 
expuesto en el Articulo del esputo de 
sangre. 

Puede suceder que una muger pre- 
fada aborte en los ultimos meses mien- 
tras se esta curando con el método de 
las unturas , en estas circunstancias se 
contendrdi , quanto sea posible, en 
los justos limites la accion del mercu- 
rio segun las reglas que se han dado 
y, y quando se sientan los dolores 
y la evacuacion de las aguas manifies- 
te que estâ proxima la expulsion del 
fetus , harä que inmediatamente la par- 
teen , gobernandose despues segun el 
método que guardan todas las muge- 
res que se hallan en este estado. Si los 
lochios fluyen bien se dexarä todo à 
la naturaleza , y quando estén en su de- 
clinacion se continuara a curacion, te- 
niendo cuidado el moderarla y que du- 
re mucho tiempo. Si los lochios se des- 
ordenan en su fluxo se la curar4 como 
si no hubiera principiado la curacion 
primera , empleando los remedios in- 
dicados en semejante caso , como las 

san- 
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sangrias, labativas, &c. (1) : tambien 
es necesario que crie entonces su hijo, 
porque si padece la misma enfermmedad 
pueda curarse con los mismos remedios 
que toma la madre ; ademäs que seria 
imprudencia el darle à criar siendo in- 
cierto el estado en que se halla , aun 
quando ro se notäse en él ningun simp+ 
toma decidido. 

Sin embargo de las muchas precau- 
ciones que se tomen en el primer perio- 
do de la curacion por unturas y saliva- 
cion, hay ciertos enfermos en los qua- 
les elAluxo de boca no se puede mani- 
festar por ninguna señal ; seria enton- 
ces muy peligroso querer violentar esta 
evacuacion , Y en este caso se Conten+ 
drä el enfermo despues de las cinco pri: 
meras unturas esperando cinco à seis 
dias : durante este tiempo se alimen- 
tard con un régimen exâcto ; se man- 

ten- 

(1) Vease acerca de esta enfermedad el 
tratado de las enfermedades de las Muge- 
res Paridas de Mr. Raulin, traducido 21 
Castellano. 
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tendrä à un calor moderado ; y bebe- 
râ abundantemente de la tipsana tem- 
plada. Al fin de los cinco à seis dias, 
no manifestandose la salivacion , se vol- 
verd à hacer otras cinco unturas en el 
espacio de los nueve dias siguientes , te- 
niendo siempre cuidado con la boca pa- 
ra suspender las unturas si aparecen al- 
gunas señales de salivacion , echandose 
tambien todos los dias algunas enemas 
emolientes, Si el fluxo de boca se es- 
tablece se gobernard segun las reglas 
que se han propuesto. 

Quando la salivacion no viene des- 
pues de los diez dias, se mudar4 el en- 
fermo toda la ropa; se limpiard el cu- 
tis;s y tomard poco à poco un alimen- 
to mas nutritivo hasta que se ponga 
en aquel régimen de vida que acos- 
tumbraba antes de su cura ; pues y4 se 
ha dicho anteriormente que la saliva- 
cion no es esencial para curarse del vi- 
cio venéreo , por cuya razon los enfer- 
mos que se hallen en este caso no de- 
ben dudar de su cura aunque no hayan 
salvado, y si por algunas razones tie- 

nen 
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nen recelo de no estarlo podrän recurrir 
à otro-metodo, 

El cuidado que deben tener los en- 

fermos durante la salivacion de estar 
de pie todo el tiempo que les sea posi- 
ble , à por mcjor decir de no estér 
echados , wrigina comunmente un acci- 
dente las mas veces inseparable de este 
meétodo , que es ponerse edematosas las 
piernas : para impedirlo cuidarä mientras 
dure la curacion y quando estéen le- 
vantados , tener siempre una silla de- 
Jante de las piernas para colocarlas en 
ella , pues en lo demàs este accidente 
es de poca conseqüencia , y finalizada La 

cura él mismo se desvanece à cede 

à los purgantes, 


CA- 
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CAPITULO VIT Er 


Paralclo de los difcrentes mérodos que chan 

éxpuesto ; À reglas-segun las quales un en= 
= fermo debe dicidir sobre La preferencia 

del método que ba de escoger 

para su Curacion, 


N° se puede dexar de confesar, que 

Nes muy dificil hacer un paraie= 
lo. de los. difrentes métodos propios 
Para curar el vicio venéreo universal , 
que sea absolutamente exâ@o Y cap4z 
de determinar la eleccion de enfermos 
que padecen esta enfermedad » pues por 
Un pate es constante que todos pue- 
den curar bien este vicio > Por otra 
estd tambien probado » que todos sue+ 
len faltar muchas veces en cicrtas cir-= 
CUNStancias , sin que hasta ahora se ha- 
yan podido averiguar Îas causas que 
$S£ Oponen entonces à su eficacia ,; Ô las 
Ta20n6$ que hay para que ‘un método 
Cure lo que otro no ha podido hacer, 
Y despues ceda en otro caso À un:ter- 
J L cer 
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cer método que por si no es univer- 
sal. 

Por grandes que sean estas dificul- 
tades , espero el acercarme en este pun- 
to à la verdad mas bien que los que 
han escrito de esta materia anterior- 
mente, y establecer algunas reglas baxo 
las quales podrän decidir los “enfermos 
à favor del método que han de escoger 
para curarse ,ayudado de diferentes prin- 
cipios que se han manifestado en diver- 
sos sitios de esta obra, y que es indis- 
pensable el volver à hacer mencion de 
ellos con brevedad. 

Primeramente se ha demostrado, 
era necesario que el vicio venéreo se 
halldse en el fluido nervioso ; no se 
puede negar que quando este liquido es- 
tâ viciado deben seguirse un sin nume- 
ro de accidentes | à todos propios al 
vicio venéreo HÔ comunes à esta enfer- 
medad y à otra de qualquiera clase : es- 
tos simptomas son , inflamaciones , tu= 
mores de dféreneee clases , ülceras de 
diferentes especies, caries, &c. 

Por este principio que es el funda- 

men- 
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mento de la conduéta que se ‘debe <e- 
guir en todo lo que mira’à las enfer- 
medades venéreas ; se puede dividir el 
vicio venéreo , en reciente , Confirma- 
do , à inveterado. ie 

En el vicio venéreo reciente esté 
viciado solamente el liquido nervioso: 
y asi las fünciones estardn levemente 
viciadas , casi del mismo modo que lo 
estda quando el mismo fluido se halla 
impregnado por las particulas pâtridas 
y pestuilenciales que andan vagando por 
el ayre , y que son el origen de las 
enfermedades epidémicas. Los simpto- 
mas del vicio venéreo en este estado 
pucden considérarse como agudos , no 
por razon de su terminacion , que no 
se hace ésta por una via critica como 
en las demäs enfermedades agudas , sino 
por razon de su aparicion repentina 
y de la prontitud con que ceden à los 
remedios ; en este grado del vicio no 
se observan sino bubones | püstulas, 
&c, 

En el vicio venéreo confirmado no 
solamente estd viciado el liquido ner- 

L2 v10* 
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vioso, ,;,sino ;que :tambien han degene- 
rado-los demäs, Auidos del cuerpo hu- 

mano y:ÿ entonces se notan muchos 
simptomas que son Comunes à otras en- 
fermedades causadas por alguna degene- 
xagion en los liquidos js relativos à la 
qe existe en el vicio venéreo. Estos 
simptomas son, ademäs de los prece- 
dentes que pueden venir siempre , obs- 
trucciones en las glindulas ; ; diferentes 
enfermedades en los testiculos ; dolores 
en los sitios donde se unen los tendo- 
nes de los müsculos grandes; herpes y 
otras enfermedades del cutis; inflama- 
ciones en diferentes Organos : finalmen- 
te ülceras en estas mismas partes. 

En el vicio venéreo inveterado no 
solamente est4 inficionado el liquido 
nervioso , y los demäs humores han de- 
gencrado por causa de este vicio , sino 
que esta degeneracion Îlega à tal pun- 
to que padecen las partes sélidas, y. 
estän turbadas las funciones mas esen- 
Ciales. En este grado , ademäs de los 
simptomas comunes à los dos preceden- 
tes , se observan exostôses ,. anckilô- 

ses, 
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ses , caries , tumores y ülceras carcino- 
matosas , tisis, &C.; y asi es necesario 
Para curar el vicio venéreo scgun sus 
diversos grados gobernarse de diferente 
modo. 

Quando se halla este vicio en el 
primer grado, se curard facilmente des 
truyendo las particulas que inficionan 
el liquido nervioso , y expeliendolas del 
cucrpo. | 

En el segundo grado , no se ha de 
tratar solamente de destruir las particu- 
las venéreas y echarlas fuera del cuer- 
po, es indispensable remediar la dege- 
néracion que puede exfstir én todos los 
humores , y que algunas veces sucle cu- 
rarse naturalmente bien sin Dingun re- 
medio , pero que en otras circunstan- 
cias subsiste y causa sfmptomas pelisro- 
sos, 

En el tercer grado , es necesario 
no solamente destruir à echar fucra del 
Eucrpo las particulas venéreas y cor- 
regir los humores , sino que se lan de 
remediar los vicios locales originados 
por ésta degeneracion. 
: L 3 Los 
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Los medios propios para cumplir es- 
tas indicaciones son , como se ha dicho 
tratando de los diferentes modos de cu- 
rar el vicio venéreo , de dos especies: à 
mercuriales, à vegetables. : 

_ El mercurio tiene la ventaja sobre 
los remedios vegetables , que destruye 
por una virtud cspecifica que reside en 
sus particulas mas sutiles los miasmas 
venéreos , mientras que sus particulas 
mas groseras contribuyen à la depura- 
cion de los liquidos, atenuandolos, di- 
vidiendolos y facilitando una secrecion 
mas abundante , &c. 

… Los remedios vegetables parece que 
no curan el vicio venéreo sino quan- 
do echan fucra del cuerpo las parti 
culas venéreas. ; Ÿ como expelen estos 
miasmas ? No es por una virtud espe- 
cifica , ni por una especie de discerni- 
miento para elegir las particulas y ex- 
pelerlas , sino porque evacuan general- 
mente à todos à algunos humores. Es 
facil de entender , que evacuando cada 
dia una cantidad de liquido inficiona- 
do de qualesquiera particulas , se dismi- 

| nu- 
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nuyen diariamente la cantidad de mias- 
mas que hay en el cuerpo, y al fin à 
fuerza de evacuar ciertas cantidades de 
este liquido , debe Ilegar el tiempo de 
que lo que quede en el cuerpo deba 
contener muy poco à nada de es- 
tas , como sucede con las sangrias 
repetidas que se saça casi toda la parte 
roxa de la sangre, de modo que si és- 
ta contiene algunos rudimentos à prine 
cipios de enfermedades, quando se ha- 
yan evacuado del todo por medio de las 
sangrias , bien seguro es que la enfer 
medad que ocasionaba estos principios 
estarä destruida, Los sudorificos exci- 
tando sudores grandes deben expeler 
del cuerpo una gran cantidad de espi- 
ritus animales , que siendo mas sutiles 
que los demäs humores deben tam- 
bien salir con mas facilidad en mayor 
cantidad. En la curacion del vicio ve- 
néreo con los sudôrificos se repite por 
muchos dias esta evacuacion; y asi al ca- 
bo de cierto tiempo ha de estär re- 
novada la masa total del fluido animal, 
Y por consiguiente debe no contener 

L 4 pin- 
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æinguna particula venérea. La curacion 
de este vicio con estos remedios estä 
bien fundada sobre este principio, y no 
sobre una virtud especifica de los leños; 
y lo mismo con los demäs remedios 
que :tiençen esta virtud y se sacan de 
Jos minerales como el antimenio ; à 
los de la clase de los-animales como 
diferentes preparaciones de la vivora; 
&c.; del mismo modo obran las tip- 
sanas purgantes en esta enfermedad, pucs 
la cüuracion: con las pildoras mercuria= 
les prucba: lo: mismo que se acaba de de 
cir., porque.es dificil de creer que obren 
por razon. del :mercurio que entra en 
$u COMpPosicion 5. y asl éste no puede 
hacer otra. cosa : que pasar por el'canal 
antestinal sin penctrar las-venas létsase 
“ÆFambien $e puede añadir à favor de 
do dicho los sucesos ; aunque raros , dé 
da tiutuira de coläquintia de la qual se 
tratard: al fin ‘de esta obra. 

-:: Por. la :misma razonique los. remeà 
dios sudorifcos à. purgantes quese sa- 
can de los vegétables echan: fuera del 
cer por las particules Venéreas , ds 
EURE pd °) 
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dé con ellas el liquido animal que in= 
ficionaban y facilitando la renovacion 
de este mismo liquide , expeliendo tam- 
bien estos remedios una cicrta cantidad 
de todos los demäs humores juntamen- 
te con el liquido nervioso , pueden por 
este medio remediar la degencracion de 
los fluidos que existe en el scgundo y 
tercero grado del vicio venéreo. : 

Por todo lo que se acaba de decir, 
parece facil el formar un plan exäcto 
y claro entre la curacion del vicio ve- 
néreo con los remedios mercuriales y 
Jos vegetables. Dos cosas sc prescntan 
inmediatamente que considerar en -ek 
vicio Venérco: su causa primera que 
es la exïistencia de los miasmas ver.é- 
reos con el fluido nervioso ;.y los efce- 
tos de esta causa | que son las diferen-: 
tes degencraciones en los humores del 
cuerpo ocasionadas siempre por la con- 
tinua presencia de estos miasmas en el 
Fquido nervioso. Supuesto esto en quan- 
to à la causa del vicio venéreo que 
es la existencia de estas particulas , el 
mercurio las destruye por una virtud 
: cs- 
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especifica , los remedios vegetables las 
echan fuera del cuerpo: en quañto à 
las diferentes degeneraciones de los hu- 
mores dependientes de la primera cau- 
sa las puede remediar el mercurio , ate- 
nuando los humores y dividiendolos 
para que puedan filtrarse con mas fa- 
cilidad , aumentando al mismo tiem- 
po su secrecion en las gländulas : los 
remedios vegetables pueden remediar 
evacuando por sudor si son sudorificos, 
y por câmara si son purgantes; el mer- 
curio destruyendo las particulas vené- 
reas por una virtud especifica , es cons- 
tante que debe curar la causa del vi- 
cio venéreo si se administra bien : los 
remedios vegetables expelen solamente 
estas particulas , y no pueden curar ra- 
dicalmente el vicio sino continuando- 
Jos por mucho tiempo para que se re- 
nueve todo el liquido inficionado , lo 
que es menos seguro. Por lo que mira 
à los efcétos de esta causa primera so- 
bre los humores, disolviendo el mer- 
curio la sangre mas y mas por sus par= 
ticulas groseras , remediarä los simpto- 

mas 
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mas causados por la grande espesura de 
los humores : al contrario los remedios 
vegctables , resecando la sangre , csto 
es , despojandola siempre de su hume- 
dad curarän los simptomas causados 
por una gran disolucion , à por una 
abundancia de serosidades. Estos dos 
remedios pueden curar igualmente los 
simptomas secundarios , pero solamente 
en casos particulares y no generalmen- 
te, Los efcétos del mercurio en quan- 
to à la causa del vicio venéreo sicm- 
pre serdn mas ciertos que los de los ve- 
getables : los efectos de los remedios 
mercuriales y vegetables en quanto à 
Jos sfmptomas secundarios sen igual- 
mente inciertos , Y dependerän unica- 
mente de las circunstancias que haya 
quando se use de elios. 

Vease en pocas palabras el paralelo 
que se puede formar entre los reme- 
dios mercuriales y vegetables , de lo: 
que se concluye , que en el primer gra 
do del vicio venéreo y comunmente: 
en el segundo , los remedios mercu- 


riales a administrados deben ellos 
so 
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solos curar este vicio con preferencia 
à los vegctables , y que en el seoun- 
do y tercero grado es necesario com- 
binar entre si los mercuriales con los 
vegetables , Ô que empiecen estos 
con cl intento de curar con seguri- 
dad el vicro con Jos mercuriales, 
y algunas veces los simptomas secun- 
darios con los vegetables. Se ha de ad- 
vertir que no hay siempre necesidad 
de los remedios vegetables, pero pare- 
ce que en ningun grado del vicio ve- 
néreo se puede jamds pasar sin los re- 
medios meércurialcs à lo menos en el 
principio de la curacion , particular- 
mente quando es mas seguro y facil 
destruir “del todo las particulas vené- 
reas , que el echarlas absolutamente fue- 
ra del cucrpo sin que quede ninguna. 
No es sufñciente haber establecido 

un paralelo entre los remedios mercu- 
riales y vegetables , ES neccsario com- 
parar entre sf las a RE $ curaciones 
por medio del mercurio , para que el: 
enfermo y €l Cirujano Mo ls que 
han de preferir, Bstas curacioncs son 
de 
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de dos especies : en la primera se usa 
el mercurio exteriormente Y'en .la 
Segunda interiormente. Entre las de la 
Primera especie hay dos, Y cinco en 
la segunda ; pero primeramente se har£ 
el paralelo de las dos Primeras | des- 
pues el de las cinco ségundas » ÿ se 
terminard comparando entre sf las que 
en cada clase deben tener el primer. 
Jugar. 

Como las unturas que se dan hasta 
que promueven el fluxo de la boca " 
administradas por el método de la ex- 
üncion obran siempre casi del mis+ 
mo modo , tanto sobre los Miasmas ve 
nércos como sobre todos los demäs hu- 
Mmorcs. del cuerpo , sino es que la ac- 
cion de las unturas por el método de 
la friccion siendo mas Precipitada ; por 
lo mismo es mas violenta > €S necesi- 
rio para hacer una Justa estimacion de. 
SStos. dos métodos , considerar : Pri- 
mero, las preparaciones que -piden ca- 
da uno de estos : Scoundo , los im- 
Pedimentos que suele haber aleunas ve- 
2€$ Que se oponen à su uso : Tercero,, 
los 


» 
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los grandes trabajos à que estän suje- 
tos : Quarto , los accidentes que pue- 
den sobrevenir durante el tiempo de la 
curacion , &C. ; pues segun ésta escala, 
2 quién no vé que el método de la ex- 
tincion es preferible al de la salivacion ? 
En este ultimo es preciso una prepara- 
cion metôdica y larga , porque el mer- 
curio debe excitar en el cuerpo las 
mayores turbaciones : en el de la ex- 
tincion , en un caso de necesidad se 
puede abreviar mucho la preparacion, 
usando solamente de algunas sangrias 
y purgantes, porque el mercurio debe 
destruir los miasmas y depurar los hu- 
mores de un modo suave , supliendo 
el mayor numero de unturas y su can- 
tidad , pues aquellas personas que sean 
de un temperamento robusto pueden ex- 
ponerse à la curacion por salivacion , lo 
que por la extincion siendo un méto- 
do benigno apenas se puede excluir à 
sugeto alguno > Y quizä à ninguno. 
j À qué clase de accidentes no estän su- 
jetos los que padecen un fluxo de bo- 
ca mientras dura esta evacuacion , à 

quan- 
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quando estä en su declinacion , los qua- 
les si no es muy dificil remediarlos, 
à lo menos lo es el precaverlos ! Por 
el método de la extincion no tienen 
los enfermos que temer ninguno de es- 
tos accidentes si se gobiernan bien > Y 
si algun yerro en el régimen produce 
algunos , es muy raro que vengan con 
la egecucion de aquellos que son 'casi 
inseparables de la salivacion. La cu- 
racion por extincion es dos à tres veces 
mas larga que por la salivacion ; pero 
en ésta ; j qué trabajos no se pasan para 
alimentarse ! Ha de ser con caldo solo; 
el sueño jamäs puede ser continuo ; y en 
quanro à sus exercicios en quarenta dcin- 
cuenta dias à lo menos esta absolutamente 
imposibilitado : al contrario en Ja extin- 
cion,pues aunque es cierto que por lo que 
toca al alimento le estén prohibidos mu- 
cha clase de Manjares | à lo menos su 
régimen es suficiente para alimentarse; 
el sueño no es interrumpido ; sus ocu- 
Paciones si son interiores no se le im- 
piden ; y con tal que el tiempo esté 
templado puede salir de çasa » Yasi cl 

mé- 
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método' por extincion se debe preferir, 
no porque cure mejor , sino por las cir-. 
cunstancias mucho mas favorabics que 
concurren para el enfermo. 
Los medios que se han empleado 
para juzgar del método por salivacion y 
extincion, no pueden tener fugar para es- 
tablecer un plan exäcto entre las cura- 
ciones donde se usa el mercurio inte- 
riormente. Estas curas son todas muy. 
faciles, poco incôémodas, y no estän su 
jetas mas que otras à accidentes: 3 pe- 
ro todas Son gencralmente propias para 
curar el vicio venéreo ? Este punto es 
el que se vä à examinar. 
Se ha dicho que el mercurio se pue= 

de tomar interiormente para curar: el 
vicio venéreo , à baxo su forma natu-- 
ral, pero dividiendole mucho, à com- 
binado con los éccidos y en forma de 
sal. No se duda que tomando el mer- 
curio interiormente en su forma natural. 
péro muy dividido , no pueda curar el 
vicio venéreo, pues por medio de las 
unturas no cura de otro modo ; pero 
es necesario para esto que haya unas’ 
2 cu- 
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circünstancias muy favorables, Quan- 
do se administra el mercurio en untu- 
ras hay seguridad de que sus molé- 
culas las absorben los poros, y de es- 
te modo se mezclan con los humores: 
èpero hay la misma certidumbre quan- 
do se administra interiormente dividi- 
do & incorporado en un liquido por 
medio de una substancia gomosa , à 
mezclado con purgantes en pildoras ? 
En quanto à este ultimo modo de ad- 
ministrarle hay motivo para creer , que 
en esta Curacion no entra ninguna Mo 
lécula de mercurio en la masa de los 
humores , porque entonces los orificios 
de los vasos lactcos estän con una gran- 
de crispatura , y todas las gländulas 
intestinales irritadas y exprimidas por 
la accion de los purgantes: conque, 
èquien ha de presumir que pase el mer- 
curio por las vias alimenticias en la 
sangre y demäés humores ? Por otra par- 
té, la cantidad de mercurio que se to- 
ma de este modo es muy corta, y en 
una cantidad tan pequeña de mercurio 
debe haber pocas particulas sutiles ; es 

M ne- 
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necésario confesar tambien que debe 
suceder lo mismo con el mercurio go- 
moso , pudiendose dudar si las parti- 
culas de mercurio que nadan en el Li- 
cor deben recogerse en el estémago baxo 
la forma de mercurio lquido , yque se 
evacuen todas sin excepcion porla camara 
‘sin que éntre ninguna en la circulacion. 

Todas estas dudas que se pueden 
suscitar sobre el valor de las curacio- 
nes con el uso interior del mercurio en 
su forma natural, dan à entender bas- 
tante , que deben tener un grado infe- 
rior à las que se hacen con los sales 
mercurialcs , remedios en Îcs quales hay 
aûn muchas diferencias que notar, y 
que no se pueden dar su justo precio 
sino atendiendo à la indicacion con que 
se administran , y al modo que tienen 
de corresponder, 

Las primeras idéas de aquellos que 
emplearon el mercurio para la cura- 
cion de las enfermedades venéreas y 
vieron sus efcétos, creyeron sin duda 
alguna que este mineral tenia una vir- 


tud especifica contra estos males, y que 
no 
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no obraba por la cantidad que se in- 
troducia en los vasos , sino por una 
qualidad oculta que residia en sus par- 
ticulas mas sutiles. Los accidentes que 
han resultado de la cantidad de mer- 
curio que se ha introducido en el cuer- 
po, les daria motivo para buscar un 
medio de juntar en una corta cantidad 
mucha de su virtud especifica , y sin 
duda que esto les obligaria à usar de él 
en la forma de sales ; y asi Que se not 
que por este medio eran cicrtos sus 
cfeétos y sin la menor incomodidad, 
concluirian | que el medio de curar el 
vicio venéreo con facilidad y Sin inco- 
modidades era tomar solamente Jas par= 
tes mas sutiles del mercurio, ÿ no usar 
de las groseras. Estas razones habrén 
movido à experimentar el  sublimado 
COrrosivo ; sal que contiene las parti 
culas mas sutiles del mercurio y las me- 
nos groseras , y los efectos habran con- 
frmado sus congeturas. 

De todos los sales mercuriales el su- 
blimado corrosivo parecc el mas aco- 
modado para curar el vicio venérco, 

M2 por 
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porque contiene mas particulas especi- 
ficas en menor cantidad; la panacéa mer- 
curial esté mas cargada de particulag 
groseras que €l sublimado ; ; el mercurio 
dulce mas que la panacéa; luego se si- 
guen los calomelanos ; los diferentes 
precipitados ; el sal blanco mercurial 
de Keyser , &c. sales todos que curan 
este vicio con mas à menos riesgo de 
la salivacion , segun que estän mas Ô 
menos cargados de particulas Eee 
de mercurio. 

Por todo lo que se acaba de decir 
se inficre , que las curaciones del vicio 
venéreo con el mercurio son en mayor 
numero que las que se hacen con los 
remedios vegetables , que estos ultimos 
pueden algunas veces combinarse con 
los primeros con buenos sucesos , y que 
ellos por si pueden curar à algunos en- 
fermos que se han resistido al mercurio, 
y que en semejantes circunstancias com- 
pletarän la cura ; pero es muy difi- 
cil, por no decir imposible » que pue- 
6 solos ellos curar el vicio venéreo, 
sin que el enfermo añada algunos re- 

meE- 
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medios mercuriales , d haya empezado 
là curacion con el mercurio, De lo 
dicho se debe concluir , que de todas 
las curaciones que se hacen con este 
especifico , las del metode por saliva- 
cion y extincion , y la del sublimado 
corrosivo , gencralmente hablando , las 
dos primeras tienen la preferencia; pe- 
ro por esto no se han de excluir to- 
das las demas spues antes se consideran 
tambien muy ütiles y necesarias en al- 
gunos casos , como se verd por las re- 
glas generales y particulares que se van 
à exponer , y que estän fundadas mas 
en la präctica que en razonamientos, 

Regla primera. En el primer gra- 
do del vicio venéreo la curacion con el 
sublimado corrosivo se debe preferir, co- 
mo que es uno de los remedios scguros 
y el menos incomodo de todos. 

Regla segunda. En el segundo gra- 
do del vicio venéreo se usar4 del su- 
blimado corrosivo combinado con los 
sudorificos , à del método por friccion 
ù extincion, 


Regia tercera. En el tercer grado 
M3 del 
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del vicio veñéreo, si parece que la en- 
fermedad se ha comunicado general- 
mente à todo el cuerpo , se debe pre- 
ferir la cura por el dictodo de las un- 
turas Ô extincion, porque entonces no 
se podra esperar  destruir una enfer- 
medad tan arraygada , sino excitandose 
turbaciones grandes en el cuerpo. 

Regla quarta. En los casos deplo- 
rables del tercer grado , si parece que 
el vicio esta fixo y arraygado sobre una 
parte poco esencial à la vida, se po- 
drâ usar con buen suceso el sublima- 
do corrosivo combinado con los sudo- 
rificos. 

Regla quinta. En los casos deplo- 
rables del tercer grado quando pade- 
cen visceras esenciales à la vida, co- 
mo en la tisis venérea, à quando el 
enfermo ha Ilegado al ultimo grado de 
debilidad y no se pueden administrar 
remedios violentos , se usarä con suceso 
el mercurio gomoso , esperando à que 
permitan las fuerzas del enfermo em- 
plear otro remedio mas eficaz. 

Regla sexta. Quando hay ülceras 

ve 
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venéreas en la garganta no se adminis- 
trard el método de unturas y saliva- 
cion , y si el sublimado corrosivo , à el 
meétodo por extincion, 

Regla septima. Los enfermos que 
tengan algunas razones para temer que 
se idtroduzca en el cuerpo una gran 
cantidad de particulas groseras de mer- 
curio , como los que padecen epilep- 
sia, las mugeres preñadas , &c. pre- 
feriran para su curacion los sales mer- 
curiales, 

Regla oétava. Quando parezca que 
el mercurjo no ha destruido todos los 
simptomas venéreos , las curaciones con 
los sudorificos y principalmente el co- 
cimiento de la zarzaparrilla son muy 
eficaces , porque entonces se dcbe su- 
poner que el mercurio ha destruido la 
causa primera , pero no ha podido cu- 
rar Jos simptomas secundarios , y pue- 
de ser que algunas veces sus particulas 
groseras sean Capaces de aumentarlos. 


M 4 CA- 
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CAPITULO IX. 


De las senales que manifiestan estér curado 
el vicio venéreo. 


Ntre las razones que se han dado 
tratando del prognôstico del vicio 
venéreo para hacer vér lo peligroso de 
esta enfermedad , se debe traer à la 
memoria lo que se dixo alli , y es que 
parece muy comunmente estdr curada 
la enfermedad y solamente estä adorme- 
cida à degenerada. Esta razon funda- 
da en exemplos , por desgracia , bas- 
tante freqüentes , basta para manifes- 
tar lo dificil que es el dâr señales cier- 
tas de estr curado el vicio radicalmen- 
te. En efecto , ÿcômo se podra estable- 
cer una regla cierta de esta curacion ? 
Por lo comun esta curado el vicio 
aunque subsistan algunos simptomas 
de los que existian en el diagnéstico: 
otras veces todos los simptomas que le 
caraCterizaban desaparecen sin que la 
enfermedad esté curada. Se explicarän 
ëstas dos proposiciones , que ciertamen- 
te 
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te à primera vista parecerdn cngañosas 
à los que estän poco acostumbrados à 
vér las recaidas del vicio venéreo. 

Estando viciado el liquido animal 
por las particulas venéreas , qualquicra 
comprehenderd facilmente , que todos 
los humores deben degenerar lentamen- 
te y tomar un cardéter morboso ; pero 
este cardCter , aunque originado por las 
particulas venéreas y Sostenido por la 
misma causa , à ser4 siempre de una na- 
turaleza capéz de ceder à los remedios 
que le curan? ; No puede ser que algu- 
nas veces sea de una naturaleza que 
se irrite à aumente con los antive- 
néreos ? Puede muy bien suceder asi, 
y en efecto sucede : por la infeccion 
del liquido nervioso la limfa se pone 
espesa y viscosa , se entumecerd una 
gléndula , y se manifestari un tumor, 
éste se pondrä escirroso à indolente , y 
el escirro no cederä à los remedios an- 
tivenéreos. Lo mismo sucederä con una 
ülcera venérea que con el tiempo se 
hard cancrosa. Este escirro y esta ülce- 


ra se pueden formar en visceras esen- 
cia- 
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clales para la vida como en partes de 
menor conseqiencia , y entonces en el 
primer caso , aunque el enfermo esté 
bien curado dci vicio venéreo queda- 
râ con una enfermedad del pecho , del 
higado , del estémago , &c. 

Por otra parte no puede suceder 
que las curaciones antivenéreas reme- 
dien solamente los sfmptomas secunda- 
zios , esto es , la degeneracion de los 
humores y dexen subsistir la causa pri- 
mera? Pues esto es muy posible si no 
se ha hecho eleccion del método cu- 
rativo mas apropiado al estado del en- 
enfermo , y es lo mismo que sucede 
muy freqüentemente quando se emplean 
curaciones en las quales se introducen 
en el cuerpo muchas particulas grose- 
ras de mercurio , y muy pocas sutiles. 
Los simptomas secundarios desapare- 
cen, pero no estando curada la causa 
primera en adelante no dexan de de- 
generar de nuevo los liquidos , y se- 
gunda vez se manifiesta la enfermedad 
con los mismos simptomas à con otros 
diferentes : de lo que se infere lo im- 


| oi 
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posible que es el dar unas reglas ciertas 
que quiten las dudas que puedan tener 
los enfermos sobre este asunto , y qui- 
za esto mismo habra hecho creer à al- 
gunos Médicos y Cirujanos , que jamas 
se curaba esta enfermedad y que sola- 
mente se paliaba, 

No obstante , un enfermo que vé 
ceder poco à poco sus simptomas por 
medio de la curacion que usa ; que al 
fin desaparecen del todo ; que sin em- 
bargo de esto continüa aûn con la cu- 
racion alounos dias para asegurarse 
que despues va recobrando insensible 
mente las fuerzas ; que se robustece; 
que goza con una libertad entera de 
sus funciones; si es casado , que no 
comunica ningun simptoma , auñque 
sea equivoco , à su muger ; que tiene 
hijos sanos y fucrtes; que este bien con- 
tina uno à muchos años ; semcjante 
hombre debe creer que esta curado ra- 
dicalmente. 

Lo que hay de pcligroso en el ca- 
so presente es, que aunque se debe con- 
siderar como verdadera la proposicion 

que 
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que se acaba de referir, no se puede 
inferir que la contraria sea falsa ; quie- 
ro decir , que puede sucedet que fal- 
ten al estado del enfermo que se ha cu- 
rado metodicamente algunas de las cir- 
cunstancias que se han dicho, y esté 
curado del vicio venéreo sin el recelo 
de que pueda recaer. Esto es lo que 
voy à demostrar en la enumeracion que 
daré en el capitulo siguiente , de los 
simptomas que subsisten algunas veces 
aunque este bien curado el vicio. 


CAPITULO X. 


De los sémptomas que pueden subsistir aun- 
que esté curado el vicio venéreo. 


E estos simptomas se harén dos 
clases : la primera , serä de aque- 

Jos que tienen su raiz en la misma 
masa de los humores , y que por con- 
siguiente se manifestan en todo el cuer- 
po : la segunda comprehenderä los que 
se limitan unicamente à alguna parte. 
No haré una larga descripcion de la 
na- 
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naturaleza de estos simptomas mi de 
su curacion , principalmente de los que 
pertenecen à la primera clase , porque 
una vez que esté destruido el vicio ve- 
néreo ; es necesario para curarlos re- 
currir à otros medios que no son de 
este asunto : en quanto à los de la se- 
gunda , quando tengan relacion con al- 
gunos de los simptomas venéreos locales, 
podra vér el Lector su curacion en la se- 


gunda parte de esta Obra, 
CLASE PRIMERA, 
Dolores yenéreos. 


I. | Less el liquido nervioso 
por las particulas venéreas , no 

hay duda que todos los demäs humo- 
res deben degenerar | pero mas partis 
cularmente aquellos que le son mas an4- 
logos ; y asi la limfa ser uno de los 
primeros humores que tomar4 un ca- 
râéter de acrimonia y viscosidad , que 
no puede menos de producir entre otros 
simptomas , dolores erraticos semejan- 
tes 
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tes à los rheumaticos y atriticos. Los 
remedios propios para curar la causa 
primera del vicio venéreo pueden muy 
bien no destruir este simptoma secunda- 
rio , y al mismo tiempo el poco eger- 
cicio que se hace durante el tiempo 
de algunas curaciones , juntandose las 
bebidas aquosas que producen una laxt- 
tud y atonfa en las fibras , no pueden 
resistir à la fuerza de los dolores : y 
asi se vé, que lexos de disminuir por 
lo comun se aumentan con una segunda 
curacion, Aunque subsistan estos des- 
pues de haberse administrado los medi- 
camentos antivenéreos , el enfermo ha 
de creer que estâ curado , y para re- 
mediarlos usarä de todo lo que sea ca- 
päz de dulcificar la limfa |, renovar- 
la y dar à las fibras su elasticidad ne- 
cesarid. 

La dieta laëtea si la puede tolerar 
el enfermo por algunos,meses, los cal- 
dos alterantes con la ternera , borraja, 
escolopendra , chicoria amarga , &c., 
las aguas minerales acidulas , satisfa- 
cen la primera indicacion ; la segunda 

se 
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se cumple con la administracion de los 
diaforéticos ligeros : finalmente , se res- 
tablecera el tono de Jas fibras , con frie- 
gas secas , embrocaciones con los acey- 
tes nervinos , egercicios algo violen- 
tos |, &C. 

Si estos dolores provienen de un 
vicio escorbütico , lo que se conoceré 
si las encias estin moradas y sanguino- 
lentas , d si hay en las piernas algunas 
manchas negras à amarillas > €Ntonces 
se emplearän los remedios que convie- 
pen en esta enfermedad, 

Se ha de saber, que los dolores que 
se sienten en el primer grado del vicio 
venéreo y tienen origen de una ülce- 
ra, ceden regularmente à la curacion 
antivenérea ; pero si le tienen de una 
gonorréa suelen por lo comun no qui- 
tarse Con esta curacion, 


Paralisis venérea. 


2, La paralisis venérea puede reco- 
nocer dos causas : à proviene de que 
las particulas venéreas impcdirän el cir- 

cu- 
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cülo al liquido nervioso , à porque la 
degencracion de los liquidos habra in- 
frrado alguna oländula vecina à un 
tronco nervioso grueso , y tomando ésta 
un cardCter cescirroso comprimiré este 
mismo tronco. En el primer caso, la 
curacion antivenérea bien administrada 
curard la paralisis ; pero en el segun- 
do , como no tiene ningun poder so- 
bre los escirros , subsistiré la enferme- 
dad en el mismo estado aunque esté 
bien curado el vicio venéreo , y enton- 
ces el enfermo podrä usar con alguna 
esperanza los remedios indicados para 
deshacer los escirros que impiden la cir- 
culacion del liquido nn à como los 
baños , las embrocaciones con las aguas 
thermales sulfureas y saponaceas. 


Temblores venéreos. 


3. Es necesario conocer el meca- 
nismo del movimiento animal para po- 
der explicar este temblor que algunas 
veces es causado por el vicio venéreo, 
y dér las razones por qué subsiste aun- 


que 
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que esté bien curada la enfcrmedad. En 
lo demäs este simptoma se parece mu- 
cho à la paralisis , y debe ceder à los 
mismos remedios. - | - 


Escorbuto, 


4 No es muy raro que esté com= 
binado el vicio venéreo con el escor- 
buio sea porque esta enfermedad haya 
existido antes que la primera , à por- 
que sea su efeéto , d uno de sus simp- 
tomas. En este caso los remedios mer- 
curiales que se empleardn para el vicio 
venéreo , lexos de curar el escorbuto 
le aumentarän ; y asi despues de cura- 
do este vicio , estd. obligado el enf:rmo 
à usar de los remedios anticscorbüticos 
para destruir el sesundo Serfa muy lar- 
go el exponer aqui lo que se debe ha- 
cer en semejantes circunstancias , -pero 
ha de estär persuadido , que se debe cu- 
rar COMO si jamäs hubicse padecido vi- 
cio venérco , y para esto buscar4 Médi- 
<o instruido, 


dé N Es- 
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Escrofulas. 


s. Seria mas dificil de comprehen- 
der , por qué los simptomas escrofulo- 
sos que estän combinados con los ve- 
néreos en algunos sugetos no ceden 
à los remedios mercuriales , si no se 
supiese que en esta enfermedad el tu- 
mor de las gländulas se aproxima mu- 
cho à la naturaleza del escirro que 
por lo comun se resiste al mercurio , y 
asi los enférmos que se hallen en este 
estado. recurrirän à los remedios que se 
emplean en esta enfermedad , los que 
por desgracia rara vez Corresponden à 
las esperanzas que se forman. 


Tis Be 


6. Si los sfmptomas escrofulosos 
antecedentes © consiguientes del vicio 
-venéreo se fixan en Jos pulmones , en- 
tonces se Îlena esta viscera de tubér- 
culos que producen mas Ô MCNOS tar 
de una tisis , cuya enfermedad habien- 


do 
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dose resistido à los remedios antiveré- 
reos ; se debe curar con otros que por 
lo comun son muy débiles para pelear 
con un contrario tan fuerte. 


Herpes y otras enfe: medades cutaneas, 


7-. Es muy comun el vér enfermos 
curados del vicio venéreo, ÿ Sin em- 
bargo estén siempre padeciendo her- 
PES mas Ô menos vivos y corrosivos. 
Este simptoma denota una grande acri- 
monia en los humores , y pide reme- 
dios dulcificantes. La dieta la@tea con- 
tinuada por algunos meses es el mcior 
remedio en estos casos, y si el enfer- 
mo tiene alguna sospecha de que le ha 
quedado algo del vicio se curaré con 
el sublimado corrosivo. Tambien podré 
usar exterlormente del ceräto n. s4, de 
la pomada ». $$ , à se bañaré Ja parte 
con la agua de cal ». 25, y para impedir 
que la materia morbifica no se transmu- 
te à alguna viscera se hard abrir un cau- 
trio, Las grietas de las manos se di- 
ferencian muy poco de los herpes , y 

N 2 se 
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se deben curar con el mismo método, 


TE Ulieras venéreas. 


8. Las Glceras antiguas venéreas se 
resisten comunmente à las mejores cu- 
raciones , son mas incomodas que da- 
fosas porque pueden hacer el oficio 
de un cauterio. Este simptoma no de- 
be alterar al enfermo ; pues sise ha 
curado bien el vicio , él mismo se di- 
sipa al fin de algun tiempo. Si estas ül- 
ceras provienen de un vicio escorbüti- 
co se administran los antiescorbüticos; 
si dependen de un vicio escrofuloso , se 
usarän los remedios mas recomendados 
an semejantes casos. 


SEGUNDA CLASE, 
Gonorréa. 


Le Lgunas veces las gonorréas re- 
cientes, y Casi siempre las 
invetcradas , se resisten à las curacio- 
nes antivenéreas, Veanse las razones 


dé que 
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que se alegan de este accidente, Las 
gonorréas recientes dependen de un flo- 
gosis à de una inflamacion que pue- 
de subsistir aloun tiempo aunque este 
curado el vicio venéreo. Las gonorréas 
inveteradas dépenden de la atonia de 
los vasos excretorios , del aumento de. 
su didmetro , à por haber destruido la 
Supuracion Jas valbulas pequenas que 
cierran sus orificios , accidentes todos: 
que no pueden remediar los medica- 
mentos antivenéreos. ÿ Pero estos flu= 
XOS no subsistirän mas despues de las 
curaciones mercuriales , sobre todo des- 
pues de la de la salivacion ? pues au-, 
mentando generalmente el mercurio to- 
das las secreciones , debe aumentar las 
que se hacen en las partes de la gene- 
racion que todas son nerviosas, y que 
deben ser casi tan sensibles à la accion 
del mercurio como las de la boca ; ade- 
mds que estän irritadas , sea por el flo-. 
gosis à por la existencia de las par 
ticulas venéreas en aquellas partes : y 
asi se notard , que el fluxo de las go- 
BOITCas aumenta comunimente quanda 
: N3 si 
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se hace la cura por el método de las 
unturas ÿ salivacion , y algunas veces 
los fluxos suprimidos se renuevan. à No 
podria depender la gonorréa de par- 
ticulas venéreas de alguna naturaleza di- 
ferente? Lo que puede hacer creer es- 
to es que el vicio venéreo que produ- 
ce siempre se résiste mas à los reme- 
dios , que el que se origina por ülceras, 
bubones, &c. 

De qualquiera modo que sea, para 
finalizar la cur.cion , si es posible , se 
recurrira à los remedios que se expon- 
dran en la seounda parte de esta Obra, 
en el Capitulo de la Gonorréa. 


Estangurria venérea. 


2. La curacion antivenérea no cu- 
ra mejor por lo comun la estangurria 
venérea producida por una gonorréa 
pcligrosa à mal curada: esta entre 
dad proviene de estér varicosos los va- 
sos, del escirro de la prostata , de 
cicatrices mal formadas, de excrescen- 
éias carnosas que cierran el canal de 

la 
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Ra urétra. En este caso es necesario 
recurrir à otros remedios , delos que 
se tratard tambien en la segunda parte 
de esta Obra. 


Impotencia. 


3. No sera estrañno que aquellos 
que han abusado del coito vengan al 
fin à quedar impotentes ; pero los que 
se hallen en este estado no deben lison- 
jearse de que puedan los remedios anti- 
venéreos daries aquel primer vigor ; por- 
que este vicio depende por lo comun 
de haber perdido alguna de las partes 
esenciales para la generacion , y el mer- 
curio aunque es un especifico no Îas pie 
de reparar. 


Esirros. 


4. Los remedios antivenéreos ge- 
nerales no curan siempre los escirros 
producidos por el vicio venéreo. Si se 
forma alguno en la urétra , en uno de 
los cuerpos cavernosos del miembro vi- 
LE N4 nil, 
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ril , &c. pueden subsistir despues de Ia 
cura , y entonces obligar4 al miembro: 
viril à encorbarse en la ereccion à la 
derecha 0 izquierda à arriba, d abaxo, 
y serd mas à menos dificil el acto de la 
gencracion, En.este caso emplearän los 
enfermos contra este simptoma , que en 
os demäs no tiene nada de peligroso, 
Jos rernedios indicados para deshacer se= 
mejantes durezas, à 


Tubérculos escirrosos. 


s. Los hombres que han padecido 
muchas ülceras venéreas en el prepucio 
Ô en el balano , y las mugeres en el 
orificio de la vagina, estân expuestos 
à tener estas durezas , que por las ra- 
zones que se acaban de decir pucden 
no ceder à los remedios antivenéreos ge- 
nerales , y por consiguiente piden otros, 
Jos que se pueden vér en la segnnda 
parte de esta obra en el Articulo don- 
de se trata de los accidentes que acom+ 
pañan à las ülceras venéreas. 


E#- 
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Enfermedades de los testicules. 


6. Eftesticulo à el épididimo pue- 
Ex padecer semejantes escirros , ÿ Si se 
han resistido à los remedios generales 
hay poca esperanza de que cedan à otros 
remedios, Si el tumor es grueso y pe- 
sado tiene precision el enfermo de Ile- 
var un suspensorio , pues como los va- 
Sos espermäticos son. bastante endebles 
para sostener una parte tan pesada no 
dexarian de causarle bastante dolor , y 
quiz4 producir accidentes mucho mas 
graves que los que esté aétualmente 
padeciendo. Si la misma enfermedad Ile- 
ga à un cierto estado que se pueda te- 
mer el que degenére en cancro, à el 
cordon espermätico venga à participar 
del escirro, el partido mas seguro para 
el enfero es recurrir à la castracion, 
antes que los progresos imposibiliten es- 
ta operacion que en semeéjante caso es 
el unico auxilio que queda. 
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Excrescencias cutancas. 


7. Los enfermos no deben esperar 
que los condilomas , crestas , berrugas 
vencreas , &c. quese forman en las mar- 
genes del ano Ô. en las partes natura- 
les cedan à las curaciones antivencreas 
gencrales, principalmente si estos simp- 
tomas son considerables y antivuos. En 
este caso lo que se debe haceres , al 
fin de la curacion à quando esté ter- 
minada del todo, ligar con una seda 
cada escrescencia , la que se apretarä to- 
dos los dias , à se cortarän con un bis- 
turi À tixeras , tocando su base con la 
piedra infernal, à el unguento num. $9, 
con el qual se harä la curacion. Tam- 
bien se pucden hacer sobre los tumores 
que quedan despues de cortadas unas 
ligeras unturas con el unguento mercu- 
rial: en lo demäs vease la segunda par- 
te de esta Obra. | 


Nu- 
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Nudosidades, 


8. Las nudosidades , tubérculos, 
ganglios y gomas que tienen su ori- 
gen del vicio vencreo , si estos simp- 
tomas son inveterados por lo comun 
no solamente se resisten à los remedios 
generales , sino tambien à los particu- 
larcs que se pueden emplear despucs de 
la curacion principal. Si estos tumores 
no incomodan mucho y no impiden 
considerablemente los movimientos de 
alouna parte, no se hard remedio al- 
guno , porque algunas veces por ha- 
cerlos , se abren , se forman ülceras, 
y degeneran en carcinomatosos. 


Cancios. 


9. Las ülceras en la matriz, los 
cancros en esta parte Ô cn otras, las 
fistulas en el ano y perinéo , las fis- 
tulas lacrimales , son todos unos acci- 
dentes , que bien scan anteriores d no 


al vicio venéreo , se resisten à las cu- 
| sn 
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raciones antivenéreas generales ; pero 
despues de las curaciones principales de- 
berä recurrir el enfermo para curarse de 
estos males à un Cirujano instruido. 


Dolores en los huesos. 


xo. Las enfermedades de los hue- 


sos , como los dolores en ellos que. 


por lo comun son señales de una caries, 
los exostôses , la caries, son simptomas 
que piden despues de quitado el vicio 


venéreo un Cirujano häbil , d se deben. 


dexar como incapaces de ceder à nin- 
gun remedio. 


Caida de los huesos del paladar. 


11. Si por alguna caries en los hue- 


sos del paladar se halla el enfermo des- : 


pues de la curacion destituido de esta 
parte, se pondrä una lamina à obtura- 
dor de oro à plata., 


Li 


+ Cai= 
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Caïda de los pelos. 


12. Finatmente se procurar4 reme- 
diar en quanto sea posible Ja caida de 
los pelos , untando las partes que deben 
estär cubiertas de ellos , con pomadas, 
Dotros remedios que dicen tienen la vir- 

tud de hacerlos nacer, como el 

unto de Oso, Concjo, 
Topo , &c, 


. . | | ME- 
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\ / . 
à si mismo las enfermeda- 
des venéreas. 


SEGUNDA PARTE,. 
Case PRIMER O. 


Como se limita inmediatamente el vuio ve- 
méreo à cierras partes sin que padexca lo res- 
tante del .cuerpo, y de los sémpromas 
que produce entonces. 


E ha demostrado en la primera 
@ parte de esta Obra como se co- 
municaba el vicio venéreo , y se 

ha probado , que para contraherse cra 
necesario un contaéto continuado por 
algun tiempo entre una parte Sana , y 
Qira 


À 
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otra no solamente enferma , sino cu- 
bierta de una humedad cargada de parti- 
Culas venéras, Este humor que se ha 
considerado como el vehiculo de estas 
particulas | debe considerarse tambien 
como una especie de prision, capäz de 
retardar el que se mezcle con el Hquido 
nervioso 3 porque mientras estas cade= 
nas no $e rompan y las particulas ve- 
néreas estén libres del todo , no po- 
drén inficionar el fluido animal y pro- 
ducir el vicio venéreo universal : pues 
hasta que suceda esto , la mezcla de 
estas particulas , y del humor que las 
Contiene no inficionarén sino las pa- 
pilas nerviosas que toca , casi del mis- 
mo modo que un emplastro de Opio 
afeéta solamente los nervios que hay 
en la parte donde se aplica , hasta que 
las particulas penetrantes de este me- 
dicamento disueltas en las primeras vias 
por la digestion, son capaces de comu- 
nicarse gencralmente à todos los ner- 
V10s. 

Pero ;por qué se ha de buscar 
“Una comparacion tan estraña para la en- 


fer- 
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fermedad de que se est4 tratando? > No 
se pucde tomar por exemplo una en- 
fermedad contagiosa que tenga mas re? 
Jacion con el vicio venéreof La hidro- 
phobia tiene mucha analogia con las en+ 
fermedades venéreas., tano por el mo- 
do que tiene de comunicarse como 
por muchos de sus efectos. Todos con- 
vienen que esta enfermedad se propa- 
ga por medio de particulas muy suti- 
les contenidas en la saliva del animal 
rabioso que las sirve de vehiculo , y 
al mismo tiempo de vinculo ; pero €s- 
tas particulas no egercen su poder so- 
bre el liquido animal, hasta que se des- 
envuelven de su vehiculo en la heri- 
da que hace el diente del animal ra- 
bioso à que cllas mismas producen; 
y si no obstante esto , una supuracion 
abundante de esta herida puede Ilegar : 
x evacuar todas las particulas , el en- 
fermo no debe tener ningun simptoma 
de la rabia ; pero si la supuracion no 
es bastante abundante para que salgan 
todas librémente. y 5€ quedan en la he- 
rida , entonces el humor que las .siv 

#5 va 
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ve de vehiculo recibiendo de parte de 
los vasos una gran atenuacion , las par- 
ticulas que estaban ligadas se desenvuel- 
VEN Y mezclan con el fluido nervioso, 
Originandose entonces los simptomas pro- 
Pios à esta enfermedad, 

La diférencia que hay entre la hi- 
drophobia Y las enfermedades venércas 
€ Quanto 3] modo de Comunicarse | es 
que en Ja primera hay apariencia que 
la saliva sola Pücde servir de vchiculo 
à sus miasmas » Y en las otras a] con- 
trario todo humor ticne este privilegio, 
Las particulas hidrophobicas pucde ser 
que tambien sean de una Daturaleza me- 
DOS dclicada que las Particulas vené- 
TES ; pues por lo comun para con- 
trañer la rabia es necesario que la sa- 
Lva inficionada toque à las papilas ner- 
ViOSas , pero ban de estär descubiertas, Y 
en él vicio venéreo basta que estas mis- 
Mas papilas csten cubicrtas solamente 
de una cutfcuia delgada para que el 
humor inficionsdo pucda tener alguna 
accion sobre eilas » POr consiguiente la 
Mezcla de las parüculas hidrophobicas 

: O con 
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con el fluido nervioso debe ocasionar 
accidentes mas violentos y agudos, que 
en la del mismo fludo con las parti- 
culas venéreas. 

Los simptomas que producen las 
particulas venéreas unidas por el humor 
que las sirve de vehiculo quando tocan 
à las papilas nerviosas , son : Primero, 
la irritacion de estas mismas papilas con 
quienes tienen contaéto : Segundo , una 
inflamacion local, efeéto de toda irri- 
tacion exterior : Tercero; un infarto lo- 
cal en los vasos inflamados : Quarto, la 
conversion en pus de los liquidos dete- 
nidos : Quinto , la corrosion de las par- 
tes que los contienen. 

De aqui nace una division natural 
de lo que he de tratar , pues primera- 
mente hablaré de la gonorréa virulen< 
ta , quesegun la opinion mas proba- 
ble no es otra cosa que una inflama- 
cion venérea , à lo menos en su prin- 
cipio : despues de los tumorces vené- 
reos 3 y finalmente de las ülceras ve- 
néreas. Pero antes voy à exâminar si 
hay remedios preservativos del vicio ve- 
néreo, CA: 
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De los remedios preservativos del 
Vic10 venéreo, 


n° MUY natural que en los prime- 
roS tiempos que se manifestaron las 
enfermedades venéreas , buscasen con 
cuidado no solamente los remedios mas 
eficaces Para Curarlas, sino tambien los 
medios de precaverlas. Con esta idea 
muchos Médicos y Cirujanos antiguos 
que han escrito de estas enfermedades, 
han dexado en sus obras recetas que 
creyeron podian defender las partes sa 
nas de la accion del vicio venéreo , y 
Sujetarlo antes que se introduxese por los 
poros del cutis ; pero es constante que 
EStOS Ppreservativos son todos inéti- 
les à incapaces de Corresponder al fin 
Para que se emplean Lo que parece 
puede haber dado motivo para que se 
equivocasen los que han dexado estos 
remedios , es , que imaginaron no ha- 
bia otros Preservativos del vicio vené- 
Téo que los remedios Propios para cu- 
O2 râr= 
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rarle, y por consiguiente sus férmulas 
no son mas que composiciones de es- 
tos mismos para que se use de ellos en 
inyeccion, unturas , Ô embrocaciones 
antes del coito. Pero se percibira lo 
falso de sus razonamientos , si se consi- 
dera que para curarse bien de esta en- 
fermedad es necesario el uso de los re- 
medios antivenéreos por largo tiempo, y 
que estos sufran en el cuerpo una prepa- 
racion, por medio de la qual sus parti- 
culas sutiles se desenvuelven y van à ata- 
car las particulas venéreas. ; Pues se pue- 
de creer, que una sola inyeccion , un 
solo baño , una untura pueda tener la 
misma virtud? Ademäs, ;se creer que 
un hombre en lo mas fuerte de la sa- 
livacion , cuyo cuerpo est4 penetrado 
todo de mercurio , pueda cohabitar im- 
punemente con una muger inficionada ? 
Pues estas circunstancias le serian las 
mas favorables si los remedios mercuria- 
les fuesen al mismo tiempo curativos y 
preservativos del vicio venéreo ; y en 
este caso ÿscria imposible que este en- 
fermo contragese una gonorréa viru- 

len- 
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lenta? ;Se puede pensar, que una per- 
sona despues de haber tomado algu- 
nas dosis de alcali volatil, reconocido 
por un especifico contra el veneno de 
la vivora , se dexe morder sin ningun 
riesgo por este animal? Pero conceda- 
se que el uso continuo de los remedios 
mercuriales pueda impedir el que se 
Contrayga el vicio venéreo cohabitan- 
do con mugeres inficionadas; ; qué su- 
cederia? Se emplearia un medio peor 
que el mismo mal que se quiere preca- 
ver , pues la continuacion del mercu- 
rio por largo tiempo causaria enferme- 
dades peligrosas | à el cuerpo al fin se 
acostumbraria , y entonces tendria poca 
accion contra el vicio , À menos que no 
Se aumentase diariamente la dosis à pro- 
Porcion que perdicse su virtud , que se- 
ria hallarse en el primer caso. 

Para disminuir estos ricsgos | à im- 
pedir que el humor que sirve de vchi- 
culo à las particulas venéreas no pueda 
introducirse por los poros del epider- 
mis hasta las papilas nerviosas , inven- 
taron los Ingleses unas baynas de la 
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figura del miembro viril, sin ningu- 
pa costura y de una piel muy delga- 
da, como si una membrana tan fina, 
sujeta à romperse en el coito y Ilena 
de una infinidad de poros , fuese capäz 
de defender las partes de la generacion 
de un liquido tan sutil como el que 
sirve de vehiculo 4 las particulas vené- 
reas ; pero lexos de que estos instrur 
mentos inventados por el libertinage 
preserven del vicio à los que los usan, 
tiene mas disposicion para introducir las 
particulas venéreas; pues empapados con 
facilidad del humor que las contiene, 
las retienen mas eficazmente sobre la 

parte, y fixan , por decirlo asi, 

su camino, 


CA- 
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De la gonorréa virulenta, 


P‘: que los enfermos y facultati- 
vos puedan entender mas bien lo 
que se ha dicho sobre la gonorréa vi- 
rulenta , se dividirä este Capitulo en 
tres Articulos. En el primero , se hara 
una descripcion anatomica compendia- 
sa de las partes que padecen esta enfer- 
medad en ambos sexôs, En el segundo, 
se tratard de la enfermedad, En el ter- 
cero se hablarä de los accidentes que 
produce , y de los medios que se han 
de emplear para remediarlos. 


ARTICULO L 


Descripcion amatoñnica de las partes que pa- 
decen en la gonorréa. 


| Ro partes que padecen en la go- 


norréa son las de la generacion, 

“las quales se diferencian en el hombre 
y En la muger. Estas-partes se pueden 
O 4 di- 
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dividir en unas que son absolutamente 
esenciales para la gencracion , y otras 
que sirven para ayudar à la côpula. En 
el hombre sucede algunas veces que es- 
tas dos partes padecen à un mismo ticm- 
po por la gonorréa : en las mugeres 
al contrario solamente la padecen las 
ultimas ; y asi una muger que tenga 
una gonorréa puede engendrar como 
otra que esté sana; esta observacion no 
es inùtil , pues explica por qué la gonor- 
réa perjudica freqüentemente à la ge- 
neracion en los hombres , y jamas pue- 
de producir este accidente en las mu- 
geres. 


HE P 


De las partes de la generacion en 
el hoinbre. 


Stas partes se pucden dividir en 
unas que preparan el semen, y 
otras- que sirven para conducirlo en Ja 
matriz., Las primeras son los testicu- 
los y vexiculas seminales : Las segun= 
das, la urétra y los cuerpos caverno- 


sos, 
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sos , que unidos entre si forman el 
miembro viril, 

Los testiculos son dos, contenidos 
en el escroto y séparados uno de otro 
por un septo carnoso. Tienen una figu- 
ra oval , y en la parte superior de cada 
uno se nota un apendice Ilamado cpi- 
didimo. Este tiene Ja figura de un gu- 
sano de seda, y estâ unido exâttamen- 
te por un lado al testiculo | y por 
el otro al vaso dcférente en el qual 
se termina, Los vasos deferentes son 
dos canales del grueso de una pluma 
de escribir , que suben desde el epi- 
didimo y van à terminar à las vexicu- 
Jas seminales : estas vexiculas son dos, 
unidas à la parte inferior, posterior y 
lateral de la vegiga , situadas entre esta 
viscera , las prostatas, y la parte inferior 
del recto, 

Ademäs de las tünicas comunes del 
testiculo , que son el cutis, el tegido 
celular , y la membrana musculosa del 
escroto , cada uno tiene tres tünicas : la 
primera , es formada por un müsculo pe- 
queño que Le sostienc , y algunas veces 

le 
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le levanta y aproxima à la ingle que se 
lama cremaster : la segunda se Ilama 
vaginal ; es de un texido floxo y se con- 
tinüa con el texido celular del perito- 
neo: la tercera , se Ilama albuginca; és- 
ta se une fntimamente al cuerpo del tes- 
ticulo , cubre los vasos espermäticos y 
los Ileva hasta el testiculo. 

Acia la parte superior del testiculo 
se percibe al taéto una eminencia pe- 
queña que parece mas dura que el 
cuerpo del teste , la que es muy sensi- 
ble por poco que se la comprima ; esta 
eminencia es el epididimo , que tiene 
su otigen del testiculo de algunos va- 
sos séminales muy pequeños, y se ter- 
mina en un canal liamado deferente, 
porque sirve de conducir à la vexicula 
seminal el semen preparado en el testi- 
culo. 

Si se toca lo que esta contenido en- 
tre el testiculo y la ingle, se percibe 
con los dedos un paquete de vasos que 
parece estan arrollados , y se Ilama el 
cordon de los vasos espermaticos , el 
qual esta cubierto por el müsculo cre- 

mas- 
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master , y compuesto de muchos ramos 
pequeños arteriosos y venosos, de mu- 
chos filetes nerviosos , del vaso defe- 
rente , y vasos limfauicos. No se puc- 
de observar mas adclante , porque este 
cordon entra en el vientre por una aber- 
tura formada para este fin en el mûs- 
culo oblique externo del abdomen, la 
qual quando se dilata demasiado | dä 
origen à hernias dediferentes especies; en 
este sitio se dividen las partes que com- 
ponen el cordon , el müsculo cremas- 
ter que le sostiene se va à unir à la 
parte superior del hueso pubis, &c.; los 
vasos limfaticos vän al receptäculo del 
chülo ; las arterias ÿ venas suben hasta su 
origen ; los nervios vän à terminarse en 
los plexos de la pelvis y nervios lum- 
bares ; el vaso deferente se encorva , y 
descendiendo va à buscar el fondo de la 
pelvis, y la parte posterior à inferior de 
L Vcgiga , para terminarse en la vexi- 

ula seminal en donde vierte el semen 
que conduce del testiculo. 
Las vexiculas seminales se parecen 


À unos gusanos gruesos enredados unos 
con 
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con otros ; estän situadas en la parte 
posterior É infcrior y lateral de la vcgi- 
ga, una à cada lado , entre esta viscera 
el reéto y la prostata , en un vactio que 
dexan estas partes. Cada una tiene ün 
Vaso exXCretoriO que perfora la prostata 
para abrirse en la urétra enmedio de 
Una éminencia que se lama verumonta- 
no : reciben nervios de los plexos de la 
pelvis. 

Las partes que sirven para evacuar 
el semen son la urétra, que es un ca- 
na membranoso capaz de recibir una 
pluma de escribir , gruesa : tienc su ori- 
gen del cucllo de ha vegiga , de la qual 
es su conducto excretorio, y se termina 
en la extremidad del Hietors viril don- 
de tiene su orificio exterior. 

Los cuerpos cavernosos son dos 
gruesos conductos carnosos y membra- 
nosos de una figura casi cilindrica , à 
interiormente espongiosos ; ; estân juntos, 
y forman entre si una division carno- 
sa que est4 perforada por una infinidad 
de agugeros > que con facilidad pasa el 
fatre ”de uno à otro quando se sopla. 

) Cas 
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Cada uno tiene su origen de la parte 
lateral del hueso pubis, y adelantan- 
dose el uno sobre el otro se juntan y 
representan una Ÿ gricga al reves, Tie- 
nn müsculos ; unos son propios y otros 
comunes à la urctra. 

Los cuerpos cavernosos juntandose 
dexan superior à inferiormente un sulco 
paralelo ; el superior que est coloca- 
do sobre el dorso del miembro viril es- 
tâ ocupado por una gruesa vena, y dä 
origen por el hueso pubis à un fücrte 
ligamento que los une à este hueso. El 
sulco inferior es mas ancho que el su- 
perior ; porque sirve de contener la 
urétra. 

La urétra es un canal que tiene de 
largo desde siete hasta diez pulgadas, 
que se puede considerar como formado 
de dos canales unidos uno à otro > de 
Jos quales el extcrior es mas ancho que 
el interior. Entre estos dos canales mem- 
branosos se halla una substancia espon- 
&iosa , y el canal interior guarda en to- 
da su extension casi el mismo diämetro, 
pero no sucede asi con cl exterior 

NA que 
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que se ensancha considerablemente, y 
al mismo tiempo se aplaña para cubrir 
la extremidad del cucrpo cavernoso y 
formar el balano, cuya base tiene el 
nombre de corona. Esta parte es casi 
toda nerviosa, por consiguiente muy 
sensible , ÿ para que las frotaciones no 
disminuyan esta delicadeza , la cubre 
naturalmente una prolongacion del cu- 
tis del miembro viril Ilamada prepucio, 
el qual est unido intimamente à la ex- 
tremidad del balaño por una brida car- 
nosa, que empieza à unirse à la extre- 
midad inferior del crificio de la urétra 
y se Ilama el frenillo. En la circunfe- 
rencia de la corona del balano se notan 
muchäs papilas nerviosas , y mas infe- 
riormente una infinidad de pequeños 
conduétos excretorios de las gländulas 
ddoriferas de; Tysôn. 

Si se exâmina con la punta de los 
dedos la urétra hasta que no se per- 
ciba , se notarä que la tünica exterior de 
este conducto se vä ensanchando à pro- 
porcion que dasciende para ir à buscar' 
el lado de la vegiga , de modo que 

com- 
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comprimiendo con cuidado por debaxo 
del escroto la parte externa del peri- 
néo , se nota lo que Ilaman el bulbo 
de la urétra , que no es otra ccsa que 
la dilatacion de este canal , sobre el 
qual se perciben uno pequeños mésculos 
que egercen alguna accion , particular- 
mente quando salen las ultimas gotas 
de la orina y son los accleradores, No es 
posible pasar mas adelante este exà- 
men con el dedo , porque à una pul- 
gada Ô pulgada y media del ano se pro- 
fundiza la urétra para ir à buscar la 
Vegiga ; pero antes de juntarse con es- 
ta viscera atraviesa una gländula des- 
pues de haber formado el bulbo, la 
qual tiene la magnitud de una pera muy 
pequeña , aunque es mas aplanada; esta 
gländula se Ilama la prostata y esta si 
tuada debaxo de la base de Ja vegigas 
Su parte posterior està contigua al recto, 
de suerte que à poco que se entumez- 
ca se percibe introduciendo los dedos 
por el ano. 

Si se hace una incision à la urétra 
Sgun su longitud desde el balano has- 
ta 


224 CapiruLo HI. 
ta la vegiga , se observa primeramente 
en el sitio donde perfora la prostata , una 
pequeña eminencia larga que se eleva 
de su superficie interna y tiene el nom- 
bre de verumontano : en Su parte mas 
gruesa est4 perforada por dos agugeros 
pequeños ; que son los orificios de los 
Vasos excretorios de las vexi:ulas semi- 
nales que atraviesan tambien la pros- 
tata: en cada uno de estos agugeros 
hay un pequeño cucrpo mem oranoso 
que hace ofcio de baibula , y sirve 
de impedir el fluxo continuo del se- 
men. À cada lado del verumontano $€ 
notan tambien muchos agugeros casi 1m- 
perceptibles ,; que son los oriflicios de 
los conductos excretorios de la prosta- 
ta. Asi que la urétra ha pasado de la 

rostata se ven dos lacunas bastante con- 
siderables que se abren obliquamente. 
âcia Jas partes laterales, y son los ori- 
ficios de unos canales excretorios bas- 
tante largos que vienen de dos cuer- 
pos glandulosos , ovalados, y que estän 
puestos à los dos lados de la convexidad 
del tegido espongioso de la urétra junto 

NN 
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su buivo , y se Ilaman las glndulas de 
Cowper, Algunas veces mas anterior 
Ô superiormente se halla una igual 
lacuna , y adelantandose äcia el bala- 
no se ven otras muchas pero mas pe- 
queñas , que son los orificios de las 
gländulas que estän distribuidas en la tü- 
nica interna de la urétra ; pero à una 
pulgada à pulgada y media del balano 
se encuentran Otras dos mas considera- 
bles que las demäs , à corta distancia la 
una de la otra en el sitio donde se 
junta con los cuerpos cavernosos: en el 
estado natural siempre se est rezu= 
mando de estas lacunas una mucosid:d, 
que barniza el canal de Ja urétra para 
defenderle de la acrimonia de la orina. 
Como en la ereccion se comprimen to- 
dos estos cuerpos glandulosos pequeños, 
el liquido que sale es en mas cantid:d, 
y se manihesta como una gota peque- 
fa de un licor claro que se vé enton- 
ces en el orificio de la urétra. Este canal 
quando pasa por el balano se ensancha 
interiormente , pero despues se estrecha 
en la punta, yÿ à esta dilatacion se la 

d4 
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dé el nombre de fosa navicular. 

Los vasos del miembro viril son san- 
guineos , nerviosos , y limfaticos ; los 
sanguineos tienen origen de los vasos. 
bypogästricos; los nervios vienen de los 
pares sacros ; y los limfäticos van à las 
gléndulas de las ingles. 


s. IL 


De las partes de la generacion : 
de la muger. 


N las mugeres se puede dividir es- 

tas partes en unas que son pro= 

pias para la generacion , y otras que: 
son comunes à otras funciones ; à que: 
no hacen mas que ayudar à la cépula, 
Las primeras son los ovarios y la ma- 
triz ; las ültimas son la bulba ÿ la va 
gina; de esta se tratar4 solamente. ? 
Se puede Ilamar bulbz à toda la 
parte que hay entre la parte inferior 
del pubis y el ano ; estä compuesta de 
dos labios gruesos con mucha gordura 
y guarnecidos de pelos ; estos labios se 
to 
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tocan por sus extremidades , forman 
una hendidura larga de tres à quatro 
dedos , y apartandolos, la primera par- 
te que se descubre mas superiormente, 
es un pequeno cuerpo Carnôso muy pa- 
recido à la campanilla , cubierto de dos 
apendices pequeños que se unen por 
arriba , y forman como una especie 
de capucha: este cuerpo se Ilama el cli- 
toris y los apendices su prepucio ; es 
compuesto como el miembro viril de 
dos cuerpos cavernosos que tienen su 
origen de la parte inferior del pubis, 
y se unen entre si; no tiene urétra, 
pero est unido como el miembro vi- 
ril à los pubis por un ligamento ; es tan 
sensible como el balano ; sus vasos san- 
guineos vienen de los hypogästricos ; los 
nervios del seeundo y tercero par de 
los sacros , y se comunican con el plexo 
mesentérico inferior y los grandes ner- 
vios simpäticos, 

Debaxo del clitoris se notan dos 
prolongaciones del cutis que se unen 
à la parte superior , y descienden apar- 
tandose una de otra hasta las dos terce- 

P z ras 
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ras partes del orificio de la vagina , don- 
de parece se confunden con esta par- 

Estas prolongaciones se Ilaman las 
pimfas ; interiormente son de color ana- 
ranjado , pero exteriormente es mas 
obscuro su color y se parecen à unas 
crestas : tienen tambien muchas glan- 
dulas pequeñas que se pueden comparar 
à las de Tysôn. 

Apartando la parte superior de las 
nimfas , que algunas veces salen fuera 
de los grandes abios , se vé una pe- 
queña eminencia , debaxo de la qual 
se nota el orificio de la urétra. Este ca- 
nal es mas corto en la muger que en 
el hombre, pero es mas ancho;su mem- 
brana externa estä perforada de muchas 
lacunas |, que son los vasos excretorios 
de las gländulas destinadas à filtrar un 
humor mucoso , cap4z de lubrificar esta 
parte. Tambien esta rodeado de una 
gländula que se Ilama prostata , que tie. 
ne dos canales excretorios que se abren 
en cada lado en su extremidad inferior 
y vierten un humor mucoso que lubri- 


fica el orificio externo de la vagina. 
En 
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En la parte inferior de la urétra 

se encuentra el orificio de la vagina, 
que en las virgenes es muy estrecho y 
ancho en las corruptas , particularmen- 
te en las que han parido muchas ve- 
ces, La vagina sirve de vayna al miem- 
bro viril en el aéto de la copula ; se 
parece à un pedazo de intestino , à in- 
teriormente tiene una multitud de arru- 
gas transversales, y por la otra extre- 
midad se termina en el ütero. Entre 
estas arrugas hay muchas lacunas que 
vierten continuamente un humor mu- 
coso que sirve para lubrificar esta par- 
te : este canal es muy sensible, y en 
su orificio se notan muchos tubérculos 
carnosos mas à menos gruesos que los 
din el nombre de carünculas mirtifor- 
mes, y que se ha pretendido ser las 
porciones dislaceradas del himen, mem- 
brana que en las virgenes cierra la va- 
gina dexando una abertura pequeña para 
que Auyan las reglas. Entre estos tu- 
béreulos se observan muchas fosetas pe- 
queñas , y en su fondo se ven algunas 
veces vérias lacunas semejantes en todo 
Pi à 


230  CapiTuLo lil. 


à las que se han dicho, y que tienen 
los mismos usos. 

Debaxo del orificio de la vagina se 
nota como una especie de freno forma- 
do por una porcion del cutis muy del- 
gado. 

Finalmente , el espacio que hay 
entre la bulba y el ano se Ilama pe- 
rinéo. 


ARTICULO.:II. 


De las diferentes especies de gonorréas vi- 
rulentas | su sitio y el modo 
j de curarlas. 


6. E, 
De La primera especie de gonorréa. 
Primer grado. 
À gonorréa empieza à manifestar- 
se en los hombres con los simp- 
tomas siguientes : Pasados algunos dias 


del congreso impuro , empieza à fluir 
por 
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por la urétra, sin que lo perciba el en- 
fermo , un humor seroso à limfitico, 
also glutinoso y en corta cantidad. Este 
liquido mancha la camisa como si fuera 
semen y tiene el mismo color ; quan- 
do sale de la urétra pega los dos labios 
de este orificio , los inflama un poco 
; produce un ligero calor : tambien se 
sienten por todo lo largo de la urétra 
unas leves punzadas , principalmente al 
orinar , pues al salir la orina parece que 
esta un poco mas ardiente de lo comun, 


y en adelante hay dolor. 
Segundo grado. 


Quando la enfermedad hace pro- 
gresos , siente el enfermo de tiempo en 
tiempo erecciones involuntarias con al- 
gun dolor ; el fluxo es mas abundante, 
mas acre, ÿ toma color ; comprimien- 
do la urétra desde la raiz del miembro 
viril hasta la extremidid del balano, 
salen una à muchas gotas de un licor 
blanco y viscoso ; se aumenta la difi- 
cultad de orinar y la orina es mas ar- 

P4 dien- 
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diente ; apenas la puede detener el enfer- 
mo, pues quisiéra orinar cada instan- 
te, y quando sale parece que se disla- 
cera la tünica externa de la urétra. 


Tercer grado. 


Si no se hace ningun remedio son 
mas violentos todos los simptomas. 
Quando se toca el perinéo hay dolor, 
y algunas veces se forman abscesos en 
esta parte; y como la orina no puede 
pasar sino con grandes dolores , al sa- 
lir las ultimas gotas se siente mucho 
dolor en el bulbo de la urétra. La 
ereccion es mas freqüente y dolorosa, 
particularmente por la noche , y se per- 
cibe como una cuerda por toda la lon- 
gitud de la urétra, que obliga al miem- 
bro viril à encorbarse en lo mas fuerte 
de la ereccion. El fluxo es muy acre 
y de color blanco, ceniciento , ama- 
rillo , verde , purulento, y algunas ves 
ces mezclado con filamentos sanguineos. 
En la extremidad del balano se forma 
como una mancha redonda y mora- 

da, 
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da, y en la comisura inferior de los 
labios de la urétra aparcce un tumor 
pequeño , que algunas veces se rom- 
pe y degenera en ülcera : tambien los 
bordes de la urétra se suelen entume- 
cer y parece que se quieren volver écia 
afuera ; el prepucio se arruga y con- 
trahe como si estuviera escoriado : el 
frenillo se entumece tira el balano 
dcia abaxo , y se forma un ligero fi- 
mosis. 

Quando disminuye la enfermedad 
se van calmando poco à poco los simp- 
tomas , el fluxo toma alguna consisten- 
cia, se pone mas blanco , es menos 
éorrosivo , y por ultimo disminuye, 
de suerte que no se ven despues sino 
unos filamentos delgados que nadan 
en la orina , y cesa del todo la go- 
norréa, 


Descripcion de La gouorrés en las mugeres. 


Casi sucede lo mismo en las muge- 
res que en los hombres, pues en los 


primeros dias de la gonorréa notan va- 
rias 
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rias manchas en la camisa ; fluye de la 
parte un humor viscoso que se pega à 
Jos bordes; este fluxo viene acompaña- 
do de un poco de calor , punzadas , ÿ 
pasados algunos dias ardor de orina. 

Despues se inflama la parte ; el coi- 
to es doloroso ; las orinas mas ardientes; 
el fAluxo mas abundante ; las enfermas 
tienen continuamente gana de orinar 
principalmente si su régimen es ca- 
liente ; el humor que fluye es amari- 
Jo , verde, purulento , y algunas ve- 
ces sanguinolento ; se forman ülceras pe- 
quenas Ô como escoriaçiones en las fo- 
sas naviculares , &c, 

Quando los simptomas disminuyen 
se quita la disuria, y despues que el 
fluxo ha continuado por algun tiempo, 
el humor es mas espeso , no fluye en 
tanta cantidad , y salen mezclados con 
la orina unos filamentos limfaticos, y 


despues dexa de fluir del todo. 


Si= 
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Sitios de la gonorréa virulenta en los 
dos sexôs. 


Las partes que padecen la gonorréa 
en los hombres son, à las vexiculas se- 
minales, à la prostata , à las gländulas 
de Cowper, à las lacunas de la urétra. 
Lin las mugeres son , la prostata , O las 
lacunas que hay detrés de las carüncu- 
lasmirtiformes , à las lacunas de la va- 
gina , à de la urétra. 


Diferencias de La gonorréa en los 
dos sexos. 


Esta enfermedad puede ser de di- 
ferentes especies en los dos sexôs , se- 
gun las partes que padezcan , que pue- 
de ser à una sola à muchas , © todas 
à un tiempo. 

Tambien se diferencia en los dos 
sexôs segun los diversos grados de vio- 
lencia | porque las partes afeétas pucden 
estär no mas que inflamadas, © solamen- 
te escoriadas , à corroidas y supuradas. 

En 
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En quanto à la inflamacion puede 
producir en los dos sexôs variedades en 
esta enfermedad; porque, à ser4 flemo- 
nosa , erisipelatosa , edematosa , à escir- 
rosa. 


Causas de La gonorréa virulenta. 


Qualquiera que haya leido con aten- 
cion la teGrica que se ha dado en mu- 
chos sitios de esta Obra , concebir4 fa- 
cilmente de qué modo se adquiere la 
gonorréa virulenta. Para producir esta 
enfermedad , basta que una cierta canti- 
dad del humor que estä cargado de par- 
ticulas venéreas se introduzca hasta las 
partes que padecen. Nada es mas facil 
que esto en las mugeres , porque tienen 
sus partes bañadas ampliamente en la 
copula del licor seminal que vierte el 
hombre , y en éste el humor inficiona- 
do: de la muger puede muy bien intro- 
ducirse por la urétra hasta las partes 
que son por lo comun el sitio de esta 
énfermedad. No obstante , es necesario 
confesar que en los hombres es mas es- 

tre< 
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trecho el camino, y sin duda esta es la 
razon por qué es mas freqüente la go- 
norréa en las mugeres , y las ülceras y 
bubones mas comunes en los hombres. 
En quanto à las razones por las qua- 
les ciertos enfermos padecen gonorréas 
mas violentas que otros , que se mani- 
fiestan pasado mas à menos tiempo des- 
pues del coito , &c. hace creer que to- 
do esto depende de la mayor à menor 
cantidad de particulas venéreas de que 
esté impregnado el humor inficionado; 
de ser mas à menos espeso este mismo 
humor ; de la mayor à menor fuerza Y 
vigor de los Grganos de las personas que 
se exponen al contagio ; del ardor mas 
Ô menos vivo en el coito, &c. 


Diagnostico de La gonorréa. 


Como uno de los fines principales 
de esta Obra es instruir à los enfcrmos 
mas bien que à los facultativos , no se 
expondrä el diagnôstico general de la 
gonorréa, porque su misma concicncia 
serd el diagnéstico mas seguro; pues sa 

bicn- 
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biendo à los riesgos que se han expues- 
to , el menor simptoma caraéteristico 
que perciban les señalarä à qué clase de 
remedios deben acudir ; pero no suce- 
de lo mismo con el diagnôstico particu- 
Jar de la enfermedad , porque no po- 
drän saber qué especie de gonorréa pade- 


D 
cen , si no se les dä unas señales claras. 


Segun el sitio que ocupa. 


En quanto al sitio verdadero de Ia 
gonorréa , se debe congeturar que es 
en la prostata à vexiculas seminales 
quaudo la materia es abundante ; que 
el dolor ocupa la mayor parte del peri= 
néo ; que hay tumor en esta parte; que 
en los testiculos hay disposicion para dar 
lugar à qualquiera simptoma peligroso; 
y finalmente , que todos los accidentes, 
como el dolor , calor y tension son 
considerables. Se puede creer que la go- 
norréa tiene su asiento en las gléndulas 
de CoWper, si el tumor y dolor ocu- 
pan menos sitio y se notan en la re- 
gion que ocupan estas gländulas ; si son 

su- 
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superficiales y la materia poco abun- 
dante, Quando los simptomas dichos se 
notan en un lado , hay apariencia de 
que padecen solamente las partes que 
ocupan aquel sitio. Quando el fluxo es 
en corta cantidad y no se siente nin- 
gun dolor , calor ni tumor en el pe- 
rinéo, se juzgar4 que la enfermedad se 
halla en las lacunas de la urétra. Final- 
mente , habr4 probabilidad de que la 
gonorréa afcéta todas las partes à un 
tiempo , sise notan todos estos simp- 
tomas y la enfermedad es muy egecuti- 
va. En las mugeres es muy comun que 
padezcan todas las partes à un tiempo, 
excepto las lacunas de la urétra, que 
rara vez son el sitio de la gonorréa, 
pues en el caso que padezcan éstas sal- 
drä la orina muy ardiente, La vista so- 
la puede descubrir, poniendo atencion, 
las- dernäs partes que pueden padecer la 
gonorréa en la muger. 


Por razon de [a causa. 


: En quanto à los diferentes grados 
| de 
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de violencia , si el humor que fluye es 
de color ceniciento se puede juzgar que 
estén las partes inflamadas : si el color 
es amarillo y azafranado es señal que 
hay excoriacion è inflamacion : si es 
verde y purulento no hay duda que 
hay ülceras en algunas partes. 


Por razon de La clase de inflamacion. 


La inflamacion ser4 edematosa , si 
la materia fluye abundantemente ; si es 
serosa y poco ardiente , si la disuria, 
el calor y tension de las partes genita- 
les son de poca conseqüencia, y el tu- 
mor del perinéo est4 blando. Ser4 fle- 
monosa , si la materia es tambien abun- 
dante , pero mas espesa y ardiente , si 
la disuria , el calor y dolor de las par- 
tes enfermas son considerables | y el 
perinéo se manifiesta duro y entumeci- 
do. Ser4 erisipelatosa , si la disuria , el 
caler , dolor y tension de las partes son 
muy egecutivos, si la materia fluye en 
corta cantidad , si es muy acre y de un 
color armarillo obscuro , aunque el tu- 

mor 
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mor del perinéo no corresponda à es- 
tos accidentes. Finalmente , serd escirro- 
sa si hay en el perinéo un tumor ma- 
nifiesto y duro, si fluye poca materia 
y es espesa , si el dolor, calor y tension 
de las partes son moderados, si despues 
de la remision de la disuria subsiste una 
estangurria. 


Prognostico de la gonorréa, 


EI prognéstico de la gonorréa se 
diferencia segun el sexô, las partes que 
ocupa , la intension de su causa, la 
especie de inflamacion , y la naturaleza 
y terminacion de los simptomas. 

Por razon del sex6 : es mucho mas 
peligro:a en los hombres que en las 
mugeres , porque los accidentes son mas 
graves en ellos y menos tolerables, y 
puede originar simptomas muy funes- 
tos, lo que no sucede en las mugeres; 
pero tambien son mas aificiles de curar 
en ellas; porque sus partes de la gene- 
racion estän naturalmente en un estado 
de relaxacion que acomoda mucho al 


Q flu- 
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fluxo , por la menstruacion que dañan 
è interrumpen el uso de los remedios, 
y comunmente renuevan el fluxo quan- 
do estä para cesar. Finalmente, porque 
desprecian las mas veces lo ultimo del 
fluxo , y apetecen quedarse con el nom- 
bre de flores blancas. 

Scgun Jas partes que ocupa : la que 
tiene su asiento en las vexiculas semina- 
les y la prostata en los hombres , y la 
que afecta la urétra y la prostata en 
las mugeres , es mucho mas peligrosa 
que la quese halla en las gländulas de 
Cowper en ambos sexôs. La que infi- 
ciona las lacunas de la vagina degenera 
por lo comun en un fluxo habitual, 

Segun la intensidad de su causa : 
quando la materia es purulenta y est4 
mezclada con filamentos sanguineos , es 
mas peligrosa que quando fluye un hu- 
mor casi del color del semen ; pues 
quanto mas se aparta de este color se 
debe temer mas. 

Segun la clase de inflamacion : la 
que es edematosa es la menos peligro- 
sa , despues se sigue la flemonosa , y la 

es- 
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escirrosa puede producir accidentes fu- 
nestos, 

Segun la terminacion de la inflama- 
cion : si la gonorréa termina por reso- 
lucion , que es muy raro , es lo mas fa- 
vorable que puede suceder al enfermo. 
La terminacion por Supuracion es mas 
peligrosa , y la que termina por escirro 
tiene tambien bastante peligro por sus 
efectos ; pero la que amenaza la gan- 
grena y el esfacelo es funesta. 

Segun la naturaleza de los simpto- 
mas : si la gonorréa sigue bien sus pe- 
riodos , hay motivo para creer que se 
curard con facilidad sin que se inficione 
universalmente el Cuerpo ; pero si cl 
fluxo disminuye à se suprime por si 
mismo , Ô por los remedios mal admi- 
nistrados , se pueden manifestar enton- 
ces accidentes de diferentes clases mas 
Ô menos graves, à sin que se manifies- 
ten se debe temer que el vicio vené- 
reo infeste todo el cuerpo. 

En general se puede decir que una 
gonorréa bien curada ÿ que no se ha 
desordenado , rara vez comunica cl vi- 
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cio venéreo universal ; pero asegurar, 
como lo han hecho sûchés Autores, de 
que en este caso jamäs le comunica es 
mucho decir , pues aun quando esta en- 
fermedad bien curada jamaäs pueda co- 
municar el vicio venéreo universal , sin 
embargo se la debe considerar como una 
enfermedad grave por su duracion ; que 
puede ser de dos, tres, seis ù ocho 
meses Ô mas, y en este tiempo si se 
aparta del régimen à dexa de hacer los 
remedios propios, siempre hay gran ries- 
go de que de un modo à de otro se Je 
comunique universalmente el vicio. 

ë Seria aqui el lugar para disputar 
un punto en que estn discordes los Au- 
tores que han tratado esta enfermedad, 
sobre si la materia que fluye. en la go- 
norréa €s un verdadero pus à no? Mi 
parecer es, que serd raro que esta ma- 
teria sea verdadero pus , à por mejor 
decir , que las partes que proveen esta 
materia estän en supuracion. Seria muy 
largo de referir las razones que me 
obligan à pensar asi, por lo qual las 
omito, y pasaré à la curacion de esta en- 
frmedad. Para 
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Para entender bien el modo de cu- 
rar la gonorréa , es necesario suponer 
tres periodos en esta cnfermedad. El 
primero , comprehende el tiempo que 
hay desde su principio hasta que el ca- 
lor y tension de las partes que padecen 
pierden su violencia y se calman. El se- 
gundo , quando la orina sale con menos 
ardor y dolor y la materia con mas fa- 
cilidad y libertad, El tercero, tiene prin- 
cipio desde que el fluxo toma méjor co- 
lor y parece quiere disminuir , hasta 
que cesa del todo, 


PERIODO PRIMERO, 


Asi que aparece la gonorréa , se ha 
de procurar inmediatamente apaciguar 
la inflamacion , à impedir sus progre- 
sos. Para esto se sangrarä del brazo mas 
d menos veces, segun las fuerzas del 
enfermo , su temperamento, y la vio- 
lencia de los simptomas. Las sangrias 
han de ser copiosas y prontas si es san- 
guineo y la gonorréa emonosa à cri 
sipelatosa : al mismo tiempo bebcra à 
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menudo , si lo puede resistir , de la 
tipsana #1. 13 Ô© suero: se mantendrä 
libre el vientre con la enema num. 16, 
Si la inflamacion cede con dificultad à 
estos remedios , beberä cada dos horas 
un vaso de la emulsion #um. 27 , si los 
dolores son grandes y las erecciones 
con tanto dolor que le impidan el dor- 
mir ,tomara por la noche al recoger- 
se algunas cucharadas del jarave de dia- 
codio ; si no bastase esto , tomara à la 
misima hora un grano de opio,à veinte 
gotas del laudano hquido de Sidenham. 
En el caso que la enfermedad subsista 
con la misma gravedad , usara muchas 
veces al dia los pedilubios y baños emo- 
lientes en la parte ; si los dolores son 
muy violentos , convicnen los baños 
tibios dos veces al dia de medio cuer- 
po abaxo ; se aplicard en el perinéo 
una cataplasma anodina , añadiendola 
el aceyte violado , d compresas moja- 
das en el cocimiento emoliente num. 18, 
Ô en aceyte rosado y violado; se inyec- 
tard la urétra con leche tibia, à con 
un cocimiento de malvabisco à linaza, al 


que 
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que se añadir4 un poco de opio, à 
con accyte de almendras dulces recien- 
te; pero por leve que sea la gonorrca 
siempre esta muy sensible la urétra ; de 
suerte , que es casi imposible hacer las 
inyecciones segun el método comun, 
porque al introducir el cañon de la 
geringuilla se causan dolores que à ve- 
ces no se pueden tolerar; para que no 
suceda esto, se pondrä el cañon de la 
gcringa entre el prepucio y el balano, 
despues apretando el prepucio al rede- 
der del cañon se sujetara con los de- 
dos de la mano izquierda , se echarä la 
inveccien y se retirard la geringa, com- 
primiendo con fuerza los bordes del 
prepucio ; entonces el licor esta entre el 
balano y el prepucio , formando como 
una vegiga , se comprime con los dedos 
de la mano derecha , y por medio de es- 
ta compresion , si se hace bien, pasa la 
inyeccion à la urétra. 

El enfermo ha de guardar un régi- 
men severo ; de suerte, que al medio 
dia comer4 muy poco , y por la noche 
tomara solamente caldo à una sopa li- 
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gera; no ha de beber vino y menos 
ningun licor espirituoso , ni harâ eger- 
cicio violento , y para mas seguridad 
Jevarä un suspensorio bien ajustado. No 
hay necesidad de prohibirle las mugeres, 
porque el estado en que se hallan las 
partes enfermas basta para que observe 
la mas rigurosa continencia. 

Si là gonorrea es leve, por lo co+ 
mun con estos remedios se cura; la in< 
flamacion se resuelve; y el enfermo 
apenas cree que ha padecido esta enfer- 
mcdad, 

NOTA. 


Sucede algunas veces en este perio- 
do que suclen salir algunas gotas de 
sangre por la urétra, a que proviene 
de la irritacion de las ülceras » Ô por 
las violentas y freqüentes erecciones del 
miembro viril ; pero esto no debe asus- 
tar , porque esta sangre desahoga las 
partes y comunmente calma los acci- 
dentes. En este caso se haräân inyeccio- 
nes en la urétra con un cocimiento de 
cebada y azucar candi. Si este acciden- 

te 
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te se renueva à menudo , à cada quatro 
onzas de esta inyeccton se añade un es- 
crupulo de sangre de drago , à dos Ô 
tres dragmas de agua estiprica. Si la ül- 
cera penetra à los cuerpos cavernosos Se 
r4 mas abundante la hemorragia , prin- 
cipalmente en la ercccion , pero se de- 
tiene con las sangrias del brazo, la die- 
ta , la quietud, y las inv eCCiONCS Mas Ô 
menos astringentes. 


PERIODO TI. 


A los diez y ocho à veinte dias, 
mas à menos , se calman los dolores , la 
enfermedad pierde su fuerza , ÿ empie- 
za el segundo periodo. Desde el prin- 
cipio de éste , estando bien apaciguada 
la inflamacion , se purgara el cnfermo 
cada tercer dia con el remedio mm. 39, 
despues se untari cada quatro Ô cinco 
dias el perinéo , las ingles , el escroto v 
las nalgas con menos de una dragma del 
unguento mercurial #17 57 » ponien- 
dose despues un suspensorio en el escro- 


to y unos calzoncillos. Si el tiempo 
Cs= 
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estâ frio , no se expondrä al ayre du- 
rante estas unturas ; pero si està tem- 
plado , no hay inconveniente que sal- 
ga de casa. Si el mercurio se manifies- 
ta en la boca , se purgara con el reme- 
dio num. 28; y pasadas las señales de 
la salivacion , continuar4 con las untu- 
ras , haciendose con este método ocho 
à dicz. 

Es muy esencial en todo este pe- 
_siodo que el enfcrmo guarde el mismo 
régimen que en el primero , aumentan- 
do un poco el alimento y bebiendo 
à la comida el agua templada ; ha de ob- 
servar tambien una rigurosa continen- 
cia, Mmayormente quando por la inobe- 
diencia de estos preceptos puede volver 

à aparecer la inflamacion > QUE sucede 
muy freqüentemente , y se verd obliga- 
do à empezar de nuevo la curacion. Si 
hay sospecha de que puedan haber pa- 
sado algunas particulas venéreas à los 
humores , podra tomar cada noche al 
acostarse las pildoras del mum. 42. La 
tipsana que ha de beber en este perio- 
do serà la del #um. 11, y los que son 

obe- 
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obesos usaran de la del ui, 22 , aña- 
diendo à cada vaso la mitad de agua 
comun, 

NOT 4. 


En este periodo convienen tambien 
las inyecciones : se podrä usar la del 
nu. 12, anadiendo à cada libra dos 
granos de sublimado corrosivo 3 pero si 
el enfermo siente deimasiado calor en 
la urétra despues de la inveccion , In- 
mediatamente se geringara CON agua ti- 
bia y disminuira la dosis del subli- 
mado. Si experimenta alguna dificultad 
en cl orinar , por leve que sea , sus 
pender4 del todo el sublimado, y con- 
tinuard solamente con la inyeccion del 
nuin., 12. 


PERIODO. II. 


Quando se ha desvanecido del todo 

Ja tension de las partes , no hay crec- 
ciones involuntarias , la materia que 
fluye empicza à tomar un color blanco 
y casi claro , y parece quiere dismi- 
nur, 
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puir , està el enfermo en el tercer pe- 
riodo de su enfermedad. Entonces se 
procurard deterger y cicatrizar las ül- 
ceras pequeñas que se supone existen, 
atraher el humor âcia otra parte, y dar 
tono à los vasos relaxados : para cum- 
plir con estas indicaciones se purgar4 
dos Ô tres veces, dexando cada vez dos 
dias de hucco con el remedio num. 38: 
despues usard de las pildoras num. 43, 
de las quales puede tomar doce todos 
los dias cada hora. Por la mañana en 
ayunas, y por la noche una à dos ho- 
ras antes de cenar , tomara del remedio 
im. 47 ,continuando con él ocho ,diez, 
à doce dias, y despues usar4 del reme- 
do sum. 48, 0 quince gotas de balsamo 
de copayva en una cucharada de jarave 
de culantrillo à de consuelda, 

Si el fluxo no se detiene , pero la 
materia es de buena calidad , usara dos 
à tres veces al dia de las pildoras num. 
44 , envueltas en un poco de ostia, à 
en una onza de la infusion run. 6, 


NO- 
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NOT 4. 


Tambien se puede continuar en este 
periodo con la inyeccion que se ha pro- 
puesto en el segundo , y si no bastase 
para detener del todo el fluxo , se puc- 
den usar las candelillas hechas con el 
emplastro isis , observando el mismo 
método y precauciones que se propo- 
nen en la curacion de la estangurria ve- 
nérea : si irritasen also, se calma la irri 
tacion, inyectando tres à quatro veces 
al dia en la urétra el aceyte de lrios, 
à de almendras dulces. 

Un cocimiento de rosas castellanas y 
vino tinto, con el qual se baña el miem- 
bro viril dos à tres veces al dia , surte 
buenos efeétos quando queda un leve 
rezumamiento por la urétra. 


Curacion de la gonorréa en las 
mugeres, 


Aunque el método que se ha pro- 
puesto sça para los hombres ; tambien 
se 
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se puede emplear en las mugeres Ja 
misMa cüracion , atcndiendo à Lo que 
se sigue. 

ET primer periodo de Ja gonorréa es 
por lo comun poco à nada sensible enl 
las mugeres , y asi no necesitan de tan- 
tas sangrias Ô podrän pasar sin ellas, co- 
mo sin los pedilubios , emulsiones, y el 
jarave de diacodio, 

Como son de un tempcramento mas 
humedo que los hombres Y la urétra 
padece muy poco à nada , beberän me- 
nos tipsana, pero se Purgarén con mas 
freqüencia con las pildoras nur, 36. 

Si en las mugeres el primer ptriodo 
es poco Ô nada sensible , en recompen- 
sa es mucho mas largo el segundo , Y 
en el tercero hay mucha dificultad para 
terminarle : en éste se Purgarän cada 
tres dias con las Pildoras sum, 38 por 
quince dias , y despucs tomarén del re- 
medio #1m. 48, 

Tendrän cuidado con el tiempo de 
la menstruacion para usar de los reme- 
dios dichos , porque si en el Primer pe- 
riodo , el dolor > €l ardor de orina, 

la 
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la ereccion involuntaria del clitoris, y 
el calor de la parte enferma piden san- 
gria , se hard del pie en el caso de que 
esté proxima la menstruacion. En quan- 
to à los purgantes los suspenderan cinco 
Ô seis dias antes de las reglas , y no los 
volverän à tomar hasta que hayan cesa- 
do éstas algunos dias, 

En el segundo periodo se hardn las 
unturas mercuriales como los hombres 
en el perinéo , bulba, ingles , parte in- 
ferior de las nalgas, &c., con el mismo 
orden y precauciones que se acaban de 
decir, 

NOT A. 


Los humos mercuriaies en la gonor- 
réa de las mugeres pueden ser muy üti- 
les combinando el cinabrio con los cal- 
mantes en el primer periodo ; con los 
detergentes en el segundo ; y con los 
desecantes en el tercero; pues repitien- 
dolos de este modu cada dia, à de- 
Xando uno à dos de hueco , ayvdarän 
poderosamente al efeéto de los medica- 
mentos internos, 

Co- 
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Como el fluxo de la gonciréa en 
las mugeres es algunas veces tan difi- 
cil de quitar , pues suele durar años, 
si con todos los remedios dichos no 
se consigue detenerle , conviene intro- 
ducir en la vagina una candelilla com- 
puesta segun la férmula del num. 62, 
baciendola de modo que pueda Ilenar 
su diametro y de la longitud conve- 
niente , poniendo al extremo un hilo, 
à fin de poder atarle à una circular que 
ha de haber al rededor del cuerpo pa- 
ra mantenerla en situacion , y poder. 
sacarla mañana y noche; bien enten- 
dido , que no se ha de introducir en 
el tiempo de la menstruacion. 


Método para curar mas brevemente la £go- 
uorréa y con inenos incomodidad, 


Contra la regla principal en que es- 
tâ fundada la curacion de la gonorréa es 
en disminuir la inflamacion, destruir las. 

articulas venéreas que hayan podido pa- 
sar à los humores , ÿ limpiar perfec- 
tamente las partes enfermas : quando la 


À à 
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gonorréa no es muy egecutiva , à se 
han calmado los simptomas que se ma- 
nifiestan en el primer periodo con los 
medios que se han referido y4, se pue- 
de curar con un método mucho menos 
embarazoso que el que se ha expuesto, 
Este consiste en administrar el subli- 
mado corrosivo : la dosis es de cerca de 
un grano en azumbre y media de agua 
destilada à de rio filtrada , para dos dias. 
Ademäs de esta bebida , usar4 del agua 
de cebada à de otra tipsana ateniperante, 
y tambien de la leche de cabras d de 
burra. Uno de los principales remed'os 
para esta enfermedad es la bebida abun- 
dante de agua Ô tipsana siempre que 
lo pueda Ilevar el estémago; pucs mu- 
chos se han curado las gonorréas, aun— 
que no de las mas violentas , ponicndo- 
se per quince dias à una dicta rigu- 
rosa , y bcbiendo cada dia dos à tres 
azumbres de tipsana, 
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NOT 4. 


En lugar del sublimado corrosi- 
vo se puede usar tambien del remedio 
num, 6$ , despues de apaciguada la in- 
flamacion , del qual se dar4 los ocho 
dias primeros media dragma , y despues 
una hasta la entera curacion. Este es un 
remedio que sirve en todos los casos, 
y destruye el germen de la enferme- 
dad con mas prontitud y efcacia que 
todos los demäs remedios conocidos. 

Quando se hayan pasado quince 
 Ô veinte dias del uso de este remedio, 
se pueden hacer dos inyecciones al dia 
en la urétra con el remedio nm. 66, 
del qual no se debe temer perjuicio al- 
guno , y con la particularidad de que 
. Strte méjores cfeétos en las gonorréas 
inveteradas, Se ha de coger menos de 

media geringuilla para cada : inyeccion, 
y si puede ser de plomo la geringa se- 

ri mucho mejor. 
Tambien se puede usar el remedio 
num. 6$ , à cl sublimado corrosivo en 
la 
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la gonorréa de las mugeres | pero se 
suspenderä qualquiera de los dos quan- 
do esté prôxima la menstruacion, y no 
se volverä à empezar hasta que haya de- 
xado de fluir dos à tres dias , y asi se- 
rän peligrosos estos remedios en las mu- 
geres que padecen hemorragias y en 
las preñadas ; pero en estos casos puede 
substituir el remedio mr. 34. 


$ «L 


De la se unda es ecie de ono1réa ù de la 
2 
: gonvTrea SECa, 


. 
N esta clase de gonorréa el enfer- 
mo padece casi los mismos simp- 
tomas que en la precedente, pero no 
se observa fluxo aleuno por la urétra, 
y por consiguiente la parte superior 
del balano y el prepucio no padecen, 
Se puede dividir en dos especies por 
razon de las partes que padecen. En 
la primera , hay una grande disuria y 
éstangurria , Calor, tumor y rubicun- 
déz en el perinéo. En la segunda , la 
: R 2 di- 
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disuria no es tan violenta y mas ligeràa 
la estangurria: ésta precede algunas ve- 
ces à la gonorréa , y es un simptoma, 
pero por lo comun esencial : la disu- 
ria se manifiesta antes en las gonorréas 
violentas, Ô sobreviene despues quando 
se ha detenido el fluxo. 


Prognoïtico de esta enfermedad. 


Estas gonorréas son siempre mas pe- 
ligrosas que las comunes ; porque como 
no se expelen los miasmas venéreos por 
ningun fluxo , est mas expuesto el en- 
fermo à contraher en adelante el vicio 
venéreo universal. Ademäs , que en la 
primera especie de gonorréa seca si no 
se apacigua la inflamacion con pronti- 
tud degenera con facilidad en un abs- 
ceso en el perinéo , y en la ,Segunda en 
gangrena y esfacelo de la urétra. 


Curacion. 
La curacion de la' gonorréa seca 


consiste en procurar la resolucion, à à 
lo 
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lo menos calmar la inflamacion , dul- 
cificar la acrimonia de la orina , y tem- 
plar el calor de las partes, Para satisfa- 
cer à estas indicaciones , primeramente 
se sangrard cada quatro horas , hasta 
que la debilidad à la diminucion de 
los simptomas permitan suspender las 
sangrias : usard los pedilubios muchas 
veces al dia, baños emolientes en las 
partes enfermas , aplicando despues en 
ellas cataplasmas de leche, azafran , acey- 
te violado y pan; à compresas moja- 
das en cocimiento émoliente : se harän 
inyecciones en la urétra con leche tibia, 
Ô agua reciente de esperma de ana 
tambien se echarän labativas refrigera 
tes y emolientes como la del #57. 16, 
y beber4 con abundancia de la tipsaga 
num, 13; su régimen ha de ser rigu- 
roso, pues solamente tomard çaldo ca- 
da quatro horas. 

Siguiendo estos preceptos en tres Ô 
quatro dias la enfermedad perdera su 
fuerza , y vendräi un fluxo purulento 
que disminuir4 sensiblemente los simp- 
tomas , d se terminard la enfermedad 

R 3 sin 
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sin ningun fluxo. Si al fin de siete à 
ocho dias no cede, se puede temer 
que se forme en el perinéo un absce- 
so , à que se esfacele la urétra: en el 
primer caso , asi que se note alguna se- 
al de supuracion se aplicara en el pe- 
rinéo la cataplasma emoliente, y se acu- 
dir4 à un Cirujano habil para que ma- 
nificste el absceso antes que la materia 
forme senos , y no cause una dislace- 
racion considerable. Despues se gober- 
nard esta enfermedad segun las reglas 
que se darän quando se trate del absceso 
del perinéo. En el segundo caso, si la 
inflamacion erisipelatosä de la urétra no 
se termina à los siete à ocho dias, y 
los dolores se quitan repentinamente sin 
causa manifiesta » Se puede sospechar 
que la urétra se ha gangrenado , y en 
estas circunstancias se ha de Ilamar tam 
bien à un Cirujano para que haga las es- 
Carificaciones necesarias, y cure la gan- 
grena con el método comun, 

Como siempre hay motivo para 
creer, que en esta clase de gonorréa ha- 
yan pasado algunas particulas venéreas 

à 
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à la masa de los humores , se usar4 del 
mercurio interiormente Ô en unturas, 
como se ha dicho en la Seccion antece- 
dente | pero se continuarä mas lenta- 
mente y con precaucion. 

Las mugeres pueden padecer como 
Jos hombre la gonorréa seca. Quando 
est afcéta la prostata y las gländulas de 
Cowper , cuyos canales excretorios se 
abren en las fosas naviculares inferiores, 
corresponderd à la primera especie: quan- 
do padezca la vagina à la segunda: su 
curacion es la misma que se acaba de 
proponer. 


$. III. 


De la tercera especie de gonorréa ; à de La 
gonorréa bastarda. 


K' fluxo virulento que constituye la 
tercera especie de gonorréa , no 
proviene de las vexiculas seminales , de 
la prostata , glandulas de Cowper , &c. 
sino de las glindulas que hay al rede- 
dor del balano , d en la superficie in- 

KR 4 tcr- 
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terna de los grandes labios de la bulba; 
pues descubriendo el balano à apartan- 
do los grandes labios se vé claramen- 
te la enfermedad , la que no està acom- 
pañada de srdor de orina, pero si de 
una picazon pertinaz à incémods en es- 
tas partes.. Algunas.veces esta gonorréa 
se junta con la de la primera à segunda 
especie , y otras viene sola. 


Prognotico de esta enfermedad. 


Esta especie de gonorréa no es pe- 
ligrosa con tal que no se abandone; 
pues si no se hace algun remedio, los 
pequeños orificios de los cenduétos ex- 
cretorios de las gländulas que circundan 
la corona del balano à que se distribu- 
yen en la superficie interna de la bul- 
ba , degeneran en ülceras , y entonces 
serd mayor el peligro; si los bardes de 
las ülceras se ponen callosos, à impi- 
den ek paso à la limfa y la sangre por 
la compresion que hacen sobre los va- 
sos pequeños : pueden producir el fi- 
mosis à parafimosis , Ô un tumor cris- 

ta- 
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talino, lo que aumentarä el riesgo. 


Curacion. 


Para impedir estos accidentes , se 
sangraré el enfermo desde el principio 
de la enfermedad una d mas veces del 
pie © brazo , segun las circunstan- 
cias , el grado de inflamacion , el do- 
lor , &c. ; se retirard el prepucio para 
descubrir el balano , à se apartarän los 
grandes labios de la bulba para bañar 
à menudo las partes enfermas con agua 
de cebada à cocimiento emoliente. Si el 
dolor es vivo se puede hacer el baño 
en la parte con leche tibia , Ô se cu- 
brird con una cataplasma de leche y mi- 
ga de pan. Apaciguada la inflamacion, 
se usardn las unturas à los remedios mer- 
curiales internos con el mismo orden y 
precauciones que ya se han dicho; y 
si el fluxo no cesa despues de emplea- 
do este método , se bañan las partes 
con agua de los Herreros, o algunas 
de las preparaciones de los numeros 25, 


Ô 26. 
| En 
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En el caso de que la inflamacion 
degenére en ülceras, fimosis , parafñimo- 
sis, à tumor cristalino , se consultard 
el Capitulo donde se trata de estos ac- 
cidentes, 


ARTACULO. EL 


De los acidentes que acompanan algunas 
\ 2 : 
veces à la gonorréa virulenta , d que 
vienen despues. 


Causas generales de estos accidentes. 


JA mayor parte de los accidentes 
que acompañan à la gonorréa vi- 
rulenta Ô que vienen despues, depen- 
den del abandono que hay en reme- 
diar estas enfermedades en sus princi- 
-pios , à de algun error en el régimen, 
© de la impaciencia del enfermo , y la 
demasiada prontitud en administrar los 
remedios astringentes. Estos accidentes 
son mucho mas freqüentes en los hom- 
bres que en las mugeres , y algunos no 
pueden sobrevenir en estas por la dife- 
ren- 
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rencia que hay en las partes que cons- 
tituyen su sexô. Se podria dividir en 
aquellos que se manifestan en el primer 
periodo de la enfermedad , los que se 
notan en el segundo, y los que comun- 
mente terminan el tercero ; pero aun- 
que se siga poco mas à menos esta di- 
vision , no se tratard de cada uno en 
Seccion separada. 


s LE 
De La gonorréa abortiva à transmutada. 


1 gonorréa ; cuyo fluxo se supris 
me antes que las partes se hayan 
desembarazado suficientemente de las 
particulas venéreas, se Îlama abortiva; 
hay muchas espccies. En unos suge- 
tos el fluxo apenas empieza à manifes- 
tarse quando desaparece , pero en tros 
tarda mas tiempo. En unos despues de 
haberse suprimido el fluxo, se man- 
tiene fixo el vicio en las mismas partes 
donde tuvo principio , y en otros dexa 
estas mismas partes y pasa à OWas Mas 

Ô 
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à menos distantes. En unos el fluxo tar- 
da en volver mas à menos tiempo des- 
pues de haberse detenido , y en otros 
desaparece para siempre. Finalmente, en 
unos se suprime el fluxo por si solo sin 
causa manifiesta ni accidentes presentes 
para el enfermo , y en otros sucede al 
contrario , se detiene por algun error en 
el régimen , y causa inmediatamente ac- 
cidentes peligrosos. 


Curacion. 


Siempre hay motivo para creer que 

Ja gonorrca abortiva produzca el vicio 
venérco universal : no obstante, si el 
fluxo se ha detenido por poco tiempo, 
y vuelve despues à fluir continuando- 
lo hasta que las partes se hayan des- 
ahogado bien de las particulas venéreas, 
por lo comun no tiene efecto alguno 
peligroso. Si la materia que ha de fluir 
se pasa à otra parte mas à menos dis- 
tante , y encuentra alguna via por don- 
de pueda evacuarse completamente , se 
liberta el enfermo dei peigro de con- 
traher 
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traher el vicio venéreo universal por es- 
ta circunstancia favorable ; pero si cl 
fluxo se ha detenido mucho tiempo y 
no vuelve à fluir , à lo hace con mu- 
cha difhicultad por la administracion de 
los remedios, el vicio pasa del todo à 
en parte al cuerpo y produce por lo 
comun el universal. 

Como la gonorréa se ha condo 
do siempre como un simptoma venéreo 
peligroso , asi por su rebeldia, como 
por los efeétos que produce por si mis- 
ma , Ô por un:yerro en el régitnen à 
en a remedios , no se puede decir si 
la gonorréa abortiva es un simptoma 
bueno Ô malo, con tal que el fluxo 
se haya suprimido por si mismo à poco 
tiempo despues de haberse manifesta- 
do , y sin seguirse accidentes presentes, 
Algunos son de parecer, que si no hu- 
biera el peligro de que la gonorréa pa- 
sase al escroto , à produxese en el pe- 
rinéo algun depésito ù otro accidente 
presente , serja mucho méjor el que se 
hiciese siempre abortiva ; es cierto que 
entonces el enfermo està muy expuesto à 

ad- 
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adquirir el vicio venéreo universal | pe= 
ro quando suceda esto , usaré de una de 
las curaciones antivenéreas universales 
indicadas en la primera parte de esta 
Obra , como por exemplo la del subli- 
mado corrosivo ; ÿ curarän de un mo- 
do mucho mas cémodo Y con menos 
riesgo ; porque al fin Jas gonorréas mas 
bien curadas à; no degencran por lo co- 
mun en habituales à eStangurrias ve 
néreas? Ademds, que los enfermos jamäs 
les parece estén bien curados aunque no 
les haya quedado simptoma alguno ; 
asi el enfermo que haÿa padecido una 
gonorréa abortiva y no tenga acciden- 
te alguno presente » no debe hacer nin- 
gun remedio para que vuclva el fluxo, 
sino csperar à que los simptomas gene- 
rales le obliguen à usar de los remedios 
antivenéreos universales, 

No sucede siempre lo mismo en to- 
das las especies de Sonorréas abortivas, 
porque en algunas sobrevienen acci- 
dentes presentes y peligrosos » Principal- 
mente si la supresion sucede despues de 
pasade algun tiempo de haber fluido, 


; 
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y es originada por algun error en el 
régimen ù en los remedios. En estas 
circunstancias se procurara el que vuel- 
va à fuir quanto antes la gonorréa por 
medio de los remedios que se expon- 
drân en la Seccion siguiente, 

ÂAlounas veces, aunque es raro , la 
materia de la gonorréa abortiva pasa à 
los ojos, y entonces se forma una in- 
flamacion en la parte, à la que se si- 
gue un fluxo purulento que suele cor- 
roer las palpebras , formar ülceras , &c. 
Esta materia puede tambien transmu- 
tarse à alguna viscera , principalmente à 
los pulmones , y producir enfermeda- 
des muy peligrosas: en este caso no se 
perderä tiempo , es necesario procurar 
inmediatamente que vuelva el fluxo, 
y si conseguido esto no cesan entera- 
mente los simptoms , se recurrird à 
qualquiera de las curacioues antivenéreas 
generales, 
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Se: LL 


De La gonorréa que se ha transmutado 4l 
escroio, y de La hernia venérea, 


Causa y séinptomas de la transmutacion de 
La gonorréa al escroto. 


Or en la gonorréa padecen la 


prostata y las vexiculas seminales, 

el seinen contenido en estas ulti- 
“mas en breve participa de la infeccion, 
y por consiguiente esta misma se estien- 
de faciimente hasta los testiculos donde 
se separa este licor: esta es la razon, 
por que en estas especies de gonorréas 
estän mas sensibles jos testicuios de le 
comun con mas peso y doior , y se ha 
encargado à los enfermos que traygan 
un suspensorio bien ajustado desde el 
principio de la enfermcdad , para que 
apaciguandose por este medio el dolor, 
se liberten de ia Aluxion. Si ademäs de 
haber despreciado este consejo el fluxo se 
suprime repentinamente por qualquiera 


t (4 L cau- 
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causa , no teniendo entonces por donde 
expelerse las particulas venéreas ;: infi- 
ciônan con facilidad el liquido nervio- 
so de que estä siempre cargado «el se- 
mén , y Succesivamente el que est ya 
filtrado en el canal deferente y el epis 
didimo , siguiendose de esto la infla= 
macion de uno de los testiculos , y à 
veces de los dos. El enfermo conocerà 
inmediatamente este accidente por el 
peso y caior que se aumenta en el tes 
te : despues viene la inflamacion. y el 
dolor ; este corresponde à la region lum- 
bar äcia el origen de los vasos esper- 
maticos: el cordon de este nombre sé 
entumece mas Ô menos, y aumentando 
de volumen se pone el testicuio tres 
Ô quatro veces mas grueso que en ek 
estado natural, ; 


… 


D 
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Causa y sémptomas de la hernia 
Venéreae 


Si .por otra parte el liquido nervio- 
so est4 inficionado por las particulas ve- 
néreas , todas las secreciones deben es- 
tér mas Ô menos turbadas , y los liqui- 
dos mas à menos distantes de su estado 
natural: el semen conteniendo mayor 
cantidad de espiritus animales que todo 
otro liquido que se filtra en el cuerpo, 
debe estär impregnado de particulas ve- 
néreas quando es general la enfermedad. 
Estas dos causas reunidas pueden algunas 
veces ocasionar en los testiculos diferen- 
tes mutaciones y turbaciones , de donde 
puede tener origen el tumor inflama- 
torio de esta parte , tumor semejante al 
que se ha hablado mas arriba y acom- 
pañado de los mismos simptomas , aun- 
que éste depende de un vicio venéreo 
oculto , y puede sobrevenir sin que el 
enfermo haya padecido por entonces una 
gonorréa, 

Estas dos “pis de enfermedades 

siem- 
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siempre trahen calentura mas d menos 
fuerte. Se ha de obervar tambien , que 
en las dos la parte que padece mas prin- 
cipalmente es el epididimo , y con mas 
particularidad su parte inferior. 


Prognestico. 


Esta enfermedad es siempre bastan- 
te peligrosa , asi por lo presente como 
por lo venidero ; porque puede dege- 
nerar muy bien en un absceso , fistula, 
escirro , y cancro en el testiculo, En 
quanto al prognéstico particular , sien- 
do por lo comun mayor la inflamacion 
en el primer caso que en el segundo, 
se resuelve mas bien en éste que en el 
primero ; pero las mas veces queda en 
la parte una dureza que se pone escir- 
rosa , y suele producir un hydrocele à 
un pneumatocele | à en lo succesivo se 
forma un cancro. En la primera especie 
si no se resuelve la inflamacion se ter- 
mina por supuracion , y queda despues 
una fistula ; ademäs , que siempre tiene 
el enfermo el riesgo de contraher el vi- 
| 2 cia 


276. Capiruco II 
cio venéreo universal por la supresion 
de la gonorréa. 


Curacion. 


No debe el enfermo , à el Cirujano, 
dexar nada por hacer de todo aquello 
que pueda contribuir à resolver la in- 
flamacion : para esto guardarä  . 
quietud y una situacion orizontal ; 

; A 

sangrard mas à Menos veces , segun sus 
fuerzas , y se pondrä à una dicta rigu- 
rosa , tomando solamente caldo cada 
tres horas. Beber4â de la tipsana num. 
13 templada, y se echarä cada dia dos 
Ô tres labativas : sobre la parte se apli- 
card muchas veces al dia la cataplasma 
#um, $1 , Sostenida por ‘un suspensorio 
que mantenga bien altos los testiculos, 
para que su peso no fatigue el cordon 
espermätico , y antes se daré en la par- 
te un baño emoliente,. 

Asi que esté muy moderada la in- 
flamacion , se purgarä por la noche con 
el remedio mn. 45 , y al dia siguiente 
‘on el del num. 30 , lo que podrä repe- 
ur 
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tr à los dos dias. Asi que el fluxo dé 
la gonorréa. vuelva à tomar su eurso, 
se mudaré la cataplasma , y en Su lugar 
usaré de la del num. 52 3 y quando yà 
no hay accidente alguno seguir4 el mé- 
todo que se ha dicho en la Seccion pri- 
mera del Articulo precedente. 


NOTA. 


He experimentado mejores efectos- 
en estos casos con la ipecacuanha que 
con los purgantes, administrandola des-. 
pues de estär bien calmada la inflama- 
cion , y algunas veces la he repctido dos 
veces dexando uno à dos dias de inter- 
medio. La dosis es de dos escrupulos pa- 
ra un adulto , y media dragma desde 
diez y seis años hasta los veinte y Cin- 
* co. Tambien se suele resolver con mur. 
cha celeridad el tumor, aplicando en el 
principio paños mojados en vinagre con 
un poco de agua , frios ,; y à menudo. 

En el segundo caso sucede , como 
ya se ha dicho , que queda una dureza 
en el testiculo mas. à menos considera- 

33 bles 
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ble: para deshacerla despues que se ha 
quitado la inflamacion , se harâ una 
untura en la parte enferma con el un- 
guento #4. $7 , quitando antes el pelo, 
y despues se aplica el emplastro devigo 
con mercurio , purgandose de tiempo 
en tiempo con las pildoras mercuriales. 
Si con esto no se cura la enfermedad, 
se recurrira à la curacion con el sublima- 
do corrosivo à otra si no hay algun 
impedimento. 

No obstante los remedios dichos, 
pucde suceder que la inflamacion se ter- 
mine por supuracion, lo que se conoce 
en su duracion , y las alternativas de 
calentura y frio que indican la forma- 
cion del pus : entonces se rciteran las 
sangrias si lo pide la gravedad de la 
enfermedad , continuando con las cata- 
plismas num, 51, en las que se disolve- 
rân algunas porciones del unguento ba- 
salicôn. Quando esté formado el pus, 
que se conoce en la blandura y eleva- 
cion de una parte del tumor à en una 
fluétuacion obscura , se abrird con un 
bisturf , curando despues la üulcera segun 
se presente. Si 
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Si la ülcera degenera en fistula , à 
alguna parte del testiculo se pone escire 
rosa , es necesario Usar de alguna cura- 
cion antivenérea general de las que se 
han propuesto en la primera parte de 
esta Obra. 

s. IL 


De los depoñsitos venéreos en el 
perin‘o. 


E ha dicho ya que la gonorréa afec 

ta las vexiculas seminales, la pros- 
tata y las gländulas de Cowper ; unas 
veces à todas juntas , ÿ otras separadae 
mente. Si la enfermedad es de las mas 
egecutivas , si se han despreciado los 
remedios convenientes en su principio, 
5 se han usado. otros que son contrarios 
à ella, à si ha habido algun yerro en 
el régimen , entonces la inflamacion, 
que es de las mas graves , no $€ termi- 
mard por una supuracion ligera y su 
perficial, sino por una supuracion con 
siderable y profunda , y algunas veces 
por gangrena. 


S 4 S'mp- 
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LE x | € j 
-.. Simptomas que anuncian cl depsita 
« en el perinéo. 
:, Los.primeros simptomas que deno= 
tan esta terminacion de la supuracions 
son el aumento de todos aquellos que 
acompañan la gonorréa ; esto es, la di-: 
suria ,'el calor , dolor, tension ; rubi- 
cundez en el perinéo , y un dolor pul- 
sativo que siente el enfermo en la par- 
te donde se forma el pus : despues de 
formado éste disminuyen todos los simp- 
tomasy cesa la pulsacion dolorosa; - 
pero segun su qualidad mas d menos 
acre y corrosiva , se destruyen diferen< 
tes partes , sc rompe por. sf mismo 
interiormente y entonces sale por. la 
urétra’, Ô exteriormente y sale por el 
perinéo. Tambien se forman muy co- 
munmente seuos que se abren en el rec- 
to, y entonces comunica la urétra al- 
gunds veces con este intestino por medio : 
delas fistulas , y sucede que el enfermo 
wierte dJeunas porciones de excremento 
por la urétra Ô la orina por el ano. 
Es- 
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.. Esta enfermedad es rara en las mu* 
geres, pero Îa pueden -padecer ; pues 
si los depôsitos se forman en la prosta: 
ta, se vierten à por la urétra Ô la va+ 
gina , à por ambas partes, Si se forman 
en las gländulas de Cowper sale el pus 
por el'ano à la vagina , & por estas dos 
partes à un tiempo: 


Sinales. 


Se conoce que el depôsito vé à for- 
marse , por el aumento de todos los 
simptomas que caracterizan la infla+ 
macion de las partes afe@as ; quando 
yä se ha formado disminuyen estos 
mismos , la parte inflamada se poné 
blanda , y se percibe una fluétuacior 
mas à menos obseura del pus. Si està 
flu@uacion es exterior y junto al anos 
se juzgara que las gländulas de Cowper 
son las que padecen: si es mas profun- 
da y mas d ménos inmediata al miem- 
bro viril, hay motivo para creer que 
padece la prostata 6 las vexiculas semi- 
males, pero se.ha de observar que las 
; glän- 
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gländulas de Cowper padecen mas co- 
munmente cste simptoma que las otras 
partes , porque el tegido de estas es mas 
firme y resiste meior à la erosion. En 
quanto à los senos à fistulas , las exter- 
nas estän patentes, y las internas se ma* 
piñestan por estangurrias freqüentes , un 
dolor lento en cl perinéo , al que se si= 
gue un fluxo purulento por la urétra. 


Prognostico. 


Los depôsitos en el perinéo son 
sicmpre peligrosos , porque padecen par- 
tes glandulosas que se cicatrizan con di- 
ficultad, Quanto mas profundos son es= 
tos depôsitos tienen mas peligro , y mu 
cho mas si la materia ha tenido tiempo 
para formar senos por uno à otro lado, 
que se hayan abierto unos en el intes- 
tino recto, otros en el perinéo , y otros 
en el ano. 

Uua fistula externa en el perinéo 
no se cura tan facilmente, y la que es 
interna y se abre en la uretra es mas 
dificil de curar , pues jamäs se consi- 

gue 
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gue el fin sin hacer ura incision en el 
perinéo , y descubrir el vicio de la en- 
fermedad, Quartdo hay muchas ülceras 
fistulosas en el perinéo , que comuni< 
can con las fistulas internas de la uré- 
tra d del ano , entonces se ha de consi= 
derar esta enfermedad como incurable, 
y cel enfermo recurrirä solamente à los 
remedios paliativos. 


Curacion. 


La primera intencion que Se pre 
senta en esta enfermedad es resolver la 
inflamacion , à impedir el que no ter- 
mine por supuracion 3 para €sto Se ha= 
rén muchas sangrias segun las fuerzas 
y temperamento ; la dieta ha de ser ri- 
gurosa , y beber abundantemente de 
la tipsana num, 13 3 Se echaran labati- 
vas; se usard de los pedilubios , ba- 
ñios emolientes en la parte, y despues 
se aplica la cataplasma nm. ST. Quan- 
do esté bien moderada la inflamacion, 
se purgard con el remedio mm. 30,107 
mando por la noche el bolo mu. 45, 

re- 
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repitiendo este purgante à los dos dias. 
Si la _gonorréa vuelve à fluir bien , se 
cürard como se ha ditho yä en esta 
Seccion. 

Si por aie de estos remedios, 
à aunñque se hayan administrado , se 
forma la supuracion , se harä una in- 
cision en el sitio donde- esté mas ma- 
nifiesta la fluctuacion , Siguiendo la lons 
gitud del perinéo y evitando eli abrir 
là urétra, para lo que se introducirä una 
algalia antes de abrir el tumor; despues 
se cura la ülcera segun las indicaciones 
que presente. : 
Quando por descuido del enfermo 
la materia ha formado diferentes senos; 
es necesario destruirlos todos , à supu- 
randolos s ‘0 dilatandol los con un bistu- 
ri, d por medio de cäusticos. 
Finalmente , si la enfermedad ha 
echado raices tan profundas que es im- 
posible esperar una curacion radical, 
$e usaran solamente los remedios palia- 
tivos, que son todos aquellos que di- 
Juen y depuran la sangre à la dul- 
cifican , como cl régimen humeétante 
v 
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y refrigerante , abstenerse de todo eger- 
cicio violento y de las pasiones del ani- 
mo, bañarse en agua templada , los cal- 
dos atemperantes , la dieta lactea , y € 
uso repetido de purgantes suaves. Los 
remedios. propios para deterger Îas ül- 
ceras son las aguas minerales acidulas 
y ferruginosas , las tipsanas sudorificas, 
jas infusiones vulnerarias , y  diféren* 
tes especies de balsamos. Finaimente;: 
tambien se administrarin los remedios 
que pueden dar tono à las partes , y. 
tiene la virtud de disolver los humo- 
res corrompidos , como las fomenta- 
ciones en el perinéo con las aguas ter- 
males , y las unturas ligeras con el un- 
guento de mercurio. En lo demäs , st 
hay sospecha de que el cuerpo esti in 
ficionado universalmente , sea el que 
fuere el estado del enfermo , usard an- 
tes de los remedios antivenéreos gene- 
rales , y despues se curari particular- 
mente la parte; pero si la enfermedad. 
no dé espera , €s necesario que se ha- 
gan las dos curaciones à un tiempo. ; 


E] 
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De védrios accidentes que se manifiestan al 
gunas veces en el segundo periodo de l4 
gonorréa de parte de los 
remedios, 


Uele suceder algunas veces en el se- 
gundo periodo de la gonorréa , que 

el uso interior de los sales mercuria- 
les , à las unturas con el unguento de 
mercurio en el perinéo , renuevan por 
decirlo asi la enfermedad , lo que se 
conoce en que aumentan las disurias, 
la materia fluye con mas abundancia, 
y se vuelve de un color mas obscuro, 
No se puede atribuir este accidente si- 
no à la extrema sensibilidad de los ner- 
vios de aquellas personas en quienes se 
manifiesta ; porque obrando las parti- 
culas sutiles del mercurio sobre los fi- 
letes nerviosos que se distribuyen en las 
partes de la generacion los irritan, y 
producen una secrecion y excrecion mas 
abundante en las gländulas que hay en 
| es- 
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estos organos; ademäs , que las parti- 
culas groseras de este mineral excitan 
al mismo tiempo en todos los flui- 
dos movimientos mas vivos , lo que 
renueva la inflamacion , y por con- 
siguiente la mayor parte de los simp= 
tomas, 

Las tipsanas sudorificas producen 
casi el mismo accidente , porque estos 
remedios aumentan la circulacion y oca- 
© sionan una rarefaccion en la sangre , que 
no puede menos de contribuir à que 
aparezca la inflamacion en las partes que 
todavia no estän esentas del todo de 
ella. 

En estas circunstancias se suspen- 
derén las tipsanas sudorificas , y si el 
accidente proviene de las unturas à 
del uso de algunos sales mercuriales, se 
limpiarn las partes de la untura, se 
mudaré toda la ropa , se pondrä à una 
dieta rigurosa , beberd con abundan- 
cia de una tipsana atemperante , y para 
sujetar las particulas venéreas si se s0S- 
pecha que hayan pasado à lo restan- 
te del cuerpo, tomaré cada noche al 

re- 
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recogerse las pildoras num. 42 , conti 
nuando con ellas quince dias Ô tres se- 
manas. En esta preparacion mercurial 
las particulas sutiles del mercurio estaän 
unidas con las particulas sulfüreas | de 
modo que no puedan causar ningun 


accidente. 
6. V. 


De la gonorréa pertinéz y hbabirual. 


Causas gencrales de esta 
gonorréa. 


M: causas pueden sostener el 
fluxo de una gonorréa por al- 
gunos años , de modo que se quedë 
babitual. 

Primero : Si durante la enfermedad 
se ha suprimido à disminuido el flu- 
xo una © muchas veces, hay motivo 
para temer que hayan pasado à todo el 
cuerpo algunas particulas venéreas capa+ 
ces de mantener la gonorrea , y hacer 
que sea mas larga y pertindz. 

:  Segundo: En el tercer, periodo. de 
la 


”#i 


- 
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la enfermedad , quando ya han cesa- 
do enteramente los accidentes | sue- 
len los enfermos abandonar volunta- 
riamente su régimen , y con particula 
ridad los jôvenes que viendo que la 
gonorréa no los incoméda , creen que 
no hay y que temer, pero un exceso 
en la comida à la bebida , en el eger- 
cicio, &c. renuevan la inflamacion 
se prolonga la enfermedad por muchas 
semanas , en las que se hacen nuevos 
excesos que encienden el fucgo que to- 
davia no estaba apagado , y por irlo 
despreciando se arrayga , y luego se cu- 
ra con mucha dificultad, 

Tercero : En este mismo periodo, 
si no hay continencia , basta para que 
la enfermedad tome nuevo vigor. 

Quarto : Las evacuaciones periédi- 
cas en las mugeres jamäs se hacen sin 
alguna inflamacion ligera en las partes 
enfermas , la que tambien alarga la en- 
fermedad. 

Quinto : Las flores blancas, enfer- 
medad muy comun entre Jas mugeres, 
contribuyen à la rebeldia de la gonor- 

‘ à réa, 
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réa , y à que sea casi incurable en ellas. 

Sexto : Quando la gonorréa ha sido 
violenta y ha fluido mucho tiempo, 
ablanda y relaxa las partes afeétas , y 
asi aunque el vicio venéreo cesté bien 
curado , no cesa el fluxo , continua 
muchos años y algunas veces toda Ja 
vida. 

Septimo : Quando la gonorréa ha 
sido tan viva que ha formado ülceras 
en las partes afectas , éstas ülceras pue- 
den haber corroido las balbulas peque- 
has que cierran los conductos excreto- 
rios de las gländulas que se abren en 
la urétra , y entonces los liquidos que 
se filtran en estas partes se vierten in- 
voluntariamente. 


Simptomas de la gonorréa pertinz. 
Los sfmptomas que acompañan à 
una gonorréa pertinäz apenas se notan 
en las mugeres , lo que no sucede asi 
en los hombres , pues detiempo en tiem- 
po sienten un ligero calor en las partes 
enfermas , comunmente unas leves pun- 
2a- 
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zadas , la orina sale à veces ardiente, 
particularmente por la mañana quando 
se levanta el enfermo. En lo demäs, en 
ambos sexôs la materia que fluye rara 
vez tiene un color igual , pues es mas 
Ô menos espesa y obscura, 


Simptomas de La gonorréa habitual. 


Los simptomas del fluxo habitual 
son los mismos en las mugeres que los 
que se notan en las flores blancas. En 
los hombres son unas leves punzadas en 
la urétra que correspenden à la fosa na- 
vicular quando fluye el humor ; no hay 
apetencia al coito 3 es menos fuérte 
la ereccion y dura poco tiempo ; se 
adelgaza el cuerpo ; la cara se pone p4- 
lida ; padece mucho el estômago , ÿ 
algunas veces termina todo esto en una 
ss, Estos simptomas son diferentes se- 
gun el humor que fluye v su abundan- 
cia, En unos viene este humor de la 
prostata © de las gländulas de Cowper; 
entonces el fluxo no produce simpto= 
Mas notables en losrestante del cuer- 

T2 po 
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po, y es absolutamente claro y mu 
coso. En otros viene este humor de las 
vexiculas seminales, y es un verdadero 
semen, entonces produce los simpto- 
mas peligrosos que se acaban de re 
ferir. Estos fluxos à son continuos, à 
no sobrevienen sino en ciertas circuns= 
tancias, Los que fluyen de la prosta- 
ta se manifiestan mas por la mañana, 
pues al levantarse el enfermo compri- 
miendo la glandula salen una à dos 
gotas de este licor. Los que vienen de 
las vexîculas seminales, si no son con- 
tinuos , se manihestan quando el enfer- 
mo se prepara para el aéto venérco, en- 
tonces salen muchas gotas de semen , y 
en la eyaculacion pierde mucho de su 
Vigor. 

Prognostico. 


Despues de lo que se acaba de re- 
ferir es facil de vér el prognôstico que 
se debe sacar de estas dos enfermeda- 
des. La gonorréa pertinäz es mas pe- 
ligrosa en las mugeres que en los hom- 


bres , pues en estos solamente hay el 
ries 
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riesgo de que degenere en habitual. En 
quanto à esta ultima enfermedad, si el 
humor viene de la prostata , de las 
gléndulas de Cowper , à de la urétra, 
es mas incomoda que peligrosa ; pero 
si fluye de las vexiculas seminales , ade- 
més de que puede hacer impotente al 
hombre si el fluxo es continuo , vendrä 
à terminar en una consumpcion. 


Curaciones diferentes de csta 
enfermedad. 


La curäcion de esta enfermedad de- 
be variar segun la causa que la pro- 
duce. 

En el primer caso , si hay motivo 
para sospechar que el fluxo se sostie- 
ne por el vicio venéreo universal , se 
pra“ticarän las curaciones que estén in- 
dicadas ; y como es mejor empezar por 
los remedios mas suaves y faciles an- 
tes de llegar à los mas violentos è in- 
cémodos , tomarä el enfermo mañana 
y noche , por quince dias Ô tres se- 
manas , las pildoras del mu. 42, por 

Ta Ja 
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la mañana en ayunas, y à la noche al 
recogerse |, bebiendo encima un vaso 
de Ja tipsana num. 22, Si al fin de este 
tiempo no se nota alguna mutacion, 
se recurrird à una de las curaciones ge- 
nerales indicadas en la primera parte. 

En el segundo caso , el remedio de- 
pende del mismo enfermo , pues ha de 
observar el régimen mas escrupuloso 
hasta que el fluxo se haya detenido del 
todo , sin el riesgo de que vuelva à 
reincidir, 

En el tercer caso , depende tambien 
del enfermo el que cese la rebeldia de 
su enfermedad , pues debe evitar con 
cuidado todo lo que le pueda mover, 
como libros, discursos, pinturas, &c. ; 
su régimen ha de ser ligero y poco nu- 
tritivo , y la bebida refrigerante ; ha de 
considerar continuamente los dolores 
que ha padecido y los peligros en que 
puede incurrir , pues estas ideas solas 
serän suficientes para desechar las que 
mantiencn su enfermedad. È 

En el quarto caso , se sangrarän las 
enfermas sanguineas del brazo una à dos 

ve- 
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veces quince dias antes de la menstrui- 
_cion ; beberän suero y tipsanas atémpe- 
rantes , y se bañarän generalmente en 
casa : repitiendo cada mes esta curacion 
por mucho tiempo , se curaran de esta 
enfermedad. 

En el quinto caso, como es casi 
imposible curar la gonorréa en las mu- 
geres quando esté sostenida por un flu- 
xo inveterado de flores blancas , es na- 
cesario vér si se puede libertar la ma- 
sa de los humores de las particulas 
venéreas que pueden contener 3 para €s= 
to se recurrira à algunas de las cura- 
ciones antivenéreas gencrales que se 
han dicho en la primera parte de esta 
Obra. 

En el sexto caso , usarä el enfermo 
de los remedios fortificantes , astrin- 
gentes y tonicos , asi interiormente, 
como en inyecciones ; tomar4  baños 
de rio ; bcberd aguas minerales aci- 
dulass; despues pasard à los remedios 
vulnerarios y balsémicos solos d mez- 
clados con leche, y por ultimo ter- 
- minard su curacion con los astringen- 
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tes. Las formulas de todos estos reme- 
dios se hallan en los #umeros 6, 15, 26, 
435 44» 48, Y 49. 

En el scptimo caso , como tiene 
la enfermedad su origen de un vicio 
local que no puede remediar el arte, 
se atendrän los enfermos à un régimen 
nutritivo que engendre mas espiritus 
animales de los que se pierden por la 
enfermedad. Tambien podrän usar de 
los astrigentes y tonicos , tanto inte< 
riormente , como en inyecciones. 


$. VI. 


De una especie de gonorréa inveterada que 
los Ingleses Ilaman Glect, 


Sémptomas de esta especie de 
LonoTréa. 


N esta especie de gonorréa no se 
percibe que hay fluxo, sino por 
unos pequeños filamentos purulentos que 
nadan en la orina , d que se deposi- 
tan en el fondo del vaso que la con- 
tie- 
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tiene. Los simptomas que acompañan 
este fluxo son un leve dolor que sien- 
te siempre el enfermo quando orina, un 
calor y pequeñas punzadas freqiientes en 
Ja raiz de la urétra , un color mora- 
do de los labios de este canal junto à 
Ja extremidad del balano , y un leve 
dolor en el canal excretorio de las vexi- 
culas seminales quando se expele el se- 
men en el aéto venérco. 


Calsas, 


La causa de estos simptomas pa- 
rece que es alguna pequeña ülcera ca- 
Ilosa situada al rededor de las partes 
enfermas. Esta enfermedad cesa comun- 
mente por si misma despues de haber 
durado mucho tiempo y algunas ve- 
ces años , otras veces se aumenta y pro- 
duce la estangurria. Su curacion con- 
siste en usar de los mismos remedios 
que se emplean en la curacion de la en- 
fermedad que se vâ à tratar, 


6, VIL 
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$. VII. 
De la estançurria venéres. 


Causas gencrales de la estangurria 
venérea. 


Omo la primera accion de las par- 

ticulas venéreas sobre la tünica 
interna de la urétra es producir una 
inflamacion violenta à unas ülceras , y 
como la inflamacion puede terminarse 
por enduracion , y en las ülceras se 
pueden poner sus bordes callosos à 
criar carnes fungosas. en su parte me- 
dia, no ser4 estraño que la gonorréa 
produzca despues una estangurria , Ô 
un impedimento que no dexe salir con 
libertad la orina. Si se añade à esto, 
que uno de los efectos de las particu- 
las venéreas sobre ciertos Grganos es 
disminuirlos considerablemente y pro- 
ducir una atrophia, se tendra una idea de 
todas las causas de la estangurria ve- 
nérea. 


En 
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En primer lugar, si la inflamacion 
se ha formado en la prostata y vexi- 
culas seminales en el todo à en parte Ô 
en alguna porcion de la urétra , se ter- 
mina por enduracion y degencra en 
escirro , éste adquiriendo cada dia ma- 
yor volumen viene al fin à impcdir 
que salga la orina , bien sea compri- 
miendo la urétra , à disminuyendo su 
diâmetro. 

En sezundo lugar, suponiendo que 
se hayan formado ülceras en las partes 
que han padecido la gonorrea , Si €s- 
tas despues de curadas han dexado al- 
gunas bridas à cicatrices gruesas y mal 
hechas , no podrä pasar con mas liber- 
tad la orina despues de curada la en- 
fermedad , como antes de estarlo. 

En tercer lugar , puede suceder que 
las Ulceras en vez de cicatrizarse ,; S€ 
pongen sus bordes callosos 6 crien car- 
nes fungosas conocidas con el nombre 
de carnosidades, que disminuyendo el 
diâmetro natural de la urétra produ- 
ccn una continua dificultad de orinars 
pero se ha de tener presente , que estas 

car- 
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carnosidades son poco freqüentes , y 
por consiguiente son causas muy raras 
de la estangurria , lo que no sucede con 
la callosidad de los bordes de las ülce- 
ras ; si estas Son pequeñas producen en- 
tonces la especie de gonorréa habi- 
tual que Ilaman los Ingleses Gleet, de 
la que se ha tratado y4. Estas lésres se 
curan por si mismas, pero si no ceden 
à los remedios se vén aumentando len- 
tamente, y originan la enfermedad de 
que se esta tratando. 

En quarto lugar , las particulas ve- 
néreas estän sujetas à producir unas espe- 
cies de atrophias en ciertos Organos , por 
consiguiente pueden disminuir tambien 
el diämetro del canal de la urétra, por 
una contraccion que ocasionan en sus 
fibras circulares y cstrecha este canal, 
causando contracciones capaces de inter- 
ceptar poco à poco el curso total de la 
orina. 

Lo que es de maravillar y no se 
puede explicar es, que algunas veces 
se manifesta esta enfermedad despues 
de pasado largo tiempo de la curacion 

apa- 
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aparente de la gonorréa que es quien 
Ja causa ; pues se esta viendo comun= 
mente , que no se declara hasta pasa- 
dos dos , tres , seis y diez años, y à ve- 
ces muchos mas:el enfermo usa enton- 
ces las candelillas y parece que se ha 
curado , pero despues de algun tiempo 
vuelve à aparecer con la misma violen- 
cia y mas peligro que antes. 


Sémptomas de La estangurria 
venérea, 


Inmediatamente disminuye poco à 
poco el curso de la orina y el enfermo 
se vé precisado à hacer esfuerzos para 
orinar ; la orina quando sale no forma 
arco y cae perpendicularmente , divi- 
diendose el chorro en dos , y parece 
estd compuesto como de dos espirales 
entrelazadas al rededor de un mismo 
ege. Hay deseos continuos de orinars 
la orina sale con dolor , y al mismo 
tiempo siente el enfermo como una li- 
gera picazôn y algunas veces viene à 


gotas, Por leve que. sea el exceso que 
ha- 
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haga en el régimen de vida à en al- 
gun egercicio violento , Se detiene del 
todo , la eStangurria se vuelve en iscu- 
ria , que Si ao se çalima produce un 
nuevo simptoma , que es el depésito 
de la orina en el perinéo; este se co- 
noce por el calor , dolor y tumor en 
esta parte : el enfermo tiene vômitos 
que huelen à orina ; se levanta calen- 

tura , &Ce 
No se puede dar mas que una idea 
gencral de estos simptomas , porque 
esta enfermedad varia mucho en los di- 
ferentes individuos que la padecen. En 
las mugeres es tan rara , que se puede 
decir que solamente estän sujetos à ella 
los hombres. En unos aparece la go- 
norréa una Ô muchas veces antes de la 
estangurria venérea, en otros no la hay, 
ÿ en otros subsiste un fluxo ligero que 
vienen à ser unos filamentos mezclados 
con la orina. En unos al salir la orina 
hay dolor y en otros no. En unos 
durante la estangurria echan pus con 
la orina , y en otros no sucede nada de 
esto. Finalmente , en unos la eyacula- 
cion 
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cion del semen estä acompañada de Los 
mismos simptomas como quando se ori- 
na , en otros se hace con trabajo , y €n 
otros con libertad y sin dolor. 


Señnales de Las causas de esta 
enferimedad. 


Despues de lo que se acaba de ex- 
poner , cada enfermo puede con facili- 
dad conocer qual es su enfermedad ; pe- 
ro ahora se declararan los medios para 
saber qual puede ser la naturaleza de 
los impedimentos que la sostienen , y 
quales son las partes que padecen mas 
particularmente, 

En primer Jugar , si la gonorréa ha 
aparecido una à muchas veces antes de 
la estangurria venérea à ha subsistido 
siempre algun fluxo , y si durante los 
acesos de la estangurria salen materia- 
les purulentos con la orina , hay apa- 
riencia que esta enfermedad es causada 
por algunas ülceras callosas ; pero si el 
enfermo no tiene ninguno de estos simp- 
tomas , debe creer que el impedimento 


que 
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que tiene para orinar depende de una 
constriccion venérea de la urétra , à de 
una diminucion de su diämetro , cau- 
sada por algun escirro à cicatriz mal 
hecha. 

En segundo lugar , si el fluxo pu- 
rulento que aparece por intervalos , que 
continäa Ô que se maniñesta con la 
estangurria venérea es ligero , se puede 
pensar que las ülceras de donde dima- 
na son superficiales ; pero si es abun- 
dante se puede temer que estén profun- . 
das, à que estén acompañadas de se-# 
nos à fistulas, y Serd esto mas cierto, 
si apoyando con fuerza los dedos sobre 
el perinéo se siente en estas partes un 
dolor obscuro y profundo. 

En tercer lugar , si la eyaculacion 
del semen se hace con libertad , enton- 
ces los impedimentos que retardan à 
detienen el curso de la orina estän si- 
tuados deträs del verumontano ; pero si 
la eyaculacion es tan dificil y doloro- 
sa como la expulsion de la orina, es se- 
ñal que los impedimentos estän en esta 
misma parte ; ademäs, que la sonda à: 

las 
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las candelillas instruiran mejor el sitio 
que ocupan precisamente , su numero, 
magnitud , grueso , &c. 


Prognostico de La estangurria. 
| Fe 
La estangurria venérea se debe con- 
siderar siempre como una enfermedad 
muy peligrosa, pues de un momento à 
otro se puede volver en iscur!a ;, y se- 
guirse todos los simptomas funestos que 
acompañan esta enfermedad ; no obstan- 
teesto, es mas à menos peligrosa segun 
que sus acesos son continuos Ô intermi- 
tentes , mas à menos egecutivos y fre- 
qüentes. Tambien es mas facil à dificil 
de curar , segun la edad del que la pade- 
ce, las causas que la sostienen, y la na- 
turaleza de las partes afectas. En un j6- 
ven que esté sano de todo lo restante 
del cuerpo , cederä mas facilmente que 
un viejo , à en uno que esté Cacochimio. 
* Serd mas pertin4z si hay Ülceras à Fistu- 
las , que si tienen origen de otra causa. 
Finalmente , si padecen las prostatas ÿ 
las vexiculas seminales , es mas dificil 
Li la 
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la curacion , que si los impedimentos 
que se han de destruir estän en otro 
qualquiera sitio de la urétra. 
Antes de entrar à tratar de la cura- 
cion de la estangurria venérea, se debe 
advertir , que pide mucha paciencia y 
un poco de destreza de parte del pac'en- 
te; porque como no se vé ni toca in- 
mediatamente el sitio donde est4 la en- 
fermedad, no se pueden aplicar los me- 
dicamantos necesarios sino por medio 
de las candelillas que se deben introdu- 
cir en el canal de la urétra , y Ilegar 
hasta la parte que padece. 


Curacion de La estan:uiria venérea, 


Antes de usar las candelillas para 
-Curar la estangurria venérea, han de pre- 
ceder los remedios generales capaces de 
templar las partes irritadas ; ; dulcifrcar la 
acrimonia de los humores , y conciliar 
à la sangre una virtud balsémica. Se 
sangrard mas Ô menos segun su tem- 
peramento y fuerzas. El régimen ha de 
ser humectante y refrigerante , beberd 

en 
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en abundancia suero , à la tipsana #7, 
11, y tomard diez d doce baños ge- 
perales en casa ; antes y despues de ios 
baños se purgarä con el remedio mum. 
28 , tomando por la noche antes de 
recogerse el bolo #um. 45. Si hay mo- 
tivo para sospechar que los hurnores 
estén inficionados por algunas particu- 
las venéreas , usard de una curacion an- 
tivenérea general , mientras se trabaja 
en destruir los impedimentos de la uré- 
tra 
Uso de las candelillas. 


Finalizados los remedios prepara- 
torios , se tendrän candelillas de dife- 
rentes tamaños ##m, 61 , introducien- 
do la mas gruesa que pueda entrar fa- 
cilmente en el canal de la urétra , un- 
tandola antes con aceyte de almendras 
dulces sacado sin fuego; se dexa la 
candelilla en el canal por media hora 
d una si la puede tolerar , sacandola 
despues. Pasadas algunas horas volvera 
à la misma operacion , d con la misma 
candelilla à con otra del mismo grueso, 

V2 re= 
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repitiendola tres à quatro veces al dia, 
y segun que la candelilla éntre con 
mas facilidad se ir4 substituyendo otra 
mas gruesa. Estas candelillas sirven so- 
lamente para ir acostumbrando el canal 
à contener un cuerpo estraño, ÿ asi pa- 
sados algunos dias , quando el enfermo 
las pueda introducir con mas facilidad, 
dexaré estas, y emplearä las del #41. 62. 
Para instruirse bien en el modo de cu- 
rarse con las candelillas y el manejo 
de esta curacion , atendera à lo que se 
va à exponer. ' 

En primer lugar , para introducir 
facilmente estas candelillas , se echarä 
el enfermo sobre su espalda , tomar4 
el miembro viril entre los dedos de 
la mano izquierda , y habiendo des- 
cubierto el balano y teniendo el miem- 
bro en una situacion perpendicular , ir4 
introduciendo con lentitud la candelilla 
que tendrä entre los dos primeros dedos 
de la mano derecha ; segun vaya entran- 
do alargarä el miembro , levantando el 
balano con los dedos de la otra mano. 
Quando toque à los impedimentos , si 

se 
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se” oponen estos à que pase la candeli- 
Ia mas adelante , lograr4  vencerlos 
moviendola ligeramente entre los dedos 
à proporcion que vaya pasando , y Si 
no pudiere introducirla mas, € ME 
jor dexarla en este sitio que pasarla por 
fuerza , y de este modo percibira el 
enfermo que cada dia penetra mas in- 
teriormente. 

En segundo lugar ; la extremidad 
superior de la candelilla debe estar ata- 
da con un hilo, que $€ rodearä à la 
corona del balano para mantenerla en si- 
tuacion , à impedir que no $€ salga. 

En tercer lugar , €l enfermo no ha 
de usar de las candelillas sino por el dia, 
principalmente en los principios de la 
curacion ; porque si las pone por la no- 
che , hay riesgo de que lc causen erec- 
ciones , que siempre serdn con dolor. Si 
en los primeros dias siente mucho do- 
lor, para impedir este accidente , antes 
de acostarse se hard muchas inyeccio- 
nes en la urétra con el remedio = 
mer. 12, 

En quarto lugar , no $€ puede arre- 

V 3 glar 
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glar el tiempo que deben estär las can- 
delillas en el canal de la urétra , pues 
esto depende del dolor que causan al 
enfermo , à de la facilidad que hay en 
contener.as. Algunos las mantienen den- 
tro todo el dia y aun por la noche 
quando no temen las erecciones ; à otros 
no les impiden salir de casa : finalmente, 
hay otros que no las pueden contener 
sino algunas horas ; pero se ha de ad- 
vertir , Que quanto mas tiempo se pue- 
dan mantener se finalizara con mas bre- 
vedad la curacion. 

En quinto lugar , el tiempo que se 
han de usar no tiene limites, porque se 
ha de continuar con ellas hasta que la 
orina salga libremente y en caño, y que 
no se sienta estorvo alguno en la urétra; 
y aun despues de conseguido esto, serd 
conveniente usarlas algunas semanas pa- 
ra asegurar la curacion, pues por lo 
comun suele ser preciso servirse de ellas 
dos à tres meses, y algunas veces mas 
tiempo. 

En sexto lugar, durante todo el 
tiempo de la curacion ha de observar el 

en- 
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enfermo un régimen ligero ; humeétan- 
te y refrigerante ; S€ ha de abstener de 
los egercicios yiolentos ; no ha de beber 
yino , à à lo menos ser4 en corta can 
tidad : ha de guardar la mas rigurosa 
continencia ;, viviendo précisamente co= 
mo un convaleciente. 


Efeéto de las candelillas y 5 modo 
de obrar. 


La membrana que tapiza interior+ 
mente el canal de la urétra es tan sen“ 
sible por los muchos filetes nerviosos que 
entran en su composicion ; que NO se po- 
dria tolerar quando pasa la orina , Si mu- 
chas glandulas no Sseparase® y vertie- 
sen continuamente sobre sta membra- 
na un humor claro y mucOS0 » que im- 
pide que los sales de la orina no la 
punzen à irriten. La orina no causa do- 
Jor en las enfermedades de la urétra si- 
no quando padecen estas gländulas ; Y 
esta desordenada la secrecion y ExCie- 
cion de este humor mucoso ; pues como 
no est barnizada esta membrana de di- 

V4 cho 
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cho humor, pasa obrando inmediata- 
mente sobre los nervios que entran en 
su composicion. 

Esto supuesto, las candelillas obran 
como otro qualquiera remedio estimu- 
lante. Se sabe que la beténica tomada 
en polvo por la nariz hace arrojar mu- 
chos mocos, porque estimüla la membra- 
pa pituitaria. El pyretro hace salivar en 
abundancia quando se masca , porque 
irrita los Grganos que filtran la saliva: 
finalmente , la jalapa purga irritando las 
gländulas del estômago è intestinos. Pues 
lo mismo sucede con las candelillas su- 
purativas , Si se introducen y dexan 
mucho tiempo en el canal de la urétra, 
los medicamentos acres que entran en 
su composicion, punzando esta membra- 
na violentan la secrecion y excrecion de 
las glandulas y se desahogan, y. de este 
modo son capaces de disminuir y aun 
de quitar enteramente los impedimentos 
que estrechaban su diâmetro. Ademas, 
que csta irritacion continuada por largo 
tiempo debe producir una inflamacion 
leve , que terminandose por supuracion, 

con- 
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contribuye aûn con mas eficacia à des- 
hacer las callosidades ; escirros , fUNLO= 
sidades, &c- 

De lo dicho se sigue que el uso 
de las candelillas es recomendable , no 
solamente en la estangurria venérea , Si- 
no tœmbien en las gonorréas pertina= 
ces à inveteradas ; que hay motivo pa- 
ra sospechar que S€ sostienen por al- 
guna üicera callosa y de mala indole, 
imposible el curarla radicalmente sin 
traherla antes por qualquiera met io à 
supuracion. 


CAPITULO IV. 
De los bubones venéreos. 


Causas generales de los bubones 
venéreos. 


L® bubones venéreos son unOS$ tu- 
mores inflamatorios que Se for- 
man en ciertas gländulas causados por 
el vicio venéreo. Si se advierte , que el 
humor inficionado por las particulas 

ve- 
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venéreas y que las sirve de vehiculo, 
puede introducirse por los poros del 
cutis, y çonducirse por los vasos lim- 
fäticos hasta qualquiera glandula con- 
globada , tendrâ una verdadera idéa. 
del modo de formarse estos tumores, 
En estas circunstancias , las particulas 
venéreas tienen sobre el tegido de es- 
tas glandulas la misma accion, que sobre 
la membrana de la urétra quando son 
recibidas en ella ; pues como en este 
ultimo caso producen una inflamacion 
violenta , en el primero deben tambien 
ocasionar tumores inflamatorios en las 
gländulas de las ingles, axilas , cuello, 
&c. | 
Diferencias. 


Los bubones venéreos se diferen- 
cian entre si scgun las circunstancias 
con que se manifñestan. Unos parecen 
inmediatamente despues de la accion 
de la causa que los produce y se de- 
ben considerar como una enfermedad 
esencial, y asi à un hombre despues de 


un coito impuro puede formarsele un 
bu- 
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bübon venéreo , sin otro simptoma que 
el que caraéteriza un vicio venéreo lo- 
cal. Otros pueden aparecer quando el 
fluxo de una gonorréa Ô la supuracion 
de una ülcera venérea se ha suprimido, 
y se deben mirar como bubones simp- 
tomäticos, y tambien como vicios sim 
plemente locales. Finalmente , otros s€ 
presentan sin que el enfermo haya dado 
ningun motivo préxino ; Y SCD unas 
señales nada equivocas de un vicio ve= 
néreo universal. 

Los bubones venéreos esenciales Ô 
simptomäticos afeétan las gländulas mas 
inmediatas à las partes por donde se 
introduce el humor inficionado de las 
particulas venéreas 3 y asi un niño que 
mama de una muger inficionada pa- 
decer4 bubones en las gländulas de la 
boca , à del cuello : una que cria un 
piño inficionado padecerä bubones en 
las axilas : finalmente , si €l coito es la 
causa de la infeccion 5€ formaran es- 
tos tumores en Jas ingles : de estos 5€ 
tratard aqui solamente , Piles lo que 
se diga de ellos, 5€ deberä entender 

con 
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con los demäs. Este Capitulo se dividi- 
ra en dos partes : en la primera , se 
tratar4 de los simptomas y curacion de 
los bubones : en la segunda, se habla- 
râ de los accidentes que son cfeéto de 
estos bubones , y el modo de reme- 
diarlos. 


AR TICULO L 


De los s'mptomas y curacion de los 
bubones venéreos. 


L bubon es un tumor venéreo que 
se forma en las ingles en ambos 
sexôs , del volumen de un huevo de 
pichon , rara vez es mas pequeño , y 
por lo comun es mayor , sin muta- 
cion en el color del cutis , duro al 
tacto , muy doloroso principalmente en 
el principio de su aumento, y quando 
esta de pie el enfermo à quiere andar. 
Este tumor ocupa las dos ingles , à se 
limita à una sola. 
El bubon à se manifesta solo in- 
mediatamente despues de un coito im- 
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uro ÿ entonces €s esencial à primi- 
tivo; à aparece despues de una gonor- 
réa à uülceras venéreas ; cuyo fluxo se 
ha disminuido à suprimido , y es simp- 
tomätico ; à se forma sin ninguna Cau- 
sa reciente, ÿ €S una señnal cierta de 
un vicio venéreo universal, como se ba 
dicho ya hablando de losbubones en ge- 
neral. 

En quanto à sus diferencias , si cl 
dolor es muy violento , el calor vivo, 
el enfermo siente pulsaciones en el tu- 
mor, si éste tiene la figura de un 
huevo y resiste al tuto, es flemono- 
so , y 5€ resolverd facilmente , con tal 
que no se pierda tiempo y se em- 
pleen los remedios indicados. Semejan- 
te bubon tambien se supura con facili- 
dad , pero no puede interesarle nada 
al enfermo el esperar esta termina 
cion. 

Si el dolor es moderado , el calor 
mediano , son pocas las pulsaciones en 
el tumor , est4 menos elevado que en el 
caso precedente , la señal del dedo. 
queda impresa en la parte, y al tacta 

es- 
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est4 blando , entonces el bubon es ede- 
matoso , y se puede esperar la resolu- 
cion à lo menos de la mayor parte, 
que se haräâ con prontitud ; pero suce- 
de muy comunmente, que permanece en 
estos bubones una dureza muy dificil 
de resolver enteramente , aunque no 
hay que temer la supuracion en este ca- 
so, pues con mucha dificultad y con 
los remedios se conseguiria esta termi- 
nacion, 

Finalmente , si el bubon es muy 
duro , sin dolor, calor ni pulsacion, 
de una figura irregular , se debe mirar 
como escirroso , y procurar por todos 
Jos medios posibles resolverle à supu= 
rarle. 


Diagndstico de los bubones. 


No es muy dificil para los enfer: 
mos conocer inmediatamente de qué 
naturaleza son esta clase de tumores, 
porque ellos sabrân muy bien, si re- 
cientemente han tenido algun coito , y 
de sus resultas han padecido alguna go- 

notre 
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norréa à ülceras , à si anteriormente 
han tenido algunas enf.rmedades vené- 
reas ; pero si fuese posible que se en- 
gañasen y ruviesen un bubon por una 
hernia , podrân distinguir estas dos en- 
fermedades por las señales siguientes, 
Quando la hernia no est4 estrangula- 
da , se introduce facilmente si el en- 
fermo se echa sobre su espalda , te- 
niendo las piernas algo levantadas , y 
comprimiendo el tumor con los dedos, 
Si hay estrangulacion no $e puede in- 
troducir , pero hay nauseas , vomitos, 
delores colicos, y no siente mucho 
dolor quando esta de pie, à quiere 
andar. No sucede lo mismo con el 
bubon , porque éste no puede intro- 
ducirse esté el enfermo de pie Ô ecia- 
do , el tumor siempre es €l mismo, 
no causa vomitos ni colicos, pero quan- 
do quiere andar , el dolor que siente en 
las ingles le detiene y obliga à pararse. 
Ademés que seria una cosa muy Ppar- 
ticular , que el enfermo hiciese un es 
fuerzo en el mismo momento del coito 
impuro , para que dudase de la ver- 

da- 


so Carzgruzo .ÎV, 
dadera naturaleza del tumor. 


= Prognostico, 


Se debe considerar el bubon como 
una enfermedad muy séria , asi por el 
cuidado que pide la curacion de este 
simptoma , Como porque el enfermo 
puede temer que el vicio venéreo in- 
ficione todo el cuerpo. No obstante, 
hay diferentes grados de peligro , se- 
gun la diferente naturaleza del bubon 
y el modo con que se manifesta. El 
flemonoso es mas facil de curar, y por 
esta razon menos peligroso. El ede- 
matoso tiene mas peligro. El escirroso 
es el mas peligroso de todos ; porque 
no solamente puede no ceder à los re- 
medios , sino que se puede volver car- 
cinomatoso. El bubon esencial es mu- 
cho menos peligroso que el simptomä- 
tico, y éste es menos que el que apa- 
rece sin causa manifiesta ; porque como 
ya se ba dicho es una señal de un vi- 
cio venéreo universal. 

EI bubon que aparece sin ninguna 

cau- 
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usa reciente y manifesta , denotando 
un vicio venéreo universal » NO se puc- 
de curar radicalmente sino con una 
curacion antivencrea general ; pero si 
algunas razones obligan al enfermo à 
diferir esta curacion general esperando 
Una ocasion mas favorable , emplearé 
los medios que se dirän mas abaxo para 
resolverle ; pues en semejantes circuns- 
tancias queriendo limitarse à una cu 
racion particular, se debe hacer todo 
lo posible para que la iiflamacion ter- 
mine por resolucion, porque si el tu= 
mor se abre , quiza no podré cicatri- 
zarse. 

El bubon que es un eft@o de una 
Supresion de la gonorréa à de supu= 
racion , y que por consiguiente est4 
acompañado de uno à otro de ectos 
simptomis venéreos, pide que se com- 
bine la curacion de estas enfermedades 
con la del buoon ; pero el principal 
cuidado se ha de poncr en restablecer 
el fluxo de la gonorréa segun los prin= 
cipios que se han dado antcriormente, 
Ô hacer que vuelvan à supurar las ül- 

Cé- 
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Ceras venéreas , siguiendo los precep- 
tos indicados en el Capitulo que trata 
de estos simptoimas. 


La curacion mas natural del bubon venéreo es 
La que se hace por resolucion. 


Si el bubon es esencial y unico 
simptoma , es necesario asi que se no- 
te procurar la resolucion de la infla- 
‘macion , è impedir que no se rompa. 
Algunos Autores han pensado que la 
terminacion mas feliz para el enfermo 
es la supuracion del bubon ; porque 
dicen , que quando esta supuracion es 
abundante y se dirige bien , le iiberta 
del vicio venéreo universal ; pero los 
que siguen esta opinion deben aten- 
der , en primer lugar , que la curacion 
por supuracion es mas larga , enredosa 
è incomoda , que lo serfa una cura- 
cion antivenérea general. En segundo 
lugar , aunque se supure el bubon no 
esta libre el enfermo de inficionarse 
universalmente , porque por este mé- 
todo solamente se disminuye el ries- 
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80 , como la gonorréa disminuye mu- 
cho los riesgos del vicio venéreo uni- 
versal , pero no los quita del todo. En 
tercer lugar , ademäs de todo lo dicho, 
el enfermo esta Expuesto à que se que- 
de la Ilaga fistulosa à que se cicatrice 
mal, accidentes todos que la destreza 
del Cirujano no puede las mas veces 
précaver : ÿ asi segun la mayor parte 
de Autores y lo acredita la préctica, 
el método de curar los bubones por re- 
solucion , se debe preferir al de la su- 
puracion, y para esto se seguiran los 
preceptos siguientes. 

Luego que note el enfermo el bu= 
bon se sangrard , à los seis à ocho dias 
volveré à hacer lo mismo , reiterando 
las sangrias mas veces si es füerte ÿ 
robusto , pues se hallan pocas pérsonas 
tan débiles que en esta circunstancia no 
se puedan sangrar dos veces, El sex6 Y 
el estado del enfermo determinarén por 
la sangria del pie à del brazo, 

Inmediatamente se pondrä el enfer- 
mo à una dieta de Sopa y caldos; la 
bebida comun ser4 la del agua de grama 
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à de la de cebada num. 13 3 se man- 
tendr4 el vientre libre por medio de la- 
bativas como la del num. 16 , echando- 
se dos à tres cada dia. . 

Estando bien evacuado por medio 
de las sangrias , tomarä por la noche 
al acostarse el bolo mm. 45, y por 
la mañana en ayunas el remedio nm, 
28 , y para que haga su efecto puede 
tomar encima una taza de caldo de pollo, 
La noche del mismo dia que haya to- 
mado esta medicina , se untard el tu- 
mor y la circunferencia con el ungnen- 
to n#m, $7, limpiando antes la parte, 
cuya cantidad serâ como de una drag- 
ma ; despues se aplica encima un em- 
plastro de vigo con mercurio estendido 
sobre un valdés que sea mas ancho 
que el tumor , manteniendole por me- 
dio de un vendage. AÏ dia siguiente al 
acostarse tomard una de las pildoras 
num, 42, y Encima un vaso de la tip- 
sana numero 22, procurando estér lo 
mas caliente que pueda en la cama. Los 
dias siguientes tomarä todas las noches 


à la misma hora una igual pildora por 
- vein- 


ARTICULO LT 325$ 
veinte Ô treinta dias. 

Cada quatro à cinco dias se pur- 
gard tomando por la mañana en ayu- 
nas dos escrupulos de las pildoras #rm. 
36 , ayudando el purgante con algun 
caldo de pollo. Los dias que se purgue 
se untara el bubon con igual cantidad 
del unguento mercurial y con las mis- 
mas precauciones , advirtiendo que el 
emplastro de vigo puede servir quince 
dias. 

Todo el tiempo que dure la cu- 
racion se ha de abstercr el enfermo 
del vino , legumbres, egercicios vio- 
lentos , mugeres, &c., procurando co- 
mer y recogerse en la cama lo mas 
temprano que pueda. Quando el bu- 
bon empiece à resolverse , podrä tomar 
huevos frescos , aves asadas à cocidas, 
y otros manjares de esta naturaleza, 
Mientras use de los remedios mercu- 
riales no se expondra al fiio, y si la 
estacion esté cruda se estard en la ca- 
ma. 

Si la boca empieza à ponerse mala, 
dexarä de usar por algunos dias los re-. 
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medios mercuriales , y se purgarä una Ô 
dos veces con el remedio num. 28 , à 
el del num. 38. 

Siguiendo las reglas que se acaban 
de decir , regularmente se resuelve el 
bubon à los quince dias à tres sema- 
nas 3 pero el enfermo debe seguir la 
curacion , porque es necesario arrojar 
del cuerpo con los remedios mercu- 
riales las particulas venéreas que se ha- 
yan introducido ; para esto continuar4 
por quince dias à tres semanas con las 
pildoras num. 42, purgandose cada cin- 
co à seis dias con las pildoras num. 36. 
Tambien bebera al dia muchos vasos 
de la tipsana num, 22. Si en lo succe- 
sivo se manifestase algun simptoma ve- 
néreo sin que se haÿa expuesto à una 
nueva infeccion , usar4 de una curacion 
antivenérea general, como porexemplo, 
la del sublimado corrosivo. 


NOTA. 
Yä se ha dicho que la curacion de 


los bubones por resolucion se debe pre- 
fe- 
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ferir à la de la supuracion; para esto, 
ademaäs de administrar interiormente el 
mercurio , son muy utiles los humos 
mercuriales en la parte , d se aplicarän 
muchas veces al dia sobre el tumor 
compresas mojadas en aguardiente al- 
canforado , disolviendo en cada. quar- 
tillo ocho à diez granos de mercurio: 
sublimado , pues el uso de los emplas- 
tros con el fin de resolver no convie- 
ne ni con la razon ni la-practica,, por- 
que cerrando los poros del tumor qual- 
quicra topico viscoso ; intercepta la 
transpiracion de Îa parte y se aurnénta 
la obstruccion , ésta excita en la mis- 
ma parte un calor que acelera la forma- 
cion del pus, que es lo que se procura 
evitar; pero à la menor señal de supu- 
racion no se deben aplicar estos medi- 
camentos , siguiendo cntonces el méto- 
do que se expondr4ä en la curacion del 
bubon que termina por supuracion. 


Bubon bastardo, 


Algunas veces se forman unos tu- 
X 4 mo- 
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mores considerables en los labios de 
la bulba , que supuran y se Ilaman 
bubonces bastardos. Estos se deben cu- 
rar como los otros , procurando la re- 
solucion por los mismos medios ; pero 
si se nota la supuracion , para adelan- 
tarla se aplicaran cataplasmas emolien- 
tes, à el emplastro de diaquilôn go- 
mado. Quando se rompa el tumor , se 
curara segun el método que se expon- 
did enla Seccion primera del Articulo 
siguiente. 

À todo lo que se ac:ba de exponer 
se debe añadir , que puede resolverse el 
bubon sin que sobrevenga en adelante 
simptoma alguno , juntando à los reme- 
dios externos que se han dicho una cu- 
racion antivenérea general , como la del 
sublimado corrosivo. 

La inflamacion de las gländulas no 
se termina siempre por resolucion , bien 
sea porque la enfermedad tiene mas vi- 
gor que los remedios, à porque el en- 
fermo no los ha puesto en egecucion; 
y asi puede terminarse por supuracion, 
transimutacion , gangrena , Ô bla: 

O* 
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Como todas estas terminaciones Son mas 
_pligrosas que la resolucion , se colo- 
can en el numero de accidentes que so- 
brevienen à los bubones, y por esta ra- 
zon se tratara de ellas “| el Articulo 
siguiente, 


ARTICULO IT. 


De los accidentes que sobrevienen à los bu- 
bones , y el modo de remediarlos, 


6 L 


De La terminacion del bubon 
por supurauion, 


Senales que anuncian La supuracion 
del bubon. 


Lgunas veces no se puede impe- 

dir que Ja inflamacion termine 

por supuracion : se conocerà que €l bu- 
bon quiere terminar de este modo, si 
el calor , dolor y puisacion , en lugar 
de disminuir aumentan 5 si hay alter- 
na. 
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nativas de frio y calentura ; si des- 
pues se aplana un poco el tumor à se 
pone mas blando segun que ios simp- 
tomas dichos disminuyen ; si tocando 
el tumor con los dedos se siente una 
flutuacion mas Ô menos profunda ; si 
la piel que en el principio no habia 
mudado de color se pone roxa & in- 
flamada. 


Curacton,. 


Asi que la apariencia de estos sig- 
nos indiquen la formacion del pus, y 
que ya no se puede esperar la resolu- 
cion del tumor , se ayudaré à la natu- 
raleza en quanto se pueda, aplicando las 
cataplasmas num. ÿ1 , en las quales 
se desharän algunas porciones del’ un- 
guento basalicon, y en todo este tiem- 
po su régimen serd ligero y humec- 
tante, 

Pasados algunos dias ,se aplicarä so- 
bre el centro del bubon.el emplastro de 
diaquilôn gomado y encima la cataplas- 
ma dicha , y à proporcion que se for- 
me el pus y se vaya adelgazando el cu- 
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tis, no serd tan rigurosa la dieta, los 
alimentos han de ser mas nutritivos , y 
si el dolor no le impide podra salir de 
casa. 

Todas las noches al acostarse tomarä 
un bolo num. 42 , y bebera de la tipsa- 
na #um. 22 , continuando con los mis- 
mos remedios exteriores hasta que el 
bubon se abra pos si mismo ; pero co- 
mo puede suceder que la materia esté 
cubierta de un cutis muy grueso que 
no pucda romper y se abra por otro la- 
do , en este caso cs necesario dilatarlo 
con el bisturi à un câustico , prefirien- 
do éste al yerro; pero de qualquiera 
modo que se haya abierto , bien sea na- 
tural Ô artificialmente , se aplicard so- 
bre la parte un parche bien cargado de 
basalicôn que se renovarä dos veces al 
dia. Luego que empiece à disminuir la 
supuracion , al basalicon ha de substituir 
cl emplastro num. Go , con el que sc fi- 
nalizarä la cura. 

Antes de que se cicatrice la ulcera 
se cüidard que no quede dureza alguna 
al rededor del bubon, pues en este caso 

se 
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se untard ligeramente en toda la circun- 
ferencia del tumor con el unguento num. 
57. Si hay algunas carnes fungosas d 
durezas interiormente , se consumiran 
con la piedra infernal, à los polvos 
mur. 64 ; al fin de la curacion se pur- 
gara cada quatro dias con las pildoras 
tum, 36. 

Es necesario advertir , que para 
abreviar la curacion del bubon supu- 
rado , contribuye mucho una situacion 
del cuerpo cap4z de favorecer el fluxo 
de la materia ; para esto tendr4 cuida- 
do el enfermo de estär echado sobre el 
vientre lo mas que pucda , pues con es- 
ta precaucion se Îlena mas prontamente 
de carnes la ülcera , y la cicatriz tarda 
menos tiempo en formarse. 


NOT 4. 


Muchos Autores aconsejan que no 
se abra el bubon hasta que esté entera- 
mente supurado ; para esto es necesa- 
rio asepurarse si el bubon tiene su ori- 
gen de un vicio venéreo antigios 1 
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de un vicio contrahido recientemente: 
en el primer caso conviene solamen- 
te seguir este método ; porque enton- 
ces el bubon jamas es producido por 
una sola gländula | y aunque es cierto 
que entre las gländulas que ocupan la 
ingle hay sicmpre una que padece mas 
que las otras, à proporcion que esta ul- 
tima se va entumeciendo las glindulas 
colaterales se desenvuclven , la tume- 
ficcion se vâ comunicando de unas 4 
otras , y al fin todas juntas forman un 
tumor oblongo en la ingle con una pun- 
ta principal que siempre es la primera 
que se supura , porque la supuracion 
de todo lo restante del tumor es mas 
lenta. 

En esta clase de bubon todas las 
gländulas que forman el tumor estén 
mas Ô menos inficionadas | y conviene 
no solamente curar el vicio venéreo con 
los remedios internos , sino apiicar ex- 
teriormente todos los medicamentos que 
pueden acelerar la supuracion cntera 
de estas gléndulas , pues de este mo- 
do se facilita una evacuacion mas _pron- 

ta 
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ta del vicio venéreo , y se asegura mas 
su destruccion. Los resolutivos en es- 
te caso serän casi siempre inûtiles , y 
por lo comun peligrosos ; pues aunque 
con las sangrias , quietud , repercusivos, 
&c. se pueden detener los progresos de 
la inflamacion , la resolucion del tumor 
siempre serû muy difcil, pues apenas 
disminuira de su volumen , y el centro 
glanduloso quedard duro y no podré 
resolverse , formandose entonces los bu- 
bones escirrosos y cancrosos , que rara 
vez se observan quando se curan bien 
Jos enfermos. 

Si el bubon es causado por un vicio 
contrahido recientemente , entonces no 
pueden estdr bastante inficionados los 
humores para producir repentinamente 
la tumefaccion de tantas gländulas, y so- 
lamente las que han estado mas expues- 
tas al contaéto del vicio venéreo son las 
que padecen , y este mismo vicio es el 
que produce la tumefaccion , la infla- 
macion y supuracion; pero la tumefac- 
cion de las gländulas vecinas es secunda- 
ria; porque mas bien es el efecto de la 

irri- 
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irritacion de la gléndula primera, que 
del vicio venéreo. 

De estas dos causas viene la dife- 
rencia de los bubones que no se pueden 
curar sin que todo el tumor se supure, 
y de los bubones en quienes una vez 
que se supure la gländula mas exterior, 
las demäs disminuyen insensiblemente, 
el tumor se aplana , y el bubon se re- 
suelve, Esta especie de bubon se termina 
aun de un modo muy simple : algunas 
veces la glndula supurada se rompe por 
sf misma ÿ forma una abertura pequeña, 
por la qual se rezuma por algun tempo 
un humor séroso purulente : por lo co- 
-mun no es necesario para curar la ülce- 
-ra Sino qualquicra madurativo, pues ef 

mismo tôpico que empieza la cu- 
racion la finaliza. 


r 
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Del bubon fistuloso, 
Causas, 


1° principal causa que hace degene- 
rar el bubon supurado en üicera 
sérdida , callosa y fistuiosa es un vicio 
venéreo. Ei movimiento intestino que 
hace degenerar los liquidos en materia 
purulenta basta para atenaar el liquido 
inficionado de las particulas venéreas, 
que se ha visto ser la causa primera del 
bubon; atenuado este liquido , y estan- 
do libres las particulas venéreas , se es- 
,capan y mezclan facilmente con el li- 
quido nervioso , al que tambien inficio- 
nan; y de aqui se origina un vicio uni- 
versal , que obrando sobre todos los 
humores, y primeramente sobre la lim- 
fa , la hace impropia para formar una 

cicatriz firme y solida, 
Si se ha abierto el tumor antes de 
iempo ; de suerte que las gländulas in- 
far- 
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fartadas no se hayan podido convertir 
en pus , los liquidos mas fluidos salen 
por la ülcera , el movimiento intestino 
que formaba la materia disminuye y ce- 
Sa, y las gländulas que no han pedido 
deshacerse se endurecen mas y mas , y 
vicrten un ichor sanioso que impide se 
cicatrice-firmemente la: dlc-ra, y es 
ung :segunda .eausa del bubon fistu- 
loso, DL 

Si el orificio por donde se vierte la 
materia no es suficidhte para que se 
evacue completamente, y el fondo de 
k cavidad. del bubon estä Heno de car- 
nes fungosas, que no se han podido con- 
Sumir ni detener sus progresos por la 
estrechez de la Glcera, basta para que 
no se cicatrice y quede ftulosa, Final< 
mente , si la abertura del bubon supura 
do ha sido grande, y en todo el tiempo: 
de la curacion no ha dexado el enftr= 
mode salir de casa ÿ andar mucho, el: 
movimiento de los muslos ludiendo con- 
wa los dos bordes de la ülcera los po 
ne duros, callosos y sanguinoientos , ÿ 
se oponén à la reun.on. 
Tee + Aun- 
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Aunque cada una ae estas causas sea 
capäz separadamente de producir una 
Glcera fistulosa en un bubon supura- 
do, cs muy raro que no se junten dos 
à tres de estas à un tiempo , y por 
esta razon se ha dado la preferencia à 
la curacion del bubon por resolucion, 
y se ha aconsejado que se pongan to 
dos los medios para impedir la supu- 
racion, 


Diferencias dos bubones fstulorèse 


Los bubones fistulosos se diferen- 
cian entre si por razon de su orificio, 
que unas veces es bastante ancho , y 
otras estrecho y cerrado por una pelicu- 
la delgada, à una costra cspesa y blan= 
da , à por una carne fungosa : por ra 
zon de los senos que suelen tener, que 
son jargos à estrechos ; profundos 
superficiales , retos à tortuosos, &c.; 
por razon de la materia , que es en 
grande Ô pequeña cantidad , -purnlenta 
à. saniosa : finalmente , por razon de 


sus callosidades » que son mas à menos 
con- 
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considerables , mas à menos duras, y 
con mas à menos dolor, 

Estas ülceras fistulosas son siempre 
peligrosas , pero lo son mas, si estân 
acompañadas de senos que ocupan las 
partes por donde pasan los vasos grue- 
sos , à si las callosidades de sus bordes 
parece quieren degenerar en carcinomas, 
y como siempre hay motivo para temer 
que el cuerpo este inficionado ; antes 
de todo debe curarse el enfermo por 
yno de los métodos antivenéreos ge- 
nerales, 


Lo que se debe hacer en estas 
CTCUNSTANCIAS « 


Si la enfermedad es reciente, y la 
ülcera no es profunda ni tiene senos, se 
limitar4 el enfermo à la curacion con 
el sublimado corrosivo, à por el méto- 
do de la extincion, y al fin de la cura 
se usaran los polvos #, 64 , para consu- 
mir las carnes fungosas y las callosida- 
des : de tiempo en tiempo se untara li- 
geramentc al rededor del bubon con el 

+1: un- 
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Hnguento num. 57, y en la ülcera se 
ondrä el unguento basalicôn. Quando 
estén deshechas las pequeñas durezas y 
callosidades , consumidas las carnes fun- 
gosas y la dlcera de un color encarna- 
do , se terminarä la curacion con el em- 
blastro num, 60. 

Si el bubon fistuloso es antiguo , tie- 
ñe muchos senos profundos que ocupan 
el sitio de los grandes vasos , hay mu- 
Chas durezas, y la materia que sale es en 
abundancia:; se preferir4 el método por 
unturas y salivacion, pues éste serd su 
ficiente para deshacer las durezas y ablan- 
dar las callosidades , de suerte que el 
enfermo se hallarä casi curado sin hacer 
otro remedio; pero si no sucediese asi, 
es necesario un Cirujano habil para que 
concluya con la curacion, 


“6. IfI. 
De La terminacion del bubon por 
delitescencia. 


Unque parezca que el bubon se re. 
solvera, we haya todas las seña- 
rai : les 
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les de una supuracion mas Ô menos 
proxima , que el tumor esté menos duro; 
que se sienta una fluétuacion manifiesta, 
finalmente , que la coleccion del pus sea 
sensible, sucéde algunas veces , que esta 
materia purulenta se introduce lenta- 
mente à de repente en la masa de los 
humores, Todos los depésitos pueden 
tener esta terminacion ; y se Îlama por 
delitescencia. Seria muy favorable en 
el bubon, si no tuviese precision el enfer- 
mo de recurrir à una curacion antivené- 
rea general ; pero si no hubiese otro 
sfmptoma , como el vicio es de los mas 
recrecientes, se podrä curar con €l subli- 
mado corrosivo , como remedio el mas 
cémodo de todos y mas que sufciente 
para este caso. 

6: 1, 
Teriminacion del bubon por gangrens. 


Causas de esta terminacion. 


Ucede , aunque rara vez, que el bu- 
bon se manificsta repentinamente 
con una tumefaccion considerable, una 
LE in- 
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inflamacion viva y maligna , y un dolor 
violento : en este caso , si no se procura 
detener los progresos con la celeridad 
que pide la enfermedad , se terminar4 
prontamente por gangrega , y pucden 
resultar conseqüencias muy ro 


Curacion. 


Para precaver estos progresos , se 
sangrara prontamente el enfermo , reite- 
rando la sangria de quatro en quatro ho 
ras, à proporcion de sus fuerzas y la vio- 
lencia de los simptomas. Se aplicarä en 
el tumor la cataplasma #im. $ 1 ; obser- 
varä una dicta rigurosa , y se estard en 
la cama. Estos medios bastan por lo co- 
mun para apaciguar la fuerza de los 
simptomas , y permitir al enfermo siga 
el método comun prescripto en el Ar- 
ticulo primero de este Capitulo. 

Si por el abandono del enfermo, à la 
violencia de la inflamacion se manifiesta 
la gangrena, para impedir que no haga 
progresos en el tegido celular , y no sé 


esticnda por el lado del anillo à por to- 
do 
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do lo largo del muslo, € abrirä in- 
mediatamente el tumor, y en as partes 
gangrenadas se harân escarificaciones mas 
© menos profundas : despues $€ curan 
as dlceras con qualquiera digestivo ani 
mado , y se cubre todo con unas COM 

resas mojadas en aguärdiente alc-nfo- 
rado. Detenida la gangréna , $€ gober- 
paré el bubon como si hubiese termina- 
do por supuracion , y para MS scou- 
ridad . usaré durante la curacion de al- 
gunos remedioi mercuriales internos , CO= 
mo se ha dicho en la Seccion primera 
de este Articulo. 


$. V. 


De La terminicion del bubon por 
enduracion, 


Causas, 


E' bubon puede rerminarsé por enr 
duracion de tres modos : en pri 
mer lugar , desde sus principios puede 
formarse lentamente con muy poco 


Y4 nin- 
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pingun dolor, sin que el enfermo apenas 
le perciba , y adquirir por este medio 
muy poca tendencia à‘la supuracion: 
En segundo lugar puede parecer qué 
se quiere terminar por -supuracion , ÿ. 
quando el tumor esté blando , la parte 
mas fluida del liquido-que estä conteni- 
do pasar à la çirculacion , à transpirar+ 
se por los poros del:cutis , y la parte: 
mas crasa fixarse y aglutinarse en los 
vasos. En tercer lugar el bubon puede 
resolverse parte de él-por : medio de los 
remedios ,:y dexar una dureza en su 
parte media , que por Lo comun es éste 
un efeGo de los bubones edematosos, 
De qualquicra modo que se forme esta 
endaracion se Ilama bubon escirroso. 


fées, 


Los bubones escirrosos se diferen- 
cian entre si, por razon de su volumen 
y figura ; pues unos son considerables; 
y otros de un volum®ni muy pequeño; 
unos son muy prominentes , y otros 
mas aplanados ,redondos , largos, &c.; 

& por 
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por razon de la cantidad de gländulas 
que entran en su composicion y la si 
tuacion de éstas , pues hay tumores de 
estos formados por muchas gländulas, y. 
otros por una s0'a , Ô éstas son super+ 
ficiales à profundas ; por razon de su 
movilidad , pues unos estan adherentes, 
y otros enteramente separados de las 
partes inmediatas ; por razon de su sen- 
sibilidad, pues unos son indolentes, y. 
otros tienen un dolor lento, léncinan- 
te , &c. Finalmente , por razon del 
color del cutis que los cubre , porque 
en unos la piel guarda su color natu- 
rai , y en otros empieza à ponerse 
encendida, como que da muestras de 
inflamarse, u 


Prognostio, 


EI prognéstico de estos tumores na 
puede ser en general muy ventajoso, 
pero su peligro se ha de guardar se- 
gun su dureza , volumen, cantidad , si- 
tuacion de las gléndulas que le for- 
man , su movilidad , y finalmente se- 

: gun 
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gun su é&ensibilidad. Siempre so8 muy 
p:ligrosos quando estän acompañados de 
dolores lancinantes | porque manifies- 
tan el riesgo que puede haber de que 
degeneren en cancros, y asi se tendrä 
gran cuidado en no curar estos bubo- 
pes con céusticos , ni aplicar en ellos 
remeuics capaces de calentar el himor 
que los forma y producir qualquiera 
movimiento intestino , porque no de- 
Xarian de ‘omar el cardéter de un vet- 
dadero carcinoma. 


Curacion de estos bubones, 


© El Gnico medio que $é debe ém- 
plear es una curacion antivenérea ge- 
neral no tanto para destruir las par- 
uculas venéreas que preden naber in- 
ficionado todo el cuerpo , como para 
âue se pongan mas Auidos todos los hu- 
mores , y mas diltados los vasos ob$= 
truidos, por lo que en estis circunstanciag 
se debe celepir un método, por el qual 
se introduzcan en el cuerpo muchas mas 
particulas gruseras de mercurio que dé 

sus 
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sus partes sutiles. Para este efcéto con- 
yiene el metodo de la extincion , pre- 
parando antes al enfermo con tipsanas 
atemperantes , baños domésticos , &c. 
Durante la curacion se harän algunas 
ligeras unturas en el tumor con el un- 
guento mercurial, y encima Se pondrä 
un emplastro de vigo con mercurio. Se 
podrän dexar mas intervalos entre cada 
untura que los que se han dicho quan- 
do se trato del método de esta cura- 
cion , continuando con ellas mas tiein- 
po. Mientras dure la cura Se pursar 
ré con el remedio num. 28, segunl4 
indicacion. 

Por medio de esta curacion sucede 
comunmente que el tumor se deshace 
del todo , pero tambien algunas veces 
se disminuye la mitad, y lo restante 
queda con una dureza escirrosa ; Pi 
ra destruirla del todo, no se pueden 
emplear remedios mas cficaces que las 
aguas termales en douches , à aplicar 
una catsplasma de 51 lodo, Si el uso de 
estos remedios excitan dolores lanci- 
nantes se suspenderän inmediatamente , 


y 
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y no se volverän à usar | contentandose 
con tener cubiertä la parte con un em- 
plastro de partes iguales de diaborano Y 
mucilagos , viviendo con un buen ré- 
gimen , y dexando à la naruraleza Lo 
gestante de la curacion. 


6, VI 
Del bubon carcinomatoso. 


Sérales que anuncian La fortiacion de un 
cancro. 


Los progresos segun los quales un 
bubon escirroso degenera en cancro, 
son los mismos que se observan en to- 
dos los demés tumores que se vuelven 
cancrosos, 

Inmediatamente se empieza à sentir 
en Ja parte un calor no acostumbrado: 
si se comprime se siente dolor , aumen- 
ta de volumen, se hace mas renitente, 
produce punza das de un tiempo à otro, 
y €n este estado principia el carcinoma, 

Despues, el calor , dolor, la tume- 

fac- 
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faccion y renitencia aumentan , las pun- 
zadas son mas frequentes en el tumor 

mas vivas, forma una punta bastante 
sobresaliente cubierta de ‘un cutis ten- 
so , liso , resplandeciente y roxo, en- 
tonces estâ conhrmado el cancro, y se 
Hama oculto. 

Finalmente , la piel que cubre 14 
punta del tumor se rompe ÿ forma una 
ülcera, de donde rezuma sangre, ichor 

sanies ; la ülcera se ensancha cada 
dia y la materta es mas abundante; los 
bordes de la ülcera se entumecen y re- 
pliegan âcia afuera ; su parte media se 
cubre de carne fungosa con una sa- 
nies purulenta ; el dolor es mayor , us- 
tivo y lancinante ; la circunferencia de 
la ülcera se pone morada, y se ven: 
à los ados esparcidas venas varico- 
sas de diferente volumen , y en este. 
estado el cancro es confirmado y ul- 
cerado. 

Seria muy dificil el decir con pro- 
piedad quales son las causas que pro- 
ducen estos diferentes fenomenos , y de 
qué modo pueden obrar ; pero estando: 

Li for- 
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formada la enfermedad , ; qué importa 
saber quien la causa © ; No ser4 meior 
discurrir como se ha de curar? 


A 2e 
Prognostico, 


El peligro del bubon carcinoma- 
toso se ha de juzgar segun el grado de 
adherencia que tiene con las partes ve- 
cinas ; si es movible, està separado de 
las partes inmediatas y à distancia de 
los vasos mayores , se puede extirpar 
con el instrumento , y curarle con esta 
operäcion ; pero si estä adherente, como 
no se puede praéticar esta operacion es. 
incurable, y entonces no se deben em- 
plear sino los remedios paliativos , que 
atemperan la violencia de la enferme- 
dad, y la hacen mas tolerable. Vease la 
razon, por qué el bubon cancroso es. 
una enfsrmedad muy peligrosa ; porque 
d es incurable , à no se puede curar 
sino por medio de una operacion cruel 
y pcligrosa. En lo demäs, quanto mas. 
volumen tiene y es mas doloroso , tanto. 
mayor es el peligro, y por las mismas 

ra- 
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razones es menos peligroso el oculto, 
que el ulcerado. 


Curac'on. 


Se ha dicho que si el cancro es 
movible y est4 bien desunido de las 
partes inmediatas , sobre todo de los 
vasos grandes, es indispensable el ex- 
tirparle con instrumento cortante , Y 
esto con la brevedad posible: en este 
caso se prepara el enfermo con san- 
grias, purgas , remedios humectantes y 
refrigerantes, la leche , baños , aguas 
minerales , &c. pero principalmente no 
debe despreciar una curacion antivené- 
rea general, que por lo comun es ne- 
cesaria por la sospecha de un vicio ve- 
néreo oculto ; despues se hard la ex- 
tirpacion del tumor , cuidando no de- 
Xar gländula alguna inficionada de la 
misma enfermedad , porque la mas pe- 
queña raz que quede, indefcctiblemen- 
te producirä otro nuevo cancro. Des- 
pues se dirigir4 la curacion segun las 


reglas del arte. 
En 
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« En el segundo caso , como no sé 
puede hacer la operacion por las ad- 
herencias del tumor, es necesario que el 
enfermo despues de haberse curado con 
uno de los métodos antivenércos gene- 
fales , se sujete à la direccion de un Me- 
dico y Cirujano habiles, para el régi- 
men y los remedios que ha de emplear. 


CAPITULO V. 
De Las #lceras venéreas locales. 


Causas gencrales de estas dlceras. 

N este Capitulo no se trata de las 
ülceras venéreas que tienen su ori- 
gen de un vicio venéreo esparcido por 
todo el cuerpo , sino soiamente de aque- 
Has , que siendo el efecto inmediito de 
ün comercio impuro , se manifiestani 
despues de algunos dias del coito def 
que tienen origen. Se ha d'cho ya; 
que las particulas venéreas mezcladas 
én-elhumor. que. las sirve de wehiculoÿ 
y depositadas en los orificios: delos ca= 
CEE \ Nn2< 
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pales excretorios de las gléndulas , à 
sobre una parte membranosa , excita- 
ban una inflamacion , y aumentaban à 
turbaban la secrecion y excrecion que 
se debe hacer por el ministerio de estas 
gländulas , y que esta era la causa de 
la gonorréa. Se ha dicho tambien, que 
si este mismo humor inficionado de las 
particulas venéreas era absorvido por 
los poros del cutis, y conducido por 
los vasos limfâticos à qualquiera glän- 
dula , s:formaba una inflamacion en 
estas mismas glindulas cap4z de termi- 
narse por resolucion , supuracion , en 
duracion , delitescencia , y gangrena, 
y era el origen de los bubones vené- 
reos. Despues de esta explicacion se dexa 
conocer facilmente , que si las mismas 
particulas se detienen sobre las fibrillas 
Ô papilas nerviosas , debe resultar tam- 
bien una inflamacion , que respeto à 
la naturaleza de las partes inficionadas 
terminard mas comunmente por supu 
racion , que de otro modo, Vease en 
pocas palabras la teorfa de las ülceras 
venéreas locales. El balano y particu- 

Z lare 
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lärmente su corona, la cara interna del 
prepucio en los hkombres , las nimfas, 
la cara interna de los grandes labios de 
la bulba , las carunculasmirtiformes , 
el orifcio externo de la vagina , la 
areola que estä al rededor del pezén, 
los. labios , la lengua en ambos sexôs, 
son todas unas partes compuestas de 
muchas papilas nerviosas 3 y en estos 
sitios si se exponen à la accion de 
las particulas venéreas , se deben for- 
mar ülccras venéreas locales mas à me- 
nos grandes, mas Ô menos dificiles de 
curar , y mas à menos sujetas à comu- 
nicar el vicio venéreo universal. à los 
enfermos que las padecen, Los Fran- 
ceses han Ilamado cancros à estas ülce- : 
ras, sin duda por la prontitud con que 
corroen comunmente las partes que las 
padecen , si no se procura atajar inme- 
diatamente sus progresos con los ,reme- 
dios convenientes. Este Capitulo se di- 
vidiré en dos Articulos: en el primero, 
se.tratard de los simptomas de estas ül- 
ceras y modo de curarlas : en el segun- 
do, se expondrän los accidents de: 
que 
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que pueden estär acompañadas Ô seguir- 
se de ellas, y los medios que se han de 
praéticar en semejantes circunstancias. 


ARTICULO PRIMERO. 


De los sémptomas de Las dlceras 
Venéieas, 


L primer simptoma que manifesta 

la formacion de una ülcera vené- 
rea, es una picazôn fuerte , à la que se 
siguen unas punzadas incomodas en la 
parte que se ha de ulcerar: despues se 
levanta en el mismo sitio un grano pe- 
queño , cuya punta insensiblemente se 
pone blanca , se aplana, y al fin se 
rompe y fluye de ella una materia mas 
Ô menos acre: esta materia corroyen- 
do lentamente los bordes de la ülcera, 
la hace mas d menos ancha , d mas à 
menos profunda. 


Diferencias, 


Estas Ülceras à son muy numero- 
Z2 sas 
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sas y no estän separadas , à forman una 
misma linea Ô un circulo , Ô son en 
corto numero y estän separadas unas 
de otras. 

Unas son benignas , casi superficia- 
les y de poca extension , vierten un 
pus bueno , sus bordes no estän duros 
ni iémados , y cl fondo tiene buen 
color, Otras son malignas, de figura 
irregular , su fondo estä negro , mo: 
rado à de un roxo obscuro , y al- 
gunas veces cubierto por alguna pelicula 
amarilla ; la materia que vierten es mas 
saniosa que purulenta ; y Corroyendo 
esta sanies las carnes inmediatas , au- 
menta mas su extension, sus bordes es= 
tân duros , callosos , prominentes , ro= 
xos à inflamados. Esta especie de ül- 
ceras con facilidad producen el fimo- 
sis , parafimosis , los tumores cristali- 
nos, &cC. 

Finalmente , las ülceras se dsrein 
cian entre si por razon de la causa que 
las produce , pues unas se siguen à un 
comercio impuro y son vicios locales, 
atras se manifestan sin que haya pre- 

ce= 
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cedido un coito reciente y sospechoso, 
y son señales de un vicio interno espar- 
cido por todo el cuerpo. 


Senales, 


Segun lo que se ha dicho, no serd 
dificultoso al enfermo el juzgar de su 
enfermedad , de su causa mediata à 
inmediata, y de sus diferencias. No 
obstante, en quanto à las ülceras que 
se forman interiormente en la extre- 
midad de la urétra , cuyo sitio es por 
lo comun en la fosa navicular , con 
facilidad pueden equivocarse con una 
gonorréa , si no se pone atencion , que 
en este caso el fluxo purulento que se 
vierte por la extremidad de la urétra, 
es menos abundante que en la gonor- 

, que no hay doior en el perinéo, 
sino en la extremidad del miembro vi- 
ril y en la parte que padece ; ademäs, 
que por medio de una candelilla que 
se introduzca por la urétra, se ase- 
gurard mejor del sitio que ocupan las 
ülceras, 

Z 3 Prog- 
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Prognostico. 


Como las partes que padecen las 
ülceras son las papilas nerviosas , casi 
siempre se pucde asegurar , que es- 
te simptoma local produciré un vicio 
venéreo universal , si no le hay y4. 
Ademäs de este prognôstico s.' Que es 
bastante peligroso y mira à lo futuro, 
se debe saber, que el peligro presen- 
te de la parte donde est4 el vicio lo- 
cal aumenta à proporcion de la qua- 
lidad y cantidad de las ülceras , y se- 
ra considerable , si estän acompañadas 
de los accidentes que se tratarän en el 
Articulo siguiente. 


J Curacton. 


Despues de este prognôstico pare- 
ce sera lo mas oportuno , que un €n- 
fermo que padece ülceras venéreas use 
de una curacion antivenérea general, 
habiendo practicado antes los remedios 
generales , que son propios para dismi- 

nuir 


ARTICULO ÎÏ. 359 
nuir los simptomas inflamatorios que 
pucden acompañar à esta enfermedad, 
La curacion general que se ha de pre- 
ferir en este caso es la del sublimado 
corrosivo , por las razones que se han 
dicho yä en esta Obra , y porque con 
tal que las ülceras sean benignas y'en 
corto numero , © los accidentes leves,: 
despues de haber preccdido los remedios 
gencrales dichos , la curacion sera la- 
varse à menudo la parte por el dia con 
el remedio num. 25. 

Si por algunas razones no pudiese 
el enfermo sujetarse à la curacion di- 
cha, se expondrän los medios de re- 
mediar la enfermedad local, hasta que’ 
una Ocasion mas oportuna le permita 
usar una curacion general , à simpto- 
mes menos equivocos le obliguen à 
praéticarla 3 pero antes se debe adver- 
tir , que todo lo quese diga para cu- 
rar las uülceras que se puéden formar en 
el balano Ô sus inmediaciones , debe 
servir de modelo para la cuüracion de 
todas las que se formen en otras parties. 


Z4 Cu- 
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Curacion mas particular de Las dlceras 
[+ venéreas, 


La primera indicacion en las ülce- 
ras venéreas es remediar los simptomas 
inflamatorios que las acompañan , d 
precaver los que pueden sobrevenir ; pa- 
ra esto se harän saïgrias del brazo Ô 
del pie , segun las fuerzas, edad, tem- 
peramento , sexô, violencia de los simp- 
tomas , &c. Sila inflamacion es gran- 
de, no tomarä otro alimento que sopa 
y caldo ; beber4 con abundancia de la 
tipsana nm. 13 , © suero ; se ha de ba- 
far frequentemente las partes afc@as con 
agua Ô leche tibia, à un cociniento 
emoliente , cubriendolas despues con la 
cataplasma nm. «1. 

Todos estos remedios son necesarios 
quando hay grande infamacion , y las 
partes enfermas estiän tensas y doloro- 
sas ; pues una ülcera simple y benigna 
que no tiene dolôr ni inflamacion se 
puede pasar sin ninguno, 

Corregida la inflamacion , y asegu- 

ra- 
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rados de que no reincidiré, se eurar4 la 
ülera mañana y noche con una plan- 
chuela del unguento nm. 59 ; pero si la 
ülcera es de alguna estension , y su fon- 
do estä cubierto de una mucosidad ama- 
rilla , à de carnes fungosas de un color 
morado obscuro , se tocarä ligeramente 
con la piedra infernal, cubriendo la 6l- 
céra con hila raspada; despues se aplica 
encima un pedazo de lienzo untado con 
unguento de mercurio , y se cubre to- 
do con la cataplasma num. $1, sujetan- 
dola con su vendage conveniente. 

En la parte enferma y en las inme- 
diatas se harän unturas ligeras con el un- 
guento de mercurio , repitiendolas ca- 
da tres à quatro dias, del mismo modo 
y con las mismas precauciones que se 
han dicho quando se traté de la gonor- 
réa. Si el enfermo es obeso, añadir4 à 
todos estos remedios la tipsana #1{m. 22, 
tomando de ella muchos vasos al dia, 
por la mañana en ayunas y en la cama, 
Y bor la noche despues de acostado. 
Tambien se purgarä de tiempo en tiem- 
po durante la curacion con las pildoras 
num. 36, El 
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El uso de los remedios: externos 
que son corrosivos y ustivos formarän 
una escara pequeña , que se debe sepa- 
rar al fin de algunos dias; si las carnes 
que se encuentren debaxo de ella tienen 
buen color y la supuracion es buena , se 
cürard la üicera con hila seca; pero si 
queda alguna parte cubierta de carne 
fungosa y los bordes permanecen du- 
ros y callosos , se volvera à tocar con 
Ja piedra infernal , d se ccharän los pol- 
vos #um. 64, procurando ablandar las 
callosidades con las unturas del unguen- 
to mercurial en la parte afeéta y veci- 
nas, las que se repetiran tcdos los dias, 
advirtiendo que se han de hacer con muy 
corta cantidad del unguento. 

Todo este método que se ha expues-. 
to, se emplea quando las ülceras son al- 
go considerables ; pero las mas veces no 
son estas mas grandes que la cabeza de 
un alfiler , entonces basta tocarlas li- 
geramente con la piedra infernal, y en 
las inmediacionés untar todos los dias 
con el unguento de mercurio: asi que 
se ha separado la escara, por lo comun 

se 
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se curanen pocos dias , poniendo en ellas 
una planchuela del unguento mercurial, 
sujetandola con su vendage. 

Si la ülcera est4 situada en la parte 
interna de la urétra junto à su orificio 
exterior , se introducirän los mismos re- 
medios y con el mismo orden por me- 
dio de una candelilla , advirtiendo , que 
no se ha de dexar ésta dentro , y que 
se ha de hacer la misma curacion cada- 
vez que orine. 

Asi que haya cesado la inflamacion, 
el enfermo puede usar del régimen de 
vida que tenia antes, con tal que sea 
arreglado y humectante. 

Quando las ülceras estän acompaña- 
das de bubones d gonorréa se combina- 
rén facilmente las curaciones de estas en- 
férmedades ; pero en estas circunstancias. 
es lo mas breve y seguro una curacion 
antivenérea gencral. 

Antes de finalizar este Articulo es. 
indispensable advertir , que en el caso 
de que se recurra à una curacion an- 
tivenérea general para curar unas ülce- 
ras, es necesario arreglarlo todo , de 

mo- 
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modo que la enfermedad local esté cu- 
rada antes que se concluya con la cura- 
cion general , pues de otro modo hay 
riesgo de que se vuelva à manifestar en 
adelante el vicio venéreo , como si no 
se hubiera curado. 


ARTICULO.IX. 


De los accidentes que acompanan à las àl- 
ceras venéreas , à que Ssobrevienen 
despues. 


$: -E 


Del fimosis | parafimosis ,y tumores 
cristalimos. 


Causas gensrales de los tumores del balana 
J prepucio. 


Uando las ülceras que se forman 
en la cara interna del prepucio, 
en el frenillo , à corona del balano 
son muy numerosas, malignas , tienen 
mucho dolor y estän juntas, à si antes 


que 
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que esté bien curada la inflamacion se as 
toca con remedios escaroticos violentos, 
sucede que el prepucio à el balano , à 
estas dos partes juntas , se entumecen à 
aumentan de volumen , y se inflaman. 


Diferencias de estos tumores, 


La inflamacion de estas partes , de 
qualquiera causa que proceda , d es fle- 
monosa , edematosa , à escirrosa. En 
el primer caso esté acompañada de do- 
lor , calor , rubicundéz y renitencia. 
En el segundo , los stmptomas son mu- 
cho menores , y en lugar de Ja reniten- 
cia estän brillantes las partes, y ceden à 
la impresion del dedo. Finalmente, en 
el tercero no hay dolor, calor ni reni- 
tencia ; pero es tan grande la dureza de 
las partes, que no cede de ningun mo- 


do à la presion del dedo. 
Fimosis y parafimosis, 
De qualquiera modo que se entu- 


mezca €l prepucio ,-principalmente si 
es= 


366 CaPiTurzo V. 

esta tan Comprimido en su extremidad, 
que es dificil à imposible retirarle y 
descubrir el balano, se Ilama esta enfer- 
medad fimosis. Si el mismo prepucio es- 
té tan apretado por debaxo de la coro- 
na del balano que le dexa descubierto 
del todo, y es imposible volverle à su 
situacion natural, se le dä el nombre de 
parafñimosis. 


Tumor cristaline. 


De qualquiera naturaleza que sea el 
tumor. del balano , sucede comunmen- 
te, que si dura mucho tiempo , se levan- 
tan en su extremidad à en su superfi- 
cie unas Vegigas pequeñas de diferente 
extension , llenas de un. humor rubi- 
cundo $semejante al que contienen Jas 
que se forman en el cutis quando se 
quema , y se Ilama esta enfermedad cris- 
talin:. 

Estas enfermedades ; aunque son 
propias à las partes de la generacion 
del hombre , se pueden formar. tam- 
bien en algun modo en las mugeres, 

en 
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en aquellas partes que se ha dicho estän 
sujetas à padecer ülceras venéreas. 


Prognestico gencral de estas enfcrmedades. 


Todo tumor venéreo del balano à 
del prepucio siempre es peligroso, tan- 
to por los sinpiomas que ocasiona en 
la actualidad , como por los que pue- 
de ocusionar, El peligro ser4 mucho 
mayor , quando la gangrena y el esfaccio 
sobrevienen à la parte, por ser enfer- 
medades que no se pueden contener sino 
por medio de remedios violentos, co- 
mo escarificaciones , ampuiaciones , &c. 
En quanto à los accidentes que ocasio- 
nan , el fimosis es menos peligroso que 
el parafimosis ; porque estranguiando és= 
te el balano , intercepta la circulacion 
en esta parte y con facilidad se gan- 
grena. Los tumores cristalinos que se 
juntan à estos simptomas hacen el prog- 
nôstico mas peligroso , porque anuncian 
una mortificacion que empicza, 


Cu= 
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Curacion general de estos sémptomas, 


La curacion del tumor venéreo del 
balano à dei prepucio consiste en ace- 
lerar la resolucion de la inflamacion que 
le produce , impedir que la gangrena y 
esfacelo no sean el efeéto de la estran< 
gulacion de las partes, y deterger y ci- 
catrizar las Glceras pequeñas que sostie- 
nen estos sImptomas. 


à, 
\ 


#4 Curacton dil fimosis. 
-% | 
Se sangrard inmediatamente el en- 
fermo segun su edad, fuerzas , y la ege- 
cucion de Îa enfermedad. Si la inflame- 
cion es considerable , se ha de sangrar 
el primer dia tres à quatro veces , de- 
xando de intervalo quatro horas. La 
dieta ha de ser rigurosa , beber4 abun- 
dantemente de Ja tipsana num, 13 , en 
la parte se aplicarä la cataplasma #um.s1, 
renovandolà cada seis horas , y antes 
de ponerla se puede bañar con leche, 
Somo la sanies puyulenta que vierten 
las 
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las Glceras ocultas por el prepucio , no 
solamente sostienen sino que aumentan 
la inflamacion , se harän InYeCCiones cn= 
tre el prepucio y el balano con el coci= 
miento tibio del num, 11 , cada vez 
que se renueve la cataplasma, v se pro- 
Curard que vaya el vientre libre con la= 
bativas. 

Asi que estos remedios hayan calmas 

do algo los accidentes » Cada vez que sé 
ponga la cataplaäsma , se introduciran 
por medio de una sonda entre el prepu- 
cio y el balano algunos lechinos de hilas 
mojados en el mismo cocimiento #1 
11,0 el remedio num, 25, para dulcifi- 
-£ar la acrimonia que fluye de las dlceras, 
detergerlas un poco, à impedir que el 
prepucio no se una al balano, porque en 
adclante no se podrä retirar, 

Luego que lo permitan las partes , se 
tendra cuidado de descubrir el bilano 
para curar las ülceras que pueda haber, 
Con el mismo método que se ha dicho 
en el Articulo precedente ; pero no sé 
ha de retirar el Prepucio con muchà 
fuerza , porque suele succder, no poder- 

Aa le 
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Je traher despues adelante, y entonces 
del fimosis resultarä un parafimosis. 
Quando la inflamacion esté del todo 
disipada , se purgard el enfermo cada 
dos dias por la noche con el remedio 
num. 45, y à la mañana siguiente en 
ayunas con el remedio #:#, 30. | 
Si todos los remedios dichos practi- 
cados desde el principio de la enferme- 
dad no impiden que se aumente el f- 
mosis , à à lo menos no detienen sus 
progresos , es necesario recurrir à una 
operacion para que No se gangrenen es— 
tas partes, por la gran constriccion pre- 
ternatural que padecen , à porque las 
flceras no corroan el balano. 


NOT 4. 
Operacion del fimosis. 


EI fimosis puede ser de quatro espe= 
cies. Natural, quando se race con él, 
Accidental , que puede sobrevenir à los 
hombres mas continentes quando no 
tienen cuidado de labarse esta parte, 
principalmente si el humor sebaceo es- 


t4 
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té alterado. Venéreo , si es producido 
por ülceras venéreas, à por la detencion 
de la matcria purulenta de una gonor- 
réa entre el prepucio y el balano. Simp- 
tomätico, quando es el eo de una 
enfermedad grave, y entonces el prepu- 
cio est cdematoso , prolongado y mora- 
do, y es señal de una muerte proôxîma. 

En el fimosis natural, inmediatamen- 
te se debe hacer la operacion, si Ja pun- 
ta del prepucio est tan contrahida que 
se opone à la eyaculacion del semen à : 
salida de la orina. Tambien se hace es- 
ta operacion à los niños, quando tienen 
el orificio del prepucio tan cerrado que 
les impida orinar , pues de esta causa se 
han visto en una gran cavidad forma- 
da por el prepucio muchas piedras, las 
mayorcs del tamaño de un guisante , Y 
las mas pequeñas como la cabeza de un 
alflér , engendradas de detenerse las par- 
tes mas Crasas de la orina ; porque la 
pequeña abertura del prepucio no per- 
mita salir sino sus particulas mas sutiles. 
Algunas veces es tan estrecho este orifi= 
cio 3 y la membrana interna del prepu- 

Aa2z cio 
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cio se halla tan adherida al balano , que 
no puede pasar el estilete mas delgado, 
y entonces la operacion es muy dificil 
y dolorosa. 

EI fimosis que aparece en las calen< 
turas agudas como un simptoma , en 
breve se gangrena ; para precaver esto, 
se deben emplear los tépicos espirituo- 
sos , como el espiritu de vino alcanto- 
rado con la sal amoniaco , cubriendo 
el miembro viril con compresas moja- 
das en esta mixtura , y teniendo cuida- 
do de humedecerlas antes que se seques 
pero si se manifesta la gangrena y el 
enfermo tiene bastantes fuerzas , con- 
viene quitar todo el prepucio , y quan- 
do se levante el primer aparato, se cura 
la ülcera con dos partes de stirax liqui- 
do y una del unguento egipciaco , cu- 
briendolo todo con compresas mojadas 
en aguardiente. Asi qu hayan cal- 
mado. los accidentes , se cura la ülcera 
simplemente, 

Los Autores que han escrito del 
fimosis cada uno se ha servido de di- 


ferente método , pero todos tienen sus 
de= 
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defeâos; porque como los mas se re- 
ducen à hacer una incision al prepu- 
cio en su parte superior à en las la- 
terales , siempre hay gran dificultad pa- 
ra curar las ülceras que estan debaxo 
de esta parte , y despues de la curacion 
quedan unas crestas que incomodan mu- 
cho , y las mas veces hacen que el coi- 
to sea doloroso y dificil , principalmente 
si permanecen duras y callosas por lar- 
go tiempo, lo que sucede muy comun- 
mente. Estas razones que parece con- 
vencen , me ha obligado à cortar sicm- 
pre todo el prepucio , haciendo la ope- 
racion del modo siguiente. 

Se echa el enfermo sobre su espal- 
da , à igualando la punta del prepucio 
con la mano izquierda , con esta mis- 
ma se levant: el miembro viril ; des- 
pues se introduce âcia la parte superior 
entre el prepucio y el balano la hoja 
obtusa de una tixera bien cortante , y 
se corta hasta la corona del balano de 
uno à dos golpes ; luego se coge una 
de las dos porciones y se corta toda 
al rededor de la corona , y en Ilegan- 

Àa 3 do 
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do al frenillo , se corta tambien éste, 
dirigiendose por toda su longitud por 
no abrir la urétra , y se continüa cor- 
tando hasta que el prepucio esté del to- 
do separado. El mayor cuidado de esta 
operacion consiste en cortar el cutis 
que cubre el miembro viril, de modo 
que quede su borde paralelo con el de 
la raiz de la corona : despues se dexa 
Salir un poco de sangre para que se des- 
ahoguen las partes ; luego se aproxi- 
man los bordes de la solucion lo mas 
que se pueda , cubriendoles con hilas 
secas, y conteniendolo todo con sus ca 
bezales cortados en forma de Cruz de 
Malta , y. una venda de una vara de 
largo y pulgada de ancho; despues se 
pone otra venda circular mas ancha al 
rededor del cuerpo , à La qual se sujeta 
el vendage del miembro , para que esté 
suspendido , y el aparato inclinado à la 
parte superior. 

El primero y unico accidente que 
acompaña à este método es una corta 
hemorragia que viene del lado del fre- 
nillo , pero ésta se detiene facilmente, 


à à 
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y no queda que curar sino una ülcera 
simple, cuyos bordes se reunen comun- 
mente en pocos dias. Si las ülceras ve- 
néreas estaban en el prepucio no que- 
da ninguna , y si han interesado el ba- 
lano se curan con mucha facilidad, 
No sobreviene entumecimiento , edema 
ni callosidad como en los otros méto- 
dos , porque las partes que padecen es- 
tas enRmededés no existen ya, ni hay 
impedimento alguno despues de la cu- 
racion para el coito. 

Se dcbe advertir en primer lugar, 
que despues de curado el enfermo de 
la operacion , no estä dispensado de 
usar de alguna de las curaciones antive- 
néras generales si se juzga neccsario: en 
segundo lugar , que las escarificaciones 
que se suelen hacer en el fimosis con 
el fin de no hacer la operacion , son 
casi siempre insuficientes. 

En el fimosis natural se puede ha- 
cer la cpracion con mas brevedad y 
menos dolor , que en la verdadera cir- 
cuncision, Se tira el prepucio bien ade- 
lante, despues se hace una incision en 

Àa 4 su 
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su parte superior longitudinalmente has- 
ta descubrir el balano , luego se cortan 
de los dos lados las dos porciones del 
prepucio hasta el frenillo, y lo restante 
queda de una figura circular como si 
fucra un prepucio. 

Yä se ha dicho la gran dificultad 
que hay para hacer esta operacion en 
el fimosis natural quando el prepucio 
esta pegado al balano : en este caso, se 
bace una incision longitudinal en la 
parte superior y anterior del prepu- 
cio , que por lo comun estd muy pro- 
longado , se va separando con cuida- 
do y suavemente de uno y otro lado, 
y se dexa, luego que esté bien descubier- 
to el orificio de la urétra; porque enton- 
ces no se hace la cperacion sino para 
que salga con libertad la orina y el 
semen; pero si la adherencia es floxa, 
y semejante à la que contrahen algu- 
nas veces los pulmones con la pleura 
en la pleuresia , se continuar4 separan- 
do cel prepucio del balano con un es- 
calpelo obtuso, à serd suficiente el 
mango de este instrumento , teniendo 


pre- 
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presente , que al hacer esta separacion 
se ha de dirigir siempre el eccalpelo acia 
el prepucio , apartandole lo mas que se 
pueda del balano para no ofender esta 
parte. Se impide despues una nueva ad- 
herencia de estas pates, poniendo en- 
tre ellas y los labios de la incision, de 
qualquiera modo que se haya hecho, 
lechinos de hilas , à pedazos de lien- 
zo fino, 

Suele suceder en el fimosis venéreo, 
que la contraccion del prepucio es tan 
considerable , esta tan intimamente uni- 
do al balano , y esta parte se halla tan 
cubicrta de berrugas , condilomas, &c., 
que absolutamente no se puede intro- 
ducir ningun instrumento entre estas 
dos partes, y no pudiendose evitar la 
gangrena sino por medio de la opera- 
cion , se hacen unas ligcras incisioncs en 
el cutis que cubre el balano sin interesar 
esta parte, y como lo mas de la estran- 
gulacion depende del cutis , asi que se 
penetra en el tegido celular , las mem- 
branas que estän debaxo ceden y se alar- 
gan , y al fin se logra introducir la 

son- 


378 CaprTruro V. 
sonda y el bisturi , à las tixeras. 


Curacion del parafimosis. 


Como en el parañimosis, las ülceras 
que son la primera causa de la enfer- 
medad estan descubiertas , sin duda se- 
ria este accidente menos peligroso que 
el fimosis , si la estrangulacion que pro- 
duce no amenazase una gangrena en 
las partes que estän superiores à la li- 
gadura que forma , à interceptase la 
salida de la orina comprimiendo la uré- 
tra, y cerrando exâctamente este canal, 

Inmediatamente se sangrard el en- 
fermo, guardando el mismo orden en 
las sangrias que en el fimosis; se estarä en 
la cama, beber4 con abundancia de la 
tipsana #4. 13 , Cubrira la parte con la 
cataplasma #um. $1, renovandola cada 
seis horas. Asi que estos remedios ha- 
yan relaxado also la parte , se procu- 
rara reducir el prepucio à su estado 
patural , teniendo cuidado de moderar 
Jos esfuerzos; porque si son superfluos 
‘y violentos renovarän la inflamacion. 


Quan- 
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Quando el prepucio esté en su situa- 
cion natural , se seguira poniendo las 
cataplasmas , y se harén inyecciones 
freqüentes entre el prepucio y el ba- 
Jano con el remedio n4in. II, COmO en 
el fimosis, para calmar la inflamacion, 
introduciendo tambien por medio de 
una sonda lechinos de hilas mojados en 
el remedio #um, 2$ , para dilatar el pre- 
pucio , à impedir que las ülceras que le 
cubren no se unan à las del balano. Fi- 
nalmente , quando hayan cesado los 
simptomas inflamatorios, se curarän las 
ülceras con el mérodo propuesto en el 
Articulo precedente. 

Si pasados alyunos dias no se puede 
cubrir el balano con el prepucio , si no 
disminuye la inflam:cion , y hay temor 
de que Ja parte se mortifique, se re- 
currirä à la operacion siguiente. 


NOTA. 


Opcracion del parifimos's, 


Hay dos clases de parafimosis ; no 
inflamatorio , y otro edematoso : el 1n- 


fa- 
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flamatorio puede ser benigno à vené- 
reo ; el benigno sobreviene à las per- 
sonas que tienen el orificio del pre- 
pucio estrecho , y despues de haber 
descubicrto el balano con violencia no 
pueden volver à colocarle en su sitio, 
lo que sucede con freqüencia à los jo- 
venes recien casados en los primeros 
coitos , quando se hace demasiada fuer- 
Za para introducir el miembro viril en 
una vagina estrecha , y despues del ato 
permanece entumec do sin poder cu- 
brirse del prepucio: es muy peligroso 
el dexar asi esta parte sin aplicar reme- 
dio prontamente : para esto se empie- 
za bañando el miembro con agua fria 
para quitar el entumecimiento ; despues 
se coge el prepucio entre los dedos in- 
dex y el de enmedio de las dos manos, 
y se le tira âcia adelante, empujando 
al mismo tiempo el balano äcia el vien- 
tre con los dos pulgares. Quando no 
ha pasado mucho tiempo basta este mé- 
todo para hacer la reduccion ; pero si 
«se retarda , las mas veces es insuficien- 
te, porque sobreviene una estrangula- 

cion 
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cion è inflamacion considerable, y no 
se pueden libertar stas partes de una 
operacion que se dira mas adelante, y 
que siempre es necesaria en el vené- 
reo. 
EL parafñimosis edematoso es produ- 
cido por el vicio venéreo sin que haya 
üiceras en la parte, d por un frio ex- 
cesivo , à por el efecto de una calen- 
tura maligna. Su curacion consiste en 
tener quietud , y aplicar mobs ve- 
ces al dia sobre la parte compresas 
mojadas en espiritu de vino alcanfo- 
rado con sal amoniaco , para animar, 
resolver y precaver la gangrena que 
amenaza , principalmente en el paraf- 
mosis originado por una calentura ma- 
ligna, à un frio excesivo , y oponer- 
se à la enduracion del que procede de 
un vicio venéreo degenerado. Quando 
se empieza à notar esta enduracion, se 
usan los emplastios y cataplasmas emo- 
lientes , se prepara el enfermo con los 
purgantes benignos , baños dom ticos 
y leche, despues se harâ la curacion 
por el método de la extincion , pues en 

Es- 
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este caso no conviene la operacion , por 
que la estrangulacion jamäs es conside- 
rable , y las üulceras que resulrarian de 
ella , por lo comun degenerarian en can- 
crosas. 

La operacion del ratafisioits se ha= 
ce escarihcando con la punta de una 
lanceta en los dos lados del miembro 
viril, y en todos los bordes y arrugas 
que haya hasta los cuerpos cavernosos, 
pero sin intercsarlos, no porque sobre- 
venga una hemorragia abundante, sino 
porque jamäs se reune esta parte per- 
fectamente, y sucede por lo comun, 
que en las erecciones del miembro se 
forman unas tumefacciones irregulares, 
que se parecen à las ancurismas, entre 
estas dos partes , que causan deformi- 
dad à impiden el coito ; y como la 
sangre que se vierte de las escarifica- 
ciones afloxa el balano , se coloca las 
mas veces con facilidad el prepucio à 
su sitio. Para impedir que las escarifi- 
caciones no contraygan adherencias con 
el balaro , se cuidarä de poner entre 
éste y el prepucio un lienzo fina , mo- 

ja- 
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jado en aceyte de aparicio à hyperi- 
côn. Pasados algunos dias se hacen in- 
yecciones detersivas , si ha sido produ- 
cido por vicio venéreo , para mundifi- 
car las ülceras, y limpiar las pequeñas 
incisicnes que podrian retardar la ci- 
catriz. 

Si no obstante las escarificaciones 
y el desahogo de la parte no se puede 
reducir el prepucio, si sobreviene ça- 
lentura , si la tumefaccion se aumenta 
por la inflamacion y crispatura de la 
membrana adiposa , entonces se toman 
unas tixeras bien cortantes con la mano 
derecha , y con la izquierda se cogen 
los bordes que hay en la parte superior 
del miembro viril, y se cortan trans- 
versalmente , si puede ser de un gol- 
pe, hasta los cuerpos cavernosos , y al 
 rededor del balano; despues se corta el 
‘frenillo y todo lo que esté elevado, pro- 
curando siempre , que el cutis que cu- 
bre el miembro se corte de modo que 
‘su borde quede paralelo al del balano, 
ipara que se haga la reunion en poco 
1 tiempo, 
Fi- 
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Finalizada la operacion , se cubre 
la ülcera con hila seca , sostenido todo 
con un vendage como en el fimosis, 
: Despues se usan las sangrias del brazo; 
enemas, bebidas refrigérantes y dietai 
En el vientre se hace una embrocacion 
con los aceytes violado y de azucenas; 
y encima se pone una compresa mojada 
en el oxicrato, y otra en el escroto, 
y los dias siguientes se cura como una 
ülcera simple. 

Si la operacion se ha hecho por un 
vicio venéreo , se espera à que se cica- 
trice la ülcera , para administrar al en- 
fermo alguna de las curaciones antive- 
néreas generales. 


Curacion de los tumores cristalinos. 


Se ha dicho que estos tumores eran 
Unas vegigas pequenñas Jlenas de uua 
serosidad algo roxa que se formaban 
en el prepucio, quando esta parte se en- 
tumecia extraordinariamente, En el f- 
mosis,se manifiestan en la extremidad 
del balano , quando se hincha éste de 

mo- 
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modo que no puede estar contenido 
del todo debaxo del Prepucio ; pues es 
tando el borde de éste tan comprimido 
al rededor del balano , forma una li- 
gadura que le estrangula y amenaza una 
Sgangrena prôxima, En el parafimosis 
estas vegigas cristalinas se forman en 
todas las partes del balano y del pre- 
pucio , y siempre indican un principio 
de mortificacion , por lo que en este ca- 
so no se deben retardar los remedios. 

Habiendo escarificadb estas partes, 
puces en estas circunstancias se ha de em- 
pezar por este método, se aplicardn 
compresas mojadas en el remedio nu 
ero 7 Si no son considerables Jas VCgi- 
gas 3 y si lo son, contienen ayre , y su 
‘base es de un color roxo morado, siendo 
señales de una mortificacion manifiesta, 
se cortan las puntas de estas VEgIgas, 
y despues que hayan vertido la srosi- 
dad se escarifica su base con la punta 
de un bisturi, poniendo encima plan- 
chuelas de hilas mojadas en aguardien- 
te alcanforado : quando esté formada la 
Supuracion , se curarén con el unguento 
: Bb ba- 
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basalicon solo à mezclado con el un- 
guento de mercurio , y si las carnes es- 
tén fungosas con el unguento num. $9. 
Por ultimo , es nécesario advertir, 
ue en todas estas enfermedades debe 
estär el enfermo en la cama y echado 
sobre su espalda , el miembro viril se 
ha de colocar sobre el vientre por me- 
dio de un vendage, para facilitar con 
esta situacion que no acudan con tanta 
abundancia à la parte la sangre y espi- 
ritus. Quando se hayan pasado todos 
los accidentes, el régimen ha de ser 
humectante , refrigerante y moderado, 


s.… ' 


De la gangrena y esfacelo de Las partes que 
padecen dlceras venéreas. 


Causas de La gangrena en Las partes 
génitales. 


Lgunas veces son tan malignas y 

en tanto nümero las ülceras y la 
inflamacion que producen tan viva, que 
gan- 
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gangrena las partes que la padecen : es- 
to sucede con mas freqüencia , quan- 
do en semejante caso no se emplean 
con prontitud los remedios propios pa- 
ra resolver la inflamacion , à que en 
el caso de una estrangulacion no se 
hacen prontamente las operaciones dis 
chas, 


Simptomus que anincian esta 
TOTMINACION, 


El tumor inflamatorio que estaba 
tenso , renitente , liso , resplandecien- 
te y muy deloroso , se arruga , est4 
menos elâstico al tacto , se pone de un 
color mas obscuro , el dolor y calor 
se apacigua un poco , y son las seña- 
les de una gangrena préxima. Despues 
se relaxa mas el cutis y se aplana , el 
tumor cede mas facilmente à la impre- 
sion del dedo , se pone mas morado, 
y en la parte se v4 apaciguando el do- 
lor , calor y sentimiento , y enton- 
ces ha principiado la gangrena. Final- 
imente , por todas partes sc forman vegi- 


Bb 2 gas 
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gas Ilenas de una agua sanguinolenta, 
cuya base estd mas à menos negra , no 
se siente en la parte ningun dolor ni ca- 
lor , la compresion del dedo se queda 
impresa , y entonces se Îlama gangrena 
confirmada. 

De todo lo dicho se infiere , que 
no se puede esperar nada bueno de se- 
mejantes simptomas; y asi absolutamen- 
te no se debe despreciar medio alguno 
para impedir que no se manifeste la 
gangrena, y si ha principiado , para de- 
tener sus progresos , à extirparla del to- 
do si se ha confirmado. 

Parece inütil poner aqui la curacion 
de estos accidentes , pues siendo comu- 
nesà todas las inflamaciones, estân in- 
dicadas las escarificaciones , sajas , y de- 
Mas operacioncs que se practican en la 
gangrena y csfacelo de qualquiera otra 
parte: solamente se debe advertir, que 
estos piden una curacion antivencrea ge- 
neral , bien sea durante la curacion , à 
despues de ella. 


NO- 
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NOTA. 


Quando el balano ha padecido lars 
go tiempo por la compresion del fimo- 
sis à parafimosis , comunmente se gan- 
grena, y con mas particularidad si hay 
ülceras , berrugas , condilomas , &c.; 
pero no debe causar sobresalto , porque 
en este caso el balano-se arruga y le 
separa la putrefaccion , los cuerpos ca- 
vernosos que quedan descubiertos pre- 
sentan una punta obtusa , ÿ rara vez 
los penetra la gangrena , porque estän 
cubiertos de una membrana fuerte que 
resiste mucho , y el balano és una par- 
te añadida à estos cucrpos , pero no una 
continuacion de ellos. Si la gangrena 
se estiende sobre los tegumentos del 
miembro viril, es muy raro que infi- 
cione los cuerpos cavernosos ,; porque 
estos mas bien se destruyen , auñque 
lentamente , por un cancro, pues las 
mas veces se vé debaxo de la gangrena- 
Himpia y sana la membrana aponevrôti- 
ca, como se ven los tendones en las 
demäs gangrenas. 

Bb 3 Si 
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Si los cuerpos cavernosos se han 
gangrenado y se ha detenido la gan- 
grena , es necesario hacer la amputa- 
cion del miembro ; para esto se intre- 
duce en la urétra una canula de plata 
que Îlegue al cuello de la vcgiga, 
puede servir tambien una sonda que La 
de penetrar hasta la cavidad de la ve- 
giga : despues se hace una ligadura don- 
de termina la gangrena , compuesta de 
värios hilos encerados , con la qual se 
apricta fuertemente hasta que se sien- 
ta el esfucrzo de la compresion sobre la 
cänula à sonda introducida en la uretra, 
entonces se dexa la parte gangrenada , la 
que corrompiendose del todo se separa 
por si misma. 

Algunos hacen al mismo tiempo la 
amputacion del balano y del miembro 
viril , cortando inmediatamente por toda 
la circunierencia sin hacer ligadura , y 
no sobreviene hemorragia peligrosa, por- 
que despues de Ia amputacion se re- 
tira el miembro maravillosamente , lo 
que contribuye mucho à disminuir el 
fluxo de sangre; pero se debe tener pre- 

sen 
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sente, que si subsiste el fluxo, se de- 
ben preferir las aguas y polvos astrin- 
gentes à las ligaduras; porque como el 
miembro viril se retira mucho las mas 
veces se sueltan , por cuya razon pare- 
ce mas seguro hacer esta opéracion por 
el primer método. 

Quando se ha hecho la separacion 
de la parte gangrenada , se debe man- 
tener siempre una cänula candelilla en 
la urétra, porque no se cicrre su orifi- 
cio mientras se forma la cicatriz , pues 
vérias veces ha sucedido , que por no 
haber tenido esta precaucion ha sido pre 
ciso dilatar este orificio, 

La amputacion del miemb:o viril 
est{ indicada mas comunmente quando 
se forman durezas escirrosas , Y EXCrES- 
cencias sarcomatosas Ô cancrosas ; pero 
por desgracia las mas veces es inuütil en 
estos casos y se suelen seguir perjuicios 
mas graves ; si estas enfermedades se 
continüan por toda là longitud del 
miembro hasta la vegiga , particular- 
mente si la cacochimia cancrosa es uni 
versal, 

Bb 4 Tam- 
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Tambien se puede hacer en las mu- 
geres la amputacion del clitoris, quan- 
do se halla tan cargado de excrescencias 
que no se pueden quitar sin destruirle; 
pero como por lo comun no es tan lar-- 
go que se pueda tirar con los dedos à 
Unas pinzas , ni asirse cpn un gancho, 
es mejor pasar una aguja lo mas pro- 
fundamente que se pueda , ésta ha de 
ser corba y tendrâ un agujero écia su 
punta , en el qual se ha de poner un 
hilo doble; luego que haya pasado la 
punta al otro lado , se toma uno de 
los dos hilos y se retira la aguja for- 
mando una asa con los dos, con la 
que se atrahe el clitoris à la parte an- 
terior y exterha , y se corta todo lo 
que estd viciado con un bisturi à unas 
tixeras corvas, Quando se hace esta ope- 
racion , se introduce en la urétra una 
sonda para inclinar este conduéto à la 
parte inferior à à uno de los lados, si 
hay precision de cortar en la parte in- 
férior algunas excrescencias , que estén 
situadas en el plano triangular que va 

del clitoris al orificio de la urétra. 
Las 
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Las nimfas pueden padecer estas en- 
fermedades como el clitoris , y entonces 
se hace la operaciôn siguiente , que se 
Ilama nimfotomia. £ 

Se echa la enferma sobre su espalda, 
y apartando los grandes labios ; se co- 
gen las nimfas con un gancho y se tira 
de ellas para cortarlas mejor, observan- 
do no hacer el corte junto à su rafz, 
para precaver una hemorragia conside- 
rable que podria tener conseqüencias fu- 
nestas ,ni quitar mas à la una que à ia 
otra ; despues se cubren estas partes con 
hilas secas , sus compresas agujereadas 
enmedio y el vendage de T , acomo- 
dandole de suerte que no impida salir 
la orina ni las materias fecales. 

Tambien se hace esta operacion para 
quitar la deformidad y el impedimen- 
to que causan para el uso del matrimo- 
nio en algunas mugeres : esto es mas Co- 
mun en el Africa, y hay hombres que 
no tienen otro oficio que quitar lo super- 
fluo de estas partes, 


$. IT, 
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S. III. 


De los tuberculos callosos Y cerdas escirro= 
sas que sobrevienen à las dlceras 
callosas. 


Simptomas de estas enfermedades 
J su sitio. 


Espues que se han curado los tu- 
mores venéreos inflamatorios del 
balano y del prepucio en los hombres, 
y de las partes externas de la genera- 
cion en las mugeres , y las Glceras que 
se han tobrasde en estas partes , suelen 
quedar unas callosidades duras y reni- 
tentes , mas © menos numerosas y de 
diferente tamaño , que unas veces estän 
separadas y forman como unos nudos, 
; ; 
y otras estän Contiguas y se parecen 
à un cordon. En el primer caso se Ila- 
man tuberculos ; en el segundo cuer- 
das escirrosas. Aunque estos accidentes 
se pueden hallar indiferentemente en 
qualquiera sitio de estas partes , por lo 
co- 


| ARTICULO II. 395 
comun se manifiestan en aquellas que 
han padecido ülceras profundas , y asi 
en los hombres se forman en la extre- 
:midad del prepucio , en la corona del 
balano , yen el frenillo ; en Jas muge- 
res en el prepucio , nimfas, ÿ caruncu- 
Jas mirtiformes, En los que usan la cô- 
‘pula preternatural se hallan en las mar- 
genes del ano , y forman un cordon cir- 
cular escirroso que impide pasar las ma- 
terias fecales , à menos que no salgan li- 
quidas por medio de labativas. 


Diferencias, 


Estos nudos d son simplemente es- 
cirrosos , à degeneran en carcinomatosos, 
à estân ya del todo cancrosos, 

Quando son solamente escirrosos, 
no tienen dolor , ni incomodan hasta 
que engruesan demasiado ; pero los que 
se notan en los hombres en el borde 
del prepucio formando un anillo, à al 
rededer de la corona del balano , puc- 
den ocasionar un fimosis à parafimosis 
habitual ; los que ocupan el frenillo 

con- 
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contribuyen à acortarle , y de este mo- 
do perjudican para la Seneracion. En 
hs mugeres si forman un anillo en la 
entrada de la vagina estrechan este 
orificio. 

Si parece que quieren degenerar en 
carcinoma se vén entumeciendo lenta- 
monte , Se nOta un calor estraño , un 
dolor obscuro quando se comprimen, y 
de tiempo en tiempo unas punzadas con 
dolor. 

Finalmente , si no se remcdian , las 
partes inmediatas empiezan à sentir do- 
lores , el tumor forma una punta , la 
piel que le cubre se pone mas sensi- 
bk, relüciente y tensa, son mas fre- 
qüentes las punzadas dolorosas , Yen- 
tonces el cancer est4 oculto : si el cutis 
$€ TOMPC Y rezuma una sanics ichorosa, 
se redoblan los bordes Y $e ponen ca= 
Hosos | es un cancer ulcerado. 


PrognoStico. 
Micntras los tuberculos Callosos y 


cordones escirrosos son Pequeños , mo- 
vi= 
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:vibles y en corto numero , ni son per 
ligrosos , ni incomodan. Si son grue- 
sos , numerosos y situados anularmen- 
te en el borde del prepucio, à en el ori- 
ficio de la vagina à del ano, son muy 
incômodos , porque impiden el aéto de 
la generacion , d la excrecion de las ma- 
terias fecales. Al peligro se añade la in- 
comodidad, quando empiezan à degene- 
rar en carcinoma , à est4 y4 formado 
el cancer. | 

Quando los cancros se mueven ne 
es tanto el pcligro , porque se pueden 
extirpar ; pero si estân adherentes à si- 
tuados en sitios donde es imposible ha- 
cer la operacion , entonces causan la 
muerte al enfermo mas à menos tarde. : 


+ 


Curacion de estos accidentes. 


En la curacion de estos accidentes 
se han de tener presentes tres puntos. 
Primero : Deshacer y resolver los tu- 
berculos callosos y cuerdas escirrosas 
antes que principien à degenerar en canr 
cer, Segundo: Si han degenerado en 

car- 
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carcinoma detener sus progresos. Ter- 
cero: Siel cancer se ha formado y est4 
ulcerado , extirparlo con el instrumen- 
to Cortante si se MUCVE, À paliar la en- 
fermedad si estä adberenee , Ô en sitio 

que no permite la operacion manual. 
Para satisfacer la primera indica= 
cion , se priscipia por una curacion an= 
tivenérea general, si se juzga que el 
vicio venérco esta repartido por todo 
el cuerpo , lo que sucede casi siempre 
en semejante caso. Durante esta cura 
gencral , se untard las partes afectas 
con el unguento numero $7 , cada cin- 
co Ô seis dias , cubriendolas: despues 
con el empiastro de vigo con mercurio 
si se puede acomodar , y sino se cubri- 
rân cov un lienzo untado en el mismo 
unguento mercurial. $e continuaraän por 
muchos meses estas unturas, purgan- 
dose cada quince dias con las pildoras 
num. 36. El régimen no ser4 riguroso, 
pero dcbe ser moderado , humectante 
y refriverante. La curacion general que 
se ha de preferir en semejante caso ha 
de ser la del método por extincion, y 
los 
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los remedios preparatorios son capaces 
por si solos de hacer gran parte de la 
cura. Sirviendose de este método , se 
pueden dér las unturas dexando mas dias 
de por medio en las circunstancias pre- 
sentes. 

Si por faltà de estos remedios , à 
por no haberlos practicado exactamente, 
se nota que los tuberculos quieren de- 
generar en carcinoma , entonces €s ne- 
cesario abstenerse de todo remedio ex- 
terno , Seguir una curacion antivené- 
rea general si no se ha hecho anterior- 
mente , y despues si la enfermedad est4 
en el mismo estado recurrir à la opera- 
cion ; pero si el enfermo no quiere su- 
jetarse à ella, se detendrän los progresos 
del mal con sangrias repetidas de tiempo 
en tiempo , bebidas diluentes , atempe- 
rantes y humectantes, dieta lactea , aguas 
minerales ligeramente acidulas, baños, 
pedilubios , &c. 

Quando el cancer est4 ulcerado, es 
indispensable extirpar el tumor con ins- 
trumento cortante , si se mueve y est 
bien separado de las partes vecinas; des- 

pues 
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pues se cura la ülcera como si fuese sim 
ple con un ligero digestivo , y para ci- 
catrizarla basta la hila seca, Si el tumor 
ulcerado est4 adherente , à situado en 
parte donde no se pucde operar , el en- 
fermo debe buscar un facultativo bueno, 
para que le prescriba el régimen y los 
remedios nécesarios , no para curar la 
enfermedad , sino para que sea mas to- 
lerable, 
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De las enfermedades venêreas cutancas que 
L pucden depender solamente de un 
vicio local, 


Causas gencrales de las excrescencias venéreas 
que desfiguran La piel. 


N° debe admirar, que siendo la piel 
la primera que se expone à la ac- 
cion de las particulas venéreas, esté 
tambien sujeta à padecer : pero es mas 
facil imaginar , que entonces debe infla- 
marse y escoriarse , que formar una idéa 


del 
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del modo que puede desfigurarse por 
excrescencias de diversas especies, En 
efcéto , aunque el Autor de un tratado 
de enfermedades venéreas dice , que es 
muy verosimil que la causa de las ex- 
crescencias preternaturales que se for- 
man, sea el espesôr de la limfa à su 
mayor coherencia , parece que el sitio 
de estas enfermedades es en las papilas 
nerviosas del cutis, tan pequeñas que no 
se pueden vér sino con el microscopio, 
y que se hallan esparcidas generalmen- 
te en el cutis, pero con mas particulari- 
dad äcia la corona del balano svensel 
borde y cara interna del prepucio, Y 
en el frenillo : en las mugeres por todo 
lo largo del prepucio que cubre el cli- 
toris, en las nimfas , en el orificio de 
la vagina, en las inmediaciones de los 
mammelones de los pechos , al rededor 
del ano , &c. ;Quäl debe ser la delica- 
deza de los vasos que se distribuyen en 
semejantes papilas? El liquido que pasa 
por vasos tan delicados ; no debe ser de 
la mayor sutilidad? 3No es mas pro- 
bable , que por poco que se espese este 
| Ce flui 
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fluido , à se haga mas coherente de lo 
acostumbrado » NO podrä pasar por va- 
sos tan finos? Pues por consiguiente, si 
no pucde pasar este liquido por eéllos, 
en lugar de aumentar de volumen , al 
contrario deben perecer por falta de nu- 
tricion ; ademäs , quando este liquido 
pudiese penetrar , si los obstruye à cau- 
sa de la supuesta tenacidad , cômo se 
ha de explicar el aumento de estas ex- 
crescencias , que serän el efecto de esta 
obstruccion® 

Segun esta teoria se puede decir, 
que asi como se ha demostrado , que el 
humor inficionado por las partfculas ve- 
néreas produce una irritacion quando se 
deposita sobre las papilas nerviosas , ca- 
päz de producir inflamacion mas à me- 
nos violenta y diftrente su termina 
cion; si este mismo humor est4 car- 
gado de menor cantidad de particulas 
venéreas » ENTONCES la irritacion que debe 
causar serd menos fuerte, y poco con- 
siderable para producir sfmptomas in- 
flamatorios , pero sufeiente para exci- 


tar siempre en la parte una circulacion 
mas 
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mas viva en los espiritus animales , ÿ 
por consiguiente mas cantidad de sucos 
nutricios , cantidad que es el origen de 
todas las excrescencias preternaturales, 
Ô à lo menos de la mayor parte. Pero 
de qualquiera modo que sea , siempre 
es cierto , que algunas veces es el efeéto 
de las particulas venéreas depositadas so= 
bre una parte , causar excrescencias pre= 
ternaturales de diferentes cspecies, 


Diferencias de estas excrescencias. 


Quando estas excrescencias son lar- 
gas , cilindricas y delgadas, se llaman 
puerros, 

Quando son mas gruesas y menos 
largas , y colocadas sobre una base mas 
ancha que su cuerpo, se las dé el nom- 
bre de berrugas. Si son mas aplanadas 
y mas extensas ,tienen una figura irre- 
gular, y su substancia un poco mas 
blanda ; se Ilaman condilomas. 

Algunas veces es considerable su 
volumen , y estén cortadas por sus bor- 
des como las crestas que cuelgan por 

Ccz de- 
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debaxo del pico de la gallina y otras 
aves , y por eso las Ilaman crestas, 

Segun su volumen y figura se Ila- 
man thymos , si se parecen à la cabeza 
del verdadero tomillo de candia : fre- 
sas d moras, sise asemejan à estos fru- 
tos : higos , si tienen la figura de ellos: 
coliflores , si parece que representan es- 
te vegetal. 


Partes que padccen estos sémptomas 
venéteos, 


_ Los puerros , berrugas , condilo- 
mas y crestas, se encuentran al re» 
dedor de la corona del balano , en la 
cara interna del prepucio , sobre el fre- 
nillo, en el clitoris , nimfas, orificio 
de la vagina, en la circunferencia de 
los pezones , &c. Los thymos, fresas, 
moras , y coliflores se hallan en la 
margen del ano, y por lo comun estän 
acompañados de värias grietas en el-cu- 
tis, las que vierten una sanies mas Ô me- 
nos abundante, Estas grietas pueden 
tambien estér .acompañadas de. fistulas, 
senos ,&C. ON Di- 
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* Diferentes degencraciones de estos 
simptomas. 


Todas estas excrescencias pueden ve“ 
nir inmediatamente despues de un co- 
mercio impuro , y entonces se puede 
considerar el vicio como local, à sin que 
haya precedido recientemente coito 1m- 
puro , y en este caso son una señal cierta 
del vicio venéreo confirmado , y espar- 
cido por todo el cuerpo. 

Como participan todas de la natu- 
raleza del escirro , pueden seguir sus 
degeneraciones , y por consiguienté pro- 
ducir cancros ocultos, y tambien con- 
firmados y ulcerados. Los simptomas de 
estas degeneraciones son los mismos que 
se han hecho mencion en otra parte de 
esta Obra. | 

Facilmente conocer4 el enfermo la 
naturaleza de todas las excrescencias que 
se pueden formar en las partes de la ge- 
neracion, En quanto à las que pueden 
sobrevenir à la maïgen del ano , como 

dependen algunas veces , aunque muy 
Cc 3 ta 
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raramente , de otras causas que el vicio 
venéreo , à de placeres infames y preter- 
paturales , la conciencia d algunos otros 
sfmptomas venéreos que las acompañen, 
le guiarän mejor en todas ocasiones, que 
lo que se pueda decir facultativamente 
sobre este asunto. 


Prognotio. 


Las excrescencias venéreas cutaneas 
gon todas peligrosas , tanto por razon 
de la causa que las da origen , como 
por los medios necesarios para curarias. 
Si principian à degenerar en cancros son 
mas peligrosas , y casi incurables quan- 
do son carcinomatésas y estän ulcera- 
das : las que sobrevienen sin que el en- 
fermo se haya expuesto recientemente 
à contraherlas , son mas peligrosas que 
Jas que nacen despues de un comercio 
sospechoso , porque estas pueden de- 
pender de un vicio local, pero las otras 
tienen origen de un vicio repartido por 
todo el cuerpo. Las berrugas , condilo- 
mas, y otras que se forman en las partes 

de 
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de la generacion del hombre , son me- 
nos peligrosas , que las que vienen à las 
partes naturales de la muger , porque 
es mas facil aplicar el remedio: por la 
misma razon las que nacen en las partes 
de la generacion de ambos sexôs , tic- 
nen menos peligro que las que rodean 
la margen del ano. Finalmente, el pe- 
ligro de las grietas venéreas se ha de 
juzgar à proporcion de su extension y 
profundidad , de la multitud de excres- 
cencias venéreas de que pueden estâr ro- 
deadas , de los senos y Fistulas que las 
acompañen, y de su mas à menos dis- 
posicion à degenerar en cancros. 


Curacion de estos sémptomas, 


La curacion de todos estos tuimores 
debe variarse segun su grueso, la parte 
que padece, la mayor d menor tenden- 
cia que tengan para degenerar en can- 
cros , à si estän yâ CarciNOMarosos. 

Si son pequeñas , cilindricas , lar- 
gas , y puestas sobre un peliculo del- 
gado , se las cortarä haciendo una li- 

Cc4 ga- 
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gadura junto à su base con una seda 
delgada à una crin de caballo , la que 
se ir apretando cada dia ; quando el 
tumor se haya coftado por este medio, 
se consumiri lo que haya quedado con 
Ja piedra infernal , à se curarä todos los 
dias con el unguento n1#1. $9. Asi que 
ésté destruida toda la raîz , se cura la 
ülcera que puede haber quedado con hi- 
la raspada. El mismo método se ha de 
seguir en la curacion de los puerros. 

Si son mas anchas |, menos elcva- 
das , y su base dilatada , no se puede 
hacer la ligadura : entonces se cortan 
con las tixeras à raz de su base, con- 
sumiendo io que quede del mismo mo- 
do que se acaba de decir. En el caso 
de que no se quieran cortar , se las hard 
caer , untandolas con saliva , y echan- 
do encima los polvos ir. 63 , à se 
estiende sobre un pedazo de licnzo de 
la magnitud conveniente el emplastro 
dé diapalme , se hace un agujcro en su 
parte media ; de modo, que aplicando- 
lé pase todo el tubéreulo que sc quiere 
destruir , y las partes inmediatas que- 

den 
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den bien cubiertas y defendidas por 
lo restante del emplastro : despues se 
toca el tumor con quaiquiera licor cäus- 
tico, como el agua mercurial, el acey- 
te de vitriolo , à la manteca de anti- 
monio, Para tocarle con mas comodi- 
dad con estos remedios , se moja la 
punta de una paja en el que $e elija, 
repitiendo esta operacion hasta que la 
enfermedad esté del todo destruida ; des- 
pues se cura la ülcera con el balsamo 
arceo à hila seca. La misma curacion 
se har4 en las berrugas y condilomas 
que se forman en las partes genitales. 

El mismo mctodo curativo se puede 
emplear para todas las excrescencias que 
se han dicho ; pero si son mas conside=+ 
rables, como las que se parecen à los hi- 
gos , moras , &c, entonces es mucho me- 
jor quitarlas con instrumento cortante, 
destruyendo lo que quede con los reme- 
dios cateréticos que se han dicho, mun- 
dificando las ülceras con el bälsamo ar- 
ceo à otro semejante , y cicatrizando 
con hila seca. 

Quando estos tumores quieren de- 


7 C« 
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generar en cancios, se ha de acelerar Îa 
extirpacion con el instrumento cortan- 
te, y si son y4 verdaderes carcinomas 
ulcerados , se hace la extirpacion si es 
posible ; pero si estän en partes que no 
hay medio alguno para praéticar estas 
operaciones , se seguir4 el meétodo pro- 
puesto en la Seccion HI. Articulo IT, 
del Capiulo antecedente, 

Para curar las grictas sirve el reme- 
dio num. $6. 

_ Es necesario advertir, que todos los 
medios que se han expuesto no pueden 
ser utiles ; sino quando no hay vicio 
venéreo universal que fomente y man- 
tenga estas enfermedades ; porque si es- 

tos tumores sobrevienen sin que hava 

_precedido comercio impuro y reciente, 
cs indispensable antes de todo una cura- 
cion antivenérea general; la que se de- 
be preferir en este caso es la de la ex- 
tincion , Cuyas preparaciones disminuyen 
mucho los simptomas locales, Si son 
el cfecto inmediato de algun comercio 
impuro ,se alternara con los remedios ya 
indicados , y las ligeras unturas mercu- 
ria- 
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riales en las partes inmediatas, con el 
mismo orden y las mismas precauciones 
que se han dicho tratando de la gonor- 
réa, y de los bubones venéreos. 


APENDICE. 


Del vécimen y medicamentos que conviener 
en La curacion de las enfermedades 
VENÉTEAS, 


Este Apendice se dividira en tres 
Articulos : en el primero se tratard del 
régimen general que debe observar el 
enfermo durante la curacion de las en- 
fermedades venéreas : en el segundo, se 
expondrän algunos otros medicamentos 
que no se ha hecho mencion de ellos en 
esta Obra, y que pueden ser ütiles en 
ciertos casos ; y en el tercero , se con- 
tienen las férmulas de los medicamentos 
que convienen para curar las enferme- 


dades qne se han tratado en esta misima 
Obra, 


AR 
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ARTICULO PRIMERO. 


Del régimen general que se ha de guardar 
en là curacion de las enfermedades 
Venéreas. 


# 


Qué se debe entender por régimen. 


OR régimen se entiende todas las 
cosas necesarias para Conservar la 
vida, à las quales los antiguos Ilamaron 
no-naturales. Parece que esta Obra se- 
ria imperfecta , si la faltase el modo 
con que las deben arreglar los enfer- 
mos que padecen enfermedades vené- 
reas, y que siguen los remedios pro- 
pios para curarlas. Estas cosas no-natu- 
rales son , el ayre, el sueño y la vigilia, 
el egercicio y la quietud, la replecion y 
cvacuacion , y las pasiones del aima. 


De Las qualidades convenicntes del ayre en las 
curaciones antiVenércas, 


Es necesario mientras dure el uso 


de 
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de los remedios antivenéreos , que la 
mayor parte son mercuriales , esté el 
enfermoen un ayre templado y sea pu- 
ro: y4 se ha dicho que quando el en- 
fermo usa del mercurio, el ayre frio 
cerrando exâctamente los poros del 
cutis y los emuntorios sobre los quales 
puede tener accion , ocasiona supre- 
siones de la transpiracion , catarros Ô 
fluxiones , simptomas otro tanto mas 
peligrosos porque son repentinos , y es 
imposible contenerlos con la brevedad 
que se requiere. Si en las mismas cir- 
cunstancias el ayre es demasiado calien- 
te, produce una rarefaccion prodigiosa 
de la sangre en los vasos, que junta 
k fluidéz que la comunican las particu- 
las groseras del mercurio , y la irrita- 
cion que causan en los nervios las par- 
ticulas sutiles de este mineral, irrita- 
cion capäz de aumentar la celeridad de 
la circulacion , puede originar hemorra- 
gias funestas y calenturas de mala in- 
dole , que siempre son peligrosas en el 
estado en que se halla el enfermo. La 
demasiada humedad del ayre disminuye 

su 
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su elastidad, y por consiguiente no es. 
tan propio para obrar contra los vasos 
del pulmôn en la respiracion |, y pue- 
de producir una hemotisis ; ademäs , que 
si el ayre Ilega à adquirir esta qualidad 
en un grado extremo , inmediatamente 
se relaxan las fibras del cuerpo, pierden 
su elasticidad , y sobreviene una inercia, 
que puede causar accidentes peligrosos, 
como toses , catarros, diarréas , ede-. 
mas , &c. Si el ayre es muy seco, se 
pondrän las fibras demasiado tensas y 
muy expuesias àirritarse , Contribuyen- 
do à esto las particulas sutiles del mer- 
curio à las tipsanas sudorificas ; y asi 
han de cuidar los enfermos en su cura- 
cion , queelayre de su aposento esté 
en un grado medio en quanto al calor 
y sequedad , y si este asunto se hubie- 
ra de tratar con todo el rigor que cor- 
responde , se deberia usar del termo- 
metro y del hygrometro , para estér 
siempre asegurados del estado de este 
fluido. 
No hay duda que la variacion en 
el peso del ayre puede influir mucho 
en 
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en estas enfermedades, y principalmen- 
te en las que se curan por el método 
de las unturas y salivacion ,pues siem- 
pre se nota , que es mas pronta ÿ CO- 
piosa la salivacion segun las mutacio- 
nes que sobrevienen en la atmôsfera , pe- 
ro no nos detendremos en este Articu- 
lo , porque no esté de parte del enfer- 
mo ni del facultativo el impedirlas , si- 
no que se hagan las unturas con mucha 
prudencia , quando parezca que el ayre 
quiere ponerse mas ligero. 

Finalmente , se ha dicho que el ay- 
e del aposento del enfermo debe estär 
puro , pero esto se ha de Gôbservar con 
mas particularidad quando se siga el mé- 
todo de las unturas y salivacion, pues 
por ninguna cosa sobrevienen mas co- 
munmente los fluxos de boca repertinos 
y muy copiosos , y los accidentes tan 
graves en este organc , Que por no re- 
novar à menudo del aposento del en- 
fermo el ayre , porque este despues de 
algunos dias de unturas esta cargado de 
paruculas mercuriales y particulas muy 
sutiles de varia naturaleza , que se ex- 


pe- 
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pclen del cuerpo del paciente por me- 
dio de los sudores , la transpiracion ÿ 
la expiracion ; y aun quando semcjante 
ayre no produxese los simptomas dichos, 
se puede creer que sca el mas apropo- 
sito para respirarset ; No se debe te- 
mer que à largo tiempo cause alguna en- 
fermedad peligrosa ? por cuya razon en 
estas circunstancias ha de cuidar el en2 
fermo y todo facultativo , renovar el 
ayre del quarto por mañana y tarde, 
haciendo abrir la puerta y las ventg- 
das , cubriendose antes con la ropa de 
la cama, 


De los alimentos convenientes durante Las 
CuraACioncs ANLIVENÉTEAS, 


Si el enfermo ha de tener mucho 
cuidado con las qualidades del ayre , de 
be tambien poner mucha atencion , en 
quanto à los alimentos necesarios para 
su subsistencia mientras la curacion de 
la enfermedad , porque la sangre y los 
demäs fluidos que se separan de ella 
han de participar, de su naturaleza. 
En 
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En la curaeion de las enfermedades 
venéreas se han de tener presentes dos 
intenciones, La primera , curar la enfer- 
medad desde su origen: la segunda , re- 
mediar los simptomas secundarios, La 
primera indicacion se cumple de dos 
modos , como se ha dicho y4 en esta 
Obra. Primero , renovando inmediata- 
mente el liquido inficionado de las par- 
ticulas venéreas por medio de tipsanas 
sudorificas | purgantes , &c. : segundo, 
destruyendo estas mismas con las parti- 
culas sutiies del mercurio. La seeunda 
indicacion se satisface , diluyendo los 
liquidos groseros del cuerpo que estén 
espesos , duicificandolos quando estän 
acres , y atemperandolos si estén dema- 
siado calientes. 

Quando para cumplir con la prime- 
ra indicacion se usan las tipsanas sudo- 
rificas , estâ claro que para renovar la 
masa del fluido , es necesario dér prin- 
cipio expeliendo la mayor parte de él; 
por consiguiente mientras en los dias 
primeros se pradtican los remedios pro- 


pios , no se debe tomar sino muy poco 
Dd ali. 
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alnento, y éste ha de ser de una na- 
turaleza que no sea capäz de engendrar 
mucha cantidad de espiritus animales; 
por esta razon , quando esta especie de 
curacion tenia la mayor accptacion, ha- 
cian observar à los enfermos que la 
practicaban una dieta muy rigurosa los 
primeros dias , sustentandolos en las 
veinte y quatro horas con dos onzas de 
pan dos veces al dia, y algunas pasas y 
almendras: si el enfermo estaba muy dé-. 
bil , apenas se le administraban algunos 
caldos de pollo ligeros. Es muy proba- 
ble que esta curacion se ha desacredita- 
do , segun que se quiso relevar à los en-. 
fermos de estas reglas dificiles de guar- 
dar, y que ha habido mas indulgencia 
para los que han usado de ella. 

$i para curar las enfermedades ve- 
néreas se recurre à las particulas sutiles : 
del mercurio , como el mejor especifico 
para destruirlas > pero que tienen una 
qualidad muy irritante, se dexa vér 
claramente , lo esencial que esen seme- 
jante caso | principalmente si se elige un 


mctodo, A el qual es dificil regular la 
can- 
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cantidad que entra en el cuerpo de estas 
particulas , el que preceda un régimen 
préparatorio, capäz de ablandar y es- 
tender las Hibras para que estén menos 
dispuestas à irritarse , y no tomar du- 
rante la curacion sino aquellos alimen+ 
tos que sean propios para mantener es= 
ta flexibilidad , y embotar su demasiada 
sensibilidad, 

Como el efecto que resulta de la 
infeccion del fluido nervioso por las 
particulas venéreas , es poner espesos y 
groseros, acres , Corrosivos y calientes 
los demäs liquidos del cuerpo , los ali- 
mentos que ha de usar el enfermo en la 
curacion de las enfermedades venéreas, 
ban de tener la virtud de diluir, dulci- 
ficar y atemperar los mismos liquidos, 
y como el estomago durante la admi- 
nistracion de qualquiera clase de reme- 
dios, y principalmente los antivenéreos, 
esté siempre menos dispuesto para egêr- 
cer sus funciones, es muy importante 
qe sean faciles de digerir, y que se to“ 
men en corta cantidad , pues alimentan= 
dose el enfermo segun estos principios; 
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se satisfard de este modo la segunda in- 
dicacion. 

El Articulo de alimentos es de tan 
grande importancia para la curacion de 
las enfermedades venéreas > que no nos 
debemos atener solamente à generalida- 
des , y asi es indispensable el estender- 


se mas en este asunto. 
Modo de hacer los caldos. 


Mientras dure la curacion de las en- 
fermedades venéreas, se harän los cal- 
dos con partes iguales de baca , terne- 
ra y un pollo, à un quarto de galli- 
na : ha de cocer todo en suficiente can- 
tidad de agua hasta que se reduzca en 
una consistencia de gelatina muy clara. 
Si se suelta el vientre , en lugar de la 
ternera se echar4 igual porcion de car+ 
nero , añadiendo un poco de arroz en- 
cerrado en una muñequilla de lienzo , à 
en una bola de estaño agujereada. Tam 
bien se pueden añadir algunos pedazos 
de cebolla dulce à ue , Si le agra- 
däre al enfermo , pero ninguna otra le- 
gumbre. Las 
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Las sopas serdn de pan tostado , que 
se ha de ablandar bien en suficiente can- 
tidad de estos caldos : para variar se 
_ pueden hacer de arroz, semola, fideos, 
farro , en estos mismos caldos. 

Los alimentos sélidos han de ser de 
ternera à carnero, à de aves asadas à 
cocidas: el pan ha de ser del mejor y 
que esté bien cocido. 

Puede comer leche , crema y hue- 
vos frescos , pero de ningun modo que- 
so ni manteca. 

Los vegetables que se le pueden per- 
mitir son , lechugas , espinacas , acelgas, 
acederas; prohibiendose los esparragos, 
alcachofas, peregil, y otros de esta na- 
turaleza : los primeros se han de cocer 
en caldo. - 

No puede usar de legumbres harino- 
sas, como garbanzos , habas , guisan- 
tes , lentejas, &c. 

Tambien pueden comér frutas, co- 
mo estén cocidas à confitadas con buen 
azucar. 

Toda clase de especias se prohiben 
absolutamente. 
| Dd 3 La 
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La bebida. 


La bebida ha de ser puramente aquo- 
a , absteniendose de toda clase de bebi- 
das fermentadas , y quando mas, en 
ciertos casos que se han expresado en 
esta Obra , podrä mezclar en el agua un 
poco de vino bueno. 


Del sucño y la vigilia. 


La tercera cosa de las necesarias pa- 
fa vivir es el sueño. El cuerpo se des- 
truiria brevemente por la disipacion de 
los espiritus animales , y las frotaciones 
inseparables del movimiento, si ei sue- 
ño no reparase las pérdidas que pueden 
producir en nuestro Cuerpo estas dos 
causas. Mientras el cuerpo reposa , se 
distribuyen con mas igualdad los sucos 
nütricios , y siendo mas fuerte y regu- 
lar el movimiento del corazon y arte- 
rias , y el de la respiracion , las secre- 
ciones, la transpiracion y la nutricion, 
se _hacen mas libremente , y de aqui se 

si- 
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sigue aquella tranquilidad y descanso 
que se siente en todo el cuerpo , la cla- 
ridad de idéas que se siguen à un sue- 
fo natural y tomado à su tiempo, ÿ que 
una vigilia continua apetece de nueve, 
Si en el estado de una salud perfcéta, 
para prolongar la vida rada es mas esen- 
cial que la alternativa del trabajo y la 
quietud, d del sueño y la vigilia, bien 
recompensado lo‘uno con lo otro , qué 
atencion no. se debe poner durante la 
curacion de las' enfermedades venéreas; 
pues aunque la mayor parte del tiempo 
pueda acudir à sus negocios ; à lo me- 
nos se ha de tratar como si estuviera en 
un estado de convalecencia 3 y como 
mientras dura esta curacion han de ser 
los alimentos ligeros y en mediana can- 
tidad , conviene en este caso que sea cl 
sueño mas largo , no olvidando que 
siendo tan necesaria la libre transpira- 
cion , se ha de recoger siempre à la ca- 
ma temprano , aunque el método de cu- 
racion que siga no pida el mayor cui- 


dado. 
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Del egercicio y la quietud. 


El egercicio violento es de gran im- 
pedimento para la curacion de las en- 
fermedades venéreas | porque aumenta 
mucho el calor natural , es capäz de in« 
flamar la sangre, de resecar las fibras, 
privar à los humores de sus partes mas 
fluidas, y por consiguiente ponerlos mas 
groseros , Crasos y espesos. à 


De La replecion J de Las cvacuaciones. 


Las materias que se deben expeler 
fuera del cuerpo, que forman la ex- 
crecion Ô evacuacion , son las matcrias 
fecales , la orina , la insensible transpi- 
racion , el Semen, la menstruacion. 

En todo el tiempo de la curacion 
de las enfermedades venéreas , el vien- 
tre no ha de estär estrinido ni demasia- 
do suelto, y asi en el primer caso se 
remediarä con labativas, y en el segun- 
do con un alimento moderado y facil 


de digerir. 
Si 
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Si hay cuidado de no calentar el 
cuerpo, con el egercicio y la bebida, 
saldr4 la orina en cantidad proporcio- 
nada à lo que se beba. 

Debiendose desembarazar la natura= 
leza por medio de la insensible transpi- 
racion , no solamente de todas las par- 
tes dañosas que pueden estär contenidas 
en los humores , sino tambien de las 
particulas venéreas y las sutiles del mer- 
curio , que serdn en gran nûmero , de- 
be cuidar el enfermo de mantener siem- 
pre esta evacuacion en una justa pro- 
porcion , por el riesgo de no detenerla 
exponiendose al ayre frio , © acostan- 
dose muy tarde. 

La continencia es necesaria mien- 
tras la curacion de las enfermedades ve- 
néreas por la pérdida que hay de espiri- 
tus animales en la cépula ; por la rese- 
cacion que causa à las fibras este acto 
repetido con freqüencia, y las irritacio- 
nes que ocasiona en el sistéma nervio- 
so; pero con mas particularidad , por- 
que basta para renovar muchos simp- 
tomas venéreos locales, conduciendo à 

las 
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las partes destinadas à la excrecion del 
semen mayor cantidad de sangre y es- 
piritus y renovando las mas veces las 
ülceras pequeñas que pueden haber pa- 
decido las partes genitales. 

No es de menor entidad en la cu- 
racion de estas enfermedades que las 
mugeres menstruen bien , por lo que se 
pondrä mucho cuidado en apartar todo 
lo que pueda oponerse à la regulari- 
-dad de esta evacuacion , usando de los 
remedios indicados, como sangrias , pur- 
gas , &c. de modo que no puedan des- 
ordenarla. 


De las pasiones del alma. 


Finalmente , las pasiones del alma 
son capaces de causar los mayÿores des- 
ordencs en el cuerpo quando no se sa- 
ben refrenar ; y como sus efeétos se ha- 
cen siempre por el ministerio del liqui- 
do nervioso , se dexa vér claramente, lo 
indispensable y esencial que es el con- 
tenerlas, durante todo el tempo que han 
de obrar los remedios sobre este fluido 

su- 
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sutil. Las que con mas cuidado se ban 
de evitar son , el amor , la ira, la tris- 
teza. 


ARTICULO,.I, 


De algunos orros medicamentos que puedem 
ser dtiles en ciertas enfermedades 
venéreas. 


Humos mercuriales, 


T TNO de los primeros modos de usar 

el mercuric para curar las enfer- 
medades venéreas fue reducirlo à va- 
por, y poner al enfermo de modo que 
lo pudiese recibir: para esto se desnuda- 
ba y colocaba en un instrumento de f- 
gura de una cuba; à sus pies se ponia 
una cazuela grande Îlena de carbon en- 
cendido , y se echaba el azogue apa- 
gado en la therebentina , saliva , &c., 
à el cinabrio puro , Ô mezclado . con 
el incienso , olivano , almäciga , &c. 3- 
pero la mayor comodidad de las un- 
turas mercuriales hizo abandonar este 


pri- 


= 
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primer método , y solamente se praëti« 
ca en algunos casos particulares, en los 
quales no se puede negar que ha surti- 
do buenos efeétos, Los casos donde son 
utiles estos humos son , quando el en- 
fermo padece alguna ülcera maligna en 
el miembro viril, en el ano , en la bul- 
ba, en las narices, d en la garganta. 
En los primeros casos , se pone una ca- 
zuela con carbon encendido , à un la- 
drillo hecho asqua debaxo de una silla 
agugereada , se echan sobre las asquas 
la cantidad de dos polvos de tabaco de 
cinabrio artificial , y sentandose en la 
silla recibirä estos humos del mercu- 
rio en las partes enfermas. En los se- 
gundos , se echan los mismos polvos del 
cinabrio sobre las asquas , y se dirigeiel 
vapor à las partes enfermas por medio 
de un embudo buelto al revés , repi- 
tiendo esta operacion dos à tres veces 
al dia. 

Este método continuado por algu- 
nos dias detiene por lo comun los pro- 
gresas de las ülceras malignas venéreas, 
y las prepara para una buena supura- 

cion, 
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icion , pero despues se ha de dirigir al en- 
fermo , segun el modo que se ha dicho 


zanteriormente para la curacion de estas 
#nfermedades. j 


NOT A, 
Accidente particular en las mugeres. 


Muchas mugeres que padecen vicio 
‘venéreo , y la mayor parte de las que 
lhabiendolo tenido no se han curado 
Ibien , experimentan una sensacion €n el 
 cuello de la matriz, que al fin es con 
dolor. Este accidente le percibén con 
{mas particularidad al tiempo de la mens- 
| truacion , y en el acto del eoito; es muy 
 dificil el determinar la causa de este fe- 
| pomeno , su existencia es cierta, y sola- 
 mente se desvanece quando estan bien 
 curadas. > Podrä tener esta enfermedad 
| alguna relacion con las que se habrän 
| notado exteriormente en el cuerpo de 
| las que padecen este vicio, à dependerd 
| mas bien de una tumefaccion particular 
. del cuello de la matriz ? À la verdad que 

és 
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esto no puede pasar de una congetura, 
pero de qualquiera modo que sea, esta 
disposicion dolorosa del cuello de la 
matriz parece que es una de las causas 
del aborto , à que. estän muy expues- 
tas en la prenez las mugeres galicadas; 
pues estâ demostrado , que el parto se 
hace’ por la total laxitud de las fibras 
del cuello del ütero, si éste est4 sen- 
sible y doloroso , cederän con mucha 
dificultad sus fibras , y de esto se origi- 
nardn dolores à 1rritaciones , à las que 
se siguen contracciones vivas capaces 
de promover el aborto. 

Ademäs de los remedios interiores 
conocidos hasta la presente , los exterio- 
res Son muy ütiles, estos son el humo 
de mercurio. La che de un polvo 
de tabaco de cinabrio artificial y otra 
igual de azafrän , dirigiendo el humo 
segun se acaba de decir , €S un exce- 
lente remedio para este accidente , usan- 
do de él una vez al dia , durante todo el 
tiempo de la curacion interna. 


Pil- 





ArRracurzo:l 431 


Pildoras antivenéreas con el sublimada 
corrosivo. 


Algunas veces ha surtido buenos 
efeétos el sublimado corrosivo unido con 
los medicamentos purgantes; y reducido 
à pildoras. Vease su composicion, segun 
se halla en una buena Obra de enferme- 
dades venéreas, 

Sublimado corrosivo 31 , mercurio 
dulce 3jB , triturese bien para mezclar- 
lo exâctamente en un mortero de vi- 
drio , despues se añade goma, ammo- 
niaco y de palo santo, aña. 31j, con su 
ficiente cantidäd de jarave de rahmo ca- 
tärtico se harän pildoras de seis granos 
cada una, ; 

Se dän quatro de estas pildoras por 
la mañana en ayunas , y otras tantas 
por la noche al acostarse , disminuyen- 
do la dosis segun lo requieran las cir- 
cunstancias , y usando de ellas nueve d 

iez dias. 

Este remedio es de un gran socorro 
en todos los vicios venéreos invetera- 

< dos, 
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dos , principalmente quando los enfer 
mos han padecido muchas veces esta 
enfermedad, y que tienen los rganos 
entorpecidos por una infinidad de re- 
medios administrados sin método y sin 
Suceso ; pero los que han querido usar 
de estas mismas pildoras en los casos 
comunes, particularmente en el vicio 
venéreo reciente , han experimentado 
siempre que falta su virtud Y causa 
accidentes peligrosos , Por cuya razon 
se debe tener mucha precaucion para 
administrarlas. 

Estas pildoras mueven la salivacion 
én poco tiempo , lo que no puede mes 
nos de provenir de la cantidad de par- 
ticulas groseras y sutiles de mercurio 
que contienen, pues usando de este re- 
medio como se ha dicho, se toman to- 
dos los dias cerca de dos granos de su- 
blimado y seis de mercurio dulce, lo 
que parece demasiado aétivo ; pero de 


qualquiera modo que sean sus virtudes, 


el sublimado currosivo es un remedio 
que no se puede dâr en substancia sin 
grave riesgo , y asi siempre es menos 


Ps 
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peligroso disolverle en algun licor, pues 
entonces est en el arbitrio del facul- 
tativo el där mas à menos cantidad, à 


aumentar Ô disminuir su qualidad cor 
Tosiva, 


Solucion del sublimado corrosivo en el: 
espéritu de vino. 


En la tabla de los medicamentos 
verd el Lector que se disuelve el subli- 
mado corrosivo en agua comun desti- 
lada , en la dosis de cerca de un gra- 
no por onza de agua; pero algunos 
preheren disolver una dragma de: este 
sal mercurial en una onza de espiritu 
-de vino , y dän diez, doce à quince go= 
tas de esta sojucion por la mañana en 
ayunas en un vaso de agua de cebada, 
0 de tipsana sudorifica, Este remedio le 
usan comunmente jos curanderos para 
la gonorréa , porque de este modo se cu- 
ra mas breve , pero rara vez dexa de de- 
generar en un vicio venéreo confirma- 
-do. Purga las mas veces por arribay 
abaxo , ÿ hace babear al enfermo cer- 
: Ee ca 
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ca de una hora en la cama, Para Jas 
personas robustas $e aumenta poco à 
poco la dosis de esta solueion hasta 
treinta gotas , repitiendo este remedio 
por la noche al acostarse, Todos los Mé- 
dicos y Cirujanos han reprobado esta 
préética ; porque, como ya se ha dicho, 
hace degenerar casi siempre la gonorréa 
en un vicio venéreo universal , y el Au- 
tor de esta Obra es de la misma opi- 
nion : pues tratando de la gonorréa ha 
dicho que esta es una enfermedad que 
curada con el método posible, dexa por 
lo comun en La uretra enfermedades 
muy dificiles de corregir y à veces in- 
curables , y una sospecha del vicio ve- 
“néreo , que atormenta tanto el espiritu 
de los enfermos , como si lo estuvieran 
aétualmente padeciendo. 


Precipitado verde. 


Sin duda por esta razon muchos fa- 
cultatives han tenido gran dificultad en 
emplear para la gonorréa, los remedios 


muy violentos y capaces de detencr la 
pron- 
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prontamente, por las grandes revulsio- 
nes que ocasionan los progresos y sfmp= 
tomas venéreos , temiendo el no comu- 
nicar à los enfermos un vicio universal. 
Uno de los remedios de mas fama para 
este efecto es el  precipitado verde,, cuya 
dosis es de dos à tres granos incorpora: 
dos en conserva de rosas, los que se 
toman cada tercer dia. La operacion de 
este remedio es de la mayor: violencia, 
y asi solamente las personas muy robus- 
tas pueden usar de él sin riesgo , pero 
antes deben preceder los remedios ge: 
nerales, y han de estär calmados los 
simptomas de la inflamacion que acom- 
pañan à la gonorréa en su principio. 


Turbit mineral. 


Quando las ülceras venéreas son ma- 
lignas , y amenaza la gangrena en las 
partes que la padecen, despues de ha- 
ber usado de los remedios generales, se 
puede tomar con alguna confianza un 
bolo compuesto con seis, ocho à nue- 
ve granos de turbit mineral en conser- 
co1 Ee 2 va 
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va de rosas. Este remedio promueve un 
vémito violento , y si se repite à los 
dos à tres dias, por lo comun se con- 
sigue por este medio contener los pro- 
gresos de la enfermedad , à causa de 
la fuerte rebulsion que ocasiona ; luego 
se sigue la curacion segun los métodos 
propuestos, no olvidando entonces las 
unturas mercuriales continuadas por lar+ 
go tiempo , Ô alguna curacion antive= 
nérea general. 

Ademäs de todos los modos de pre- 
parar el mercurio , de suerte que pueda 
convenir para la curacion de las enfer+ 
medades venéreas , tanto de las que se 
acaba de hablar , como de todas las 
que se han tratado en esta Obra , hay 
otros muchos que no parece convenien- 
te hacer mencion de ellos, pues para 
dér una idéa à los Leétcres de estos di- 
ferentes métodos, y de la docilidad con 
que se dexa manejar este mineral, basta 
decir , que se ha encontrado medio de 
hacer con el mercurio vizcochos , ja- 
raves y rosolis antivenéreos ; sin duda 


que antes de poco tiempo los Confite- 
roS 
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ros harän sus dulces y los Cocineros sus 
salsas con mercurio , y entonces habrä 
tanto deleyte en curarse las enfermeda- 
des venéreas , como el que ha habido 
en adquirirlas. 


Tipsana sudorffica con plantas 
de Europa. 


Las plantas sudorificas que vienen 
de la otra parte del mar, no son ellas 
las que solamente pueden servir para la 
curacion.de las enfermedades venéreas; 
pues serfa hacer un agravio à la natu- 
raleza creyendo nos habia de tratar co- 
mo madrastra, poniendo el mal en Eu 
ropa y los remedios en América ; nues— 
tro pais. nos provee de sudorificos que 
curan tambien las enfermedades vené- 
reas como los que vienen del nuevo 
mundo ; las raïces de caña , de tor- 
mentila , anfs, tamarisco , bardana , ol- 
mo, &c. tienen la misma virtud. La sa* 
pouaria la recomiendan mucho en es- 
tos casos , de la qual se hace un coci- 
miento que podrä servir de modelo para 
Ées otros 
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otros de esta misma naturaleza. 

Se toman dos puñados de sapona- 
ria verde , se echan en infusion en dos 
azumbres de agua de rio por doce ho- 
ras, despues se pone à cocer hasta que 
este deshecha la planta : se toma quar- 
tillo y medio de este cocimento con 
toda la planta cocida , se cuela por un 
lienzo exprimiendolo bien , y caliente 
se bebe por la mañana en ayunas en 
la cama: lo restante del cocimiento se 
dulcifica con azucar à pasas, y sirve de 
bcbida comun para todo el dia. 


Tintura de coloqu'ntia. 


2 


Se finalizaré este Articulo con la 
composicion de una tintura de coloquin<. 
tia , que el mismo Autor que recomien- 
da las pildoras antivenéreas con el su- 
blimado corrosivo , dice se sirvid de 
ella con buen efecto en un enfermo des- 
bauciado , el qual tuvo una gonorréa, 
que al fin de dos años de una curacion 
aparen:e volvié à manifestarse : à los 
diez y ocho dias de este nuevo fluxo 


per 
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padecié una ophtalmia, que se quitÔ 
con algunas sangrias. Inmediatamente 
sintié en el tobillo interno del pie 1z- 
quierdo , y casi en todo el metatarso 
del pie derecho un dolor lento ; des- 
pues le sobrevinieron otros dolores en 
el brazo , en el esternon , y otras partes 
del cuerpo. Quando se estaba preparan- 
do para una curacion antivencrea gene- 
ral #se le hincharon las rodillis , y 
aumentaron los dolores del pie y to- 
billo, y concluida la curacion por el 
método de la extincion se hallaba ca- 
si en cl mismo estado. Praéticé des- 
pues otros vérios remedios , pero no 
sirvieron de nada , hasta que pasados 
cinco meses usé de la tintura siguientez 
+ curé la enfermedad como por en- 

to. La gonorréa empez6 à fluir me- 
nos , la materia era de mcjor qualidad, 
y por si misma se detuvo del todo ; se 
quitaron los dolores è hinchazôn de las 
rodillas; y por uitimo , el enfermo cu- 
r6 bien antes que acabase de tomar to- 
da la cantidad de tintura , cuya com- 
posicion es la siguiente : | 
PR Eca Pul- 
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Pulpa de coloquintia quitadas las pi= 
pas y reducida à polvos no muy fnos, 
enza y media: seis clavos de especia: 
anis estrellado , una dragma : azafran, 
doce granos: tierra foliada de tärtaro, 
una onza!se pone todo en digestion en 
veinte onzas de espiritu de vino por un 
mes , despues se fiitra el licor guardan- 
doio en una botella bien tapada. 

Se toma onza y media de estatin- 
tura en dos Ô tres onzas de vino y'se 
mezcla con agua , bebiendo esta can- 
tidad tres dias seguidos por la mañana 
en ayunas, si no siente el enfermo nove- 
dad considerable. El quarto diase descan- 
sa , al quinto se vuelve à tomar la mismaæ 
cantidad por otros tres dias y se sus- 
pende el oétavo , continuando con es 
método veinte à veinte y cinco di 
Quando se haya pasado una hora de ha- 
ber tomado la tintura , ha de beber el 
enfermo dos à tres vasos de una tipsa= 
na de cebada v regaliz, dexando media 
hora de intervalo dunes dote 
régimen consiste principalmente en co 
mer asado. 

N O= 
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& NOT 4, 
De la curacion mixta, 


Llamase euracion mixta aquella en 
h qual entran los remedios internos y 
externos. Este modo de curar el vicio 
venéreo no le pueden poner en egecuT 
cioÿ , sino enfermos que tienen arbi- 
trio para separarse por algun tiempo de 
todos sus negocios. Es la reunion de to- 
dos los métodos , cuya superioridad so- 
bre todos los demäs le yiene de la efi- 
cacia particular con que cura los acci- 
wdentes mas peligrosos y rebeldes, 


# 2 
L* Mérodo que se ba de observar en 


esta curaciofe 


.. Esta curacion consiste en sangrar €l 
enfermo , à meros que no haya una con- 
traindicacion manifiesta, purgarle dos 
dias despues , y à un tiempo adininis- 
trarle los baños , las unturas , y el su- 
blimado corrosivo. À la tercera untt- 

ra 
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ra se dobla la dosis ,| aumentando por 
grados la cantidad del unguento mer- 
curial segun el volumen y superficie de 
las partes., dexando un dia & dos de 
hueco entre cada untura , observando 
todos los dias la boca , y evitando con 
cuidado que el vientre no esté estrini- 
do, como ni tampoco que vaya derna- 
siado suelto. 

EI baño ha de ser tibio , y’ haäde 
preccder siempre à la untura, Por lo per- 
teneciente al remedio interno , se prin< 
cipia dando quatro à cinco dias una cu= 
charada cada noche al recogerse à dor- 
mir : despues se administran dos cucha- 
radas , una por la noche , y otra por lai 
mañana en ayunas. à 

No se puede determinar reg 
mente la cantidad de mercurio que 
ha de emplear para las unturas : lo co- 
munces de seis à ocho onzas , v la del 
sublimado de diez y seis à veinte gra= 
nos, à ocho granos en cada media azum+ 
bre, 

El régimen ha de ser humeétante, 
incrasante y dulcificante. Se alimenta- 

r4 


ArTicuLo Il, 443 
r£ el enfermo con arroz , huevos fres- 
cos, espinacas ; acelgas , escarola. La 
tipsana que ha de beber , se compondrä 
con grama, regal{z raspada y nitro. Se 
le han de probibir toda clase de carnes, 
y usard de la leche de burra d de ba- 
cas, segun su temperamento las fucrzas 
de su estémago, y grado de su en- 
fermedad. 

En esta curacion como en todas 
las demds , como y4 se ha dicho , es 
pecesario asegurarse antes , si el vicio 
venéreo esta complicado con el escor- 
büto à otro contagio diferente , pues 
esta complicacion retarda el efecto de 
los mercuriales, causa salivaciones abun- 
dantes ,rebeldes, è impide comunmen- 
te los buenos sucesos del remedio. ? 

Quando no se puede tener mucha 
seguridad de los sugetos que se Curan 
con este método ,: à que las circunstan- 
cias los obligan à salir de casa , y al 
mismo tiempo son urgentes los acciden- 
tes, se pucden reunir hasta un cicrto 
punto las ventajas de csta-curacion MIX+ 
ta. Se darän las unturas en los muslos 
1 LS 

è 
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è ingles , teniendo la precaucion de lim 
piar bien las partes que se untan , y la- 
varkas despues con agua y jabôon. Se 
prefere el untar los muslos y las ingles, 
y no los pies y las piernas; porque te- 
niendo necesidad el enfermo de salir de 
casa, serja una imprudencia untar las 
partes que se exponen mas al trabajo y 
Ja humedad ; ademäs , que siendo los 
muslos mas carnosos y mas inmediatos 
à las partes genitales, no solamente ab= 
sorben con mas facilidad el mercurio, 
sino que facilitan à este mineral un ca- 
mino mas seguro , para que Ilegue al 
sitio donde se deposita esta enfermedad, 
con la que ha de pelear. 

Los inconvenientes que suele ha- 
ber las mas veces en la curacion del vi= 
cio venéreo por los otros métodos, asi 
por las unturas, como por los remedios 
internos , no se deben esperar por este 
método. Los baños tomados todos los 
dias excitan y mantienen una transpi- 
racion abundante , preparan los poros 
del cutis, y contribuyen à la introduc- 
cion del mercurio ; la solucion del su- 


bli- 
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blimado es un medio muy eficaz para 
promover la orina , ÿ una vez que estén 
bien establecidas estas dos evacuacionts 
y sostenidas ; no hay que temer la sa- 
livacion. 

Ademis del cuidado que ha de ha- 
ber en exâminar la boca todos los dias, 
se la lavarâ tambien con agua comun, 
en la qual se echan unas gotas de es- 
piritu de chochlearia, A la menor señal 
de salivacion , se le mandaré por bebida 
comun una infusion de berros , à .de 
otra qualquiera planta anti-escorbütica, 
Cada ocho dias se le purgard con los 
polvos de jalapa y la flor de azufre, por- 
que este es un especifico contra la sa- 
livacion, pues mezclado con el unguen- 
to mercurial , se dvita mejor el fluxo de 
boca que-con el alcanfor; remedio muy 
ponderado por algunos Autores , ÿ que 
esta probada por una larga experiencia 
su inutilidad, l 


AR- 
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ARTICULO II. 


DE LOS MEDICAMENTOS 
| que se contienen en esta Obra. 


Numero I. 
Caldo de ternera. 


Ke. Se toma media libra de ternera y 
un pollo hecho pedazos, se añade 
un puñado de hojas de borraja , buglo= 
sa, lechuga, y chicoria bien lavadas: 
cocéra todo en tres quartillos de agua 
hasta que se reduzca à la mitad; qui- 
tese entonces del fuego y cueilese, di+ 
vidiendo la cantidad para dos caldos. 
Si al sedimento que queda se aña- 
de una tercera parte de agua, puede 
servir de bebida comun en las circuns+ 
tancias indicadas. 


© Numero 2. 


Caldo de ternera con La gran 
consuelda. 


JR. Eu lugar de las hojas dichas en 
:n el 


el num, x , se echan las hojas de Ilantén, 
y una raiz de la gran consuelda , ras- 
pada y hecha pedazos pequeños. 


Numero 3. 
Caldo de caracoles, 


. En lugar del pollo #1”. 1, se 
toman veinte caracoles y las ancas de 
doce ranas, quatro cebollas quitadas los 
tallos, y media docena de nabos, aña- 
diendo medio puñado de cebada mon- 
dada , despues se hace el caldo con el 
mismo método que el de ternera. 


Numero 4e 

Agua de polle. à 

JR. Se Ilena un pollo quitadas las 
entrañas con onza y media de las qua- 
tro simientes frias , limpias y algo que- 
brantadas , se echa en una olla de barro 
Barnizado con azumbre y media déagua 
de rio ; cocer4 todo à fuego lento hasta 
que quede reducido à una azumbre; des- 
pues se cuela sin exprimirlo, y sirve pa 
fa bebida comun. Nu- 
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Numero 54 


Suero, 


HR. Se toma media azumbre de leche 
de bacas, se echa en ella como una ha- 
ba de lo que liaman quajo, se mete el 
vaso que contienc esta mezcla en agua 
hirbiendo por media hora ; se saca des- 
pues , y quando este frio se cuela por 
un lienzo fino. 

Otro modo. 


Be. Se toma media azumbre de leche 
de bacas despues de sacada la manteca, 
cueza en una olla de barro barnizado, 
y quando empicza à herbir, se echa 
cremor de tértaro 3f3 , quitese del fue- 
go , ÿ quando esic frio se cuela por un 
lienzo fino, Ë 

Numero 6. 


Jnfusion de yerva buena. 


R. Se pondré À cocer en una olla de 
barro barnizado media azumbre de agua 
de rio , y quando empiece à herbir se 
echan algunos cogollos de yerva buena, 

se 
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Se tapa bien la vasija y se aparta dci fue- 
go , dexando la mezcla en infusien por 
un quarto de hora, despues se cuela sin 
exprimirlo. : se .Æ 
Numero 7, 


Infusion de las fleres de sauce. 


R. Se pone à cocer media azumbre 
de agua de rio como en el num, 6, se 
echa un puñado bueno de flor de sau- 
co, se quita del fuego y se dexa en 
infusion por una hora. 

Esta infusion se mezcla con una mi- 
tad Ô tercera parte de aguardiente sim- 
ple Ô alcanforado, segun las circunstan- 
cias, 


Numero 8. 
Tipsana de grama. 


TR. Se toma un puñado de grama 
Hmpia ÿ quebrantada , se -ponc À cocer 
en tres quartillos de agua de rio por 
medio quarto de-hora | y- al quitarlo 
del fuego se añade una à dos hou 
de regaliz raspada. 
CAE F£ Nu 
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Numero. 9. 
Agua de cebada. 


BR. Se toma cebada 3ij, se lava en 
agua caliente , y se enjuga con un lien- 
zo ; despues cocerä en tres quartillos de 
agua de rio hasta que se abra. 

Para que esta agua sea mas gustosa 
al beberla , quando se quite del fucgo, 
se echan una à dos dragmas de regaliz 
raspada. 

Numero 10. ; 


Agua de arroz. 


=. JR. Cocerd una corta porcion de 
arr6z en media azumbre de agua .de 
rio , y quando este abicrto se quita del 
fuege , y se cuela por un lienzo fino. 
Para que esta agua sea mas astringente, 
se ponc-ün pedazo de hierro à una her- 
radura al fuego hasta que esté hecha 
asqua ÿ se apaga en ella , repitienda 
esta Oopcracion muchas veces. 


Nu 
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Numero 15, 


“Agua dé malvabisco.* 
é € | 


J..Setoma malvabisco 30 , Se rasi 
pa y se hace pedazos pequeños , se echa 
en tres. quartillos de agua de rio con 
unos quantos granos de simiente de lino 
encerrados.en una muûäequilla de lienzo 
fino ,.y ha de cocer todo hasta que 
disminuya la tercera parte : al quitarlo 
del fuego se pueden -añadir una à dos 


dragmas de regaliz raspada.hecha peda- 
zos. x Res |: 


ê _ oice Numereslas 2e) 
87 ir 5h ro sà 
_ Æmjeccion calmante, © sus 


r. BR. Traciscos de rasis 38 , Fr 
vanse en Zij del cocimiento-antecedenté, 
DL. = bn. 
Numero 13. 
Tipsaha réfrigerante. 

BR En: media azumbre de agua de 
cebada.sum, 9 , se disuelve nitro 30. : : 
Se FF2 Nh- 
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Namero 14. 


B:bida antirepiléética. 


JR. Cocerän en una olla de barro 
barnizado y bien cubierta un puñado de 
hojas de naranjo en tres quartillos de 
agua de rio hasta la diminucion de la 
tercera parte, cuelese por un lienzo, ex- 
primiendolo , y el entermo bebera cada 
tres horas un vaso de esta tipsana, 


Numero 15° 
Tipsana astringente, 


BR. Cocerän en azumbre y media 
de agua de rio, rafz de la gran con- 
suelda 3;j, media docena de naranjas pe- 
queñas y verdes hasta la diminucion de 
la tercera parte; despues se cuela y guars 
da para el uso. 
Numero 16. 


Cocimicento de sen para una. encma. 
Je. Ha de cocer en un quartillo de 


agua un puñado de sen, se cuela , y 
se 
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se mezcla aceyte comun 0 de almendras 
dulces Zij, à en su lugar se disuelve un 
poco de manteca fresca. 


Numero 17° 
Encma Laxänte. 


R. En el cocimiento precedente se 
disuclye miel mercurial 315, à en un 
quartillo de agua de rio se disuclve casia 
mondada Zij, cristal mineral 3j. . 


Numero 18. 
Cocimiento emoliente. 


R. Cuezase en media azumbre de 
agua de rio un puñado dé malvas, jarie- 
taria, mercurial, gordolobo, y unos gra 
nos de simiente de lino encerradosen una 
muñcquilla de lienzo fino , quarndo estén 
cocidas tedas estas yervas se quitan del 
fuego y se cuelan , exprimiendolas bien. 

Quando se haÿa de usareste coci- 
miento en enemas , para que sean Mas 
laxântes , se añade un poco de mante- 

| F63 ca 
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va fresca , aceÿtei"D casia. 
! EL. sedimento de e:te cocimiento 
bien machacado puede serviride cataplas: 
ma emoiiente , humedeciendola antes 
con un poco del mismo cocimiento. 


Nuiero 19. 


Encina calimante’y refrigerante, 

R. Se cucée ‘un pedazo de:ternera 

en suficiente cantidid de agua de rio, y 
este caldo sirve de labativa calmante. 


‘Numero 20, 


Encma calmante, 
JR. En suficiente cantidad del coci+ 
-Hiento #u#. 16 se disolverà la punta 
“de una bela de sebo para una enema, 


i. Numero 21: 


: Co imicnto de palo santo. 

© Re. Se echan en infusion fria por un 

bu quatro onzas de palo santo raspado 
en 


455 
en “una azumbre' de agua de rio, des- 
pues se cubre bien la vasija , y S€ PONE à 
cocer hasta que disminuya la mitad;lue- 
go se cuela guardandolo en botellas para 
el uso. 

Numero 22e 


Tipsand sudorifica. | 
R. China, zarzaparrilla ; limaduras 
de palo santo , carsifrds, ahas Zijs se 
pone en infusion fria por un dia en dos 
azumbres y media de agua de rio; se 
cubre bien la vasija, y ha de cocer des- 
pues hasta la diminucion de la tercera 
parte ; al quitarla del fuego se echa re- 
galiz raspada y hecha pedazos: 2055 s: 
Se puede añadir À esta tipsana , an 
timonio crudo pulverizado Zij, encerra- 
do en una muñequilla de lienzo fino. 
Tambien sise quiere se puede poner 
otra igual muñequilla con mercurio Cru 
do. > A 
Numero 23° 


Tipsana antivenérea mercurial. : 
. Re. En media azumbre -de la tipsana 
FF4 su- 
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sudorifica precedente se echa , panacéa 
mercurial 3j , ha de cocer todo , despues 
se dexa reposar y se vierte por incli- 
macion, Se pone à secar la panacéa que 
quéde en el fondo de la vasija ; se por- 
firiza y vuelve à cocer en la misma tip- 
sara , reitérando esta operacion hasta que 
no o quede nada de la panacéa. 


Solucion de La panacéa mercurial em 
agua destilada. 


Re. Panacéa mercurial 3f , disuelva- 
se en quatro à seis quartillos de agua co- 
mun destilada. La dosis de esta solucion 
ha de ser mayor que la precedente. 


Numero 24e 
Cocuniento de zarzaparrilla. 


B. Se ponen en seis quartillos de 
agua de rio, zarzaparrilla 3i; j, ha de 
cocer en una olla bien cubierta hasta 
que disminuva la tercera parte; al qui- 
tar la vasija del fueso se puede echar un 


“of 
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poco de regaliz raspada 3 despues se cue- 
la y guarda en una botella de vidrio pa- 
ra el uso. 

Numero 25e 


Agua de cal. 


R. Cal viva bij, se echan en me- 
dia azumbre de agua , se dexan en in+ 
fusion un dia , y despues se vierte el li- 
quido por inclinacion. Sobre la cal que 
ha quedado en el fondo de la vasija se 
echa otra media azumbre de agua ÿ 5€ 
dexa tambien en infusion un dia; despues 
se toma de esta segunda agua de cal 1bj; 
se disuelve en ella mercurio dulce 3j, 5€ 
mueve muchas.veces esta mezcla , y des- 
pues se vierte por inclinacion en una bo- 
tella de vidrio, y se guarda para el uso. 


Numero 26, bete 
Inyeucion astringente. 
JR. Del agua segunda de cal prece- 


dente Zvij, azucar de saturno 3j. : 
Otr4, 


4 
Ofra. 
. JR. Agua de Ilanten 3v, Pidra me- 


menti de Crolio 30 
Numero 27. 


Emulsion. 

©. De las quatro simientes frias, ana. 
3ïj, simiente de lechuga y de adot nie 
dera blanca , aña. 3j, seis almendras 
dulces y limpias 3 se machaca todo en 
un mortero de marmol, mezclando po- 
coà poco el agua num. 9 , hasta la can- 
tidad de media azumbre; despues se cue- 
la y exprime el licor por us lienzo, aña< 
diendo luego jarave de nimfea Zi. ; 

Tambien se ‘pueden echar una Ô dos 
tucharadas dé agua de flor de care 
doble. 

Si se quiere que sea calmante . : 5e 
añade à todo, jarave de diacodio 313. 


Numero 28. 


. Pocton purgante. 
Re. Agua comun 158, hojas de sen 
Li 
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y. sal-de Epson, anà. 3ij, cuéza: sr un 
quarto de hora ; despues se disuelve ,; ma= 
pâ Zij, se cuela y exprime todo por un 
lienzo. Se pueden añadir dos-cucharadas 
de agua de flor de naranja doble. : 


Numero 29, 
. L . à a - 
“Pocion purgante, 
MR. Enun vasd de agua ni, 103 se 
disuelven , man4 Zij, catalicon doble 3j. 


NuMETO 30e 


AS € Pocionlaxante. 0:03 UE 

+. Agua dé rio, Ô suero bij , casiæ 
mondada y mana, ana. jf ,târtaro so. 
uble 3ij , cuezà todo por um. quarto de 
hora ; despues se cucla y divide «en:des 
tomas iguales , que se han de tomar à 
media hora de distancia la una de la otra. 


Numero 31.) 
er: } e : 9 l 14° A A 14 
5 Pocion anti-cpilécHcas % , 
# JR. Agua destilada de flor de peonfa 
cé: . ma- 
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macho y ‘tilo, aña. Ziij , polvos de gus 
teta y de raiz de valeriana silvestre , aña, 
35, tintura de castoreo , got. XV, jaravé 
de cantueso compuesto , Zjf$, mezclese 
todo para una pocion que se ha de tomar 
à cucharadas, 
Numero 32, 


Pocion detergente. 


7: B: Miel rosada 7,13, agua deln.9 bij. 
| Numero 33e 4 


Colirio de Lanfranco. 

BR. Oropimente 3iij, cardenillo 3j, 
mirra. y azivar, aña, 9j, se echa todo 
hecho polvos en media azumbre de vis 
no blanco , teniendo cuidado de mover< 
lo antes de servirse de ello. 


Numero 34e 


Mercurio gomoso. 
R. Azogue bien limpio del cinas 
brio 3j, polvos de goma arabiga 3ij, se 
echa todo en un mortero de marmol con 


bas- 
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bastante agua, para reducir la-goma en 
mucilago, se ha de batir continuamente 
hasta que el azogue esté bien apagados 
despues se añade , jarave de malvabis- 
‘eo Züiij , agua de rio fbj. 

"Si el enfermo tiene diarréa coliqua- 
va , engugar del agua serviré el cocimien+ 
to blänco’ à la agua de arroz. Tambien 
se puede servir del ‘jarave de diacodio en 
la dosis de una hasta dos onZas. :, . 


à 
Numero 35° 


Solucion del sublimado corrasivos: 
- . Sublimado corrosivo hecho polvos 
muy sutiles , gr. viij, disuelvase en agua 
comun destilada tibia 5j, despues se 
añade jarave de malvabisco Zij 5 jarave 
de diacodio 3j, TT ; 
Si estos jaraves fastidian al enfermo, 
se puede dulcificar.con azucar. 


Numero 36 s 


\ 


..  Példoras mercuriales Re b 
JR. Azogue bien limpio del cinabri 
. 3X> 
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3x, apaguese con suficiénté cantidad de 
therebentina , despues se .mezcla ; aloes 
succotrino 3j, trociscos .de agarico 3j, 
ruibarbo Ziij, y sepun arte se hard una 
masa , añadiendo si és necesario suficien- 
te cantidad de jarave rosado solutivo. 
Esta masa se divide en pildoras de doce 


granos cada una. S 2 
La dosis para un adulto es de quas 
tro pilderas.. *EAS Hill Lis Lich à 


Numero 37. 


Bolos purgantes, 

.R. Polvos de jalapa y ruibarbo, 
ana. 9Û, aquila alba 3j, incorporeseto- 
do en suficiente cantidad de confecciof 
de Hamech, y dividaseen dos bolos, à 
seis pfldoras. : 

Numero 38... ) 


Pâdoras purgantes. | 

I. Polvos de trociscos de alhandal 

ÿ escamonea ,-aña. gran. viij, inCorpo- 
rese en suficiente cantidad de confeccion 
de Hamech, y hagase un bolo à muchas 
‘pildoras. È 
6 Nu- 
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Numera 39. 


Pfdoras mercuriales laxantes.  : 
R. Azogue bien limpio del cinabrio 
3j, apaguese en therebentina 31; des- 
pues se afñade pildoras de coloquintia 
con azivar 3f3,y si es necesario que 
la mezcla tenga la consistencia precisa, 
se añaden polvos de jos de cangrejo. 

__ Toda la masa se! dividird en doce 
pildorasque se han de hacer con polvos 
de regaliz. Vi, 
Numero 40, . {sb 


€ ee —Pldoras mercmiales. 5 
BR. Azogue bien limpio de cinabria 
3ij,se apaga en suficiente cantidad de 
therebentina , se añaden despues polvos 
de goma de palo santo 3j, dividase la 
masa en diez y ocho pildoras. 
Numero AT 1 1 21 3 
ACL Me 10 
= Példoras de panacéa mercurial. 
Je. Panacéa mercurial 3j, incorpo= 
xese en suficiente cantidad de ter - 


3 
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de rosas , y dividase Ja masa en trein- 
ta pildoras, que se han de hacer con 


los polvos de regaliz. 
Numero 42, 
Példoras etiopicas. 


. Etiove mineral 3j , se mezcla en 
suficiente cantidad de conserva de rosas, 
y se divide la masa en cinco pildoras, 

La verdadera dosis del etiope es des+ 
de los 7 años hasta los 18 , quince gra- 
nos: desde los 18 hasta los 22, media 
dragma: para los adultos , dos escrupu- 
los, | 

Numero ar 


gl 22 Példoras de therebentina. 


Be. Se cuece en agua la cantidad de 
therebentina que se quicra”, hasta que 
quede en consistencia de la pez resina; 
despues antes que se ‘enfrie esta mezcla, 
se’ hacen pildoras del tamaño de un gui- 
sante. î 
9 Nu- 
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Numero 44. 


Példoras astringentes. 
R. Sangre de drago 3j, aleanfér 
3j , therebentina Zi, mezclese todo, y 
haganse pildoras del tamaño de un gui- 
sante con polvos de regaliz. 


À 


Numero 45 


Bolo laxante. 

BR. Mercurio dulce 98 , incorpore 
se en suficiente cantidad de conserva de 
Tosas. 

Numero 46, 


Bolo calmante. 

R. Diascordio gr. xviij, hagase un 
bolo que se. ha de tomar en un poco de 
agua à vino. 

Numero 47. © 






BR. Elc@tu lenitivo y balsamo de 
copay va ,aña, 4 Fjalapa 3j, sal prunela 
3) ation 0 € hagase seoun arte un elec- 
Bei ? Gg tua= 
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tuario, del que se ha de tomar mañarà 
y noche la cantidad de una nuez. 
Los sugetos delicados pueden subs= 
tituir el ruibarbo à la jalapa. 


Numero 48. 
Opiata astringente. 


R. Conserva de cinorrodon y balsä- 
mo de copayva, aña. 3j, tierra sellada 
‘preparada 3ij, con sufciente cantidad de 
azucar picdra se hard una opiata , de la 
qual se tomarä mañana y noche la can- 
udad de una nuez. 


Numero 49, 
: .! Opiata astringente, 


IR. Azafran de marte astringente 
Düij, polvos.de los huesos de gibia , su- 
cino preparado , y sangreëde drago , ana. 
Dij, con jarave de mirto se hard opiata. 

Su dosis es media dragma mañana y 


noche. 
Nu= 
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Numero 50. 


Opiata anti-epiléctica. 
Re. Quina %vj, serpentaria virginia- 
{na 3ij, Con jarave de cantueso compues- 
to se hara opiata. La dosis es una drag- 
ma mañana y noche , bebiendo encima 
‘una cucharada del remedio num, 31, 


Numero S Ie 


Cataplasma anodina. 

R. Se pone al fucoo una cantidad 
‘suficiente de leche, y si es de bacas 
mucho mejor , quando empiece à calen- 
tarse se ccha miga de pan rallada , y se 
mueveshasta que quede bien incorpora- 
da y empiece todo à herbir , que en- 
tonces se aparta del fuego , y se mez- 
clan dos hiemas de huevo, 


Numero $2. 


Cataplasma resolutiva. 
R. De las quatro harinas resolutivas 
la cantidad que se quicra, disuelvanse 
Gg 2 en 
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en suficiente cantidad del cocimiento 
num. 38. ha de cocer todo al fueso has- 
ta que este bien incorporado, y al apar= 
trio se echa aceyte de hypericôn Zij. 


Numero 53e 


Cataplasima supurante, 

Re. En la cataplasma num, 51 se 
desharä una porcion de unguento basa- 
lion, 

N'mnero 54 


Ceraro de Turnero, 


Je. Manteca fresca y cera amarilla, 
aña. Zij, aceyte comum 3:jf , se echa 
todo en una cazuela de barro barnizado, 
y se pone à fuego lento: quando est 
todo derretido y mezclado, se aparta 
y seecha piedra calamitiar pasada por 
tamiz fino 4j, no dexandolo de mover 
hasta que este bien fria la mezcia, para 
que no se precipiten los polvos de la 
piedra calaminar en el fondo de la ca- 


zuela, 
Nu- 
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Numero 55. 


Pomada dulcficante, 


R. Unguento rosado 3ij, mercurio 
dulce 3j. 
Numero $6. 


Pomada detcrgente. 


R. Precipitado blanco 3j, pomäda de 
jazmin Zij. 
Numero 57. 


Unguento mercurial. 


R. Azogue bien limpio de cinabrio 
Ziij, se apaga en suficiente cantidad de 
therebentina ; despues se anade manteca 
de puerco 31, y se mueve el unguen- 
to tres dias : luego se echa sebo de car- 
nero derretido y medio frio %j,y se 
continüa moviendo la mezcla hasta que 
esté bien incorporada , y no se vea glo- 
bulo alguno de azogue. 


Gg 3 Nu- 
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Numero 58. 


Pomadu gmercurial. 

R. À una cantidad del unguento 
mercurial precedente , se mezcla una 
mitad Ô tercera parte de manteca de 
puerco , y se hace un unguento mas 
suave. 

Numero $9, 


Unguento detcrgente. 

Re. Precipitado roxo 31j, mezclese 
con suficiente cantidad de basalicon para 
hacer un unguento mas à menos deter- 
gente y Corrosivo, 


Nimero 60. 


Esnplastro de Nuremberg, 

Re. En una cazuela de tierra barni- 
zada se derrite cera amarilla Zitij 3 des- 
pues se echa joual cantidad de acey- 
te comun , albayalde pulverizado 3iiB, 
quando por la cocion haya adquirido 
la consistencia de eémplastro , sc añade 
alcanfor 30 , tenicndo cuidado de mo- 

ver- 
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verlo todo mientras dure la cocion , has- 
ta que esté del todo frio. 


Numero 61. 


Candelillas simples. 

IR. Se pone à derretir en una cazue- 
Jà vidriada sebo de carnero 3ij, cera 
virgen 4j, despues se aparta del fue- 
go , se moja un pedazo de lienzo fino 
à medio usar de ocho pulgadas de lar- 
go y de ancho lo que se quiere; se 
cuelga para que gotec, y quando esté 
casi frio , se corta en tiras de media 
pulgada d de una de ancho, las que se 
vén arrollando entre los dedos à sobre 
una tabla muy lisa, y despues entre dos 
tablas untadas en aceyte comun bueno, 
de almendras dulces. 


Numero 62, 


Candelillas fundentes y supurantes. 

R. Se pone à derretir diaquilôn go- 
mado Zij, despues se echa antimonio 
crudo pasado por un tamiz fino 20; 


Gg 4 quan- 
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quanido el emplastro estâ medio frio, se 


añade del unguento num, 57 3j, mo- 
viendo bien y composicion se moja el 
lienzo , y se hacen las candclillas del 
mismo modo que las antecedentes. 

Si se quierc que sean menos aGivas, 
se añaden partes ioualcs de cera ama-. 
rilla y unguento basalicôn, 


Numero 63. 


Polvos desecantes y corrosivos. 

B. Precipitado roxo Bij, alumbre 
quemado y Sabina hecho todo polvos 
sutiles ,aña, 5j. 

Se pucden incorporar estos polvos 
en sufciente cantidad de basalicôn, 


Numero 64. 


Polvos cateréticos, 
R. Precipitado roxo y élumbre pul- 
verizado , ana. 9). 


| Numero 6$. 
CR. Jabon de Venccia If , etiope 


mi- 
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mineral Zij, mercurio dulce 3f, pana- 
céa mercurial Dij, se baurä el jabon en 
un mortero de marmol, con suficiente 
cantidad de goma tragacanto disuelta 
en agua hasta que €l jabon esté redu- 
cido en una pasti medio liquida , en- 
tonces se añade el etiope mineral, el 
mercurio dulce, y la panacéa , y se 
mucve todo hasta que se incorpore con 
el jabon : quando esté mezclado , se 
echar extracto de borraja y buglosa, 
aña. Zi, jalapa pulverizada 3j, al- 
canfér 4 , mezclese todo exactamente 
con suficiente cantidad de goma traga- 
canto disuelta en agua, y hagase unä 
opiata. 

Numicro 66. 


MR. Se tomarän dos hiemas de huevo, 
trementina 3j, unguento de mercurio he- 
cho con la mitad de manteca 3j, mez- 
clese todo bien en un mortero , aña- 
diendo suficiente cantidad de aceyte de 
hypericôn , para que todo se ponga bas- 
tante liquido. 
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